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PRESENTACIÓN
 

El estudio que se presenta a continuación es parte de una investi­
gación regional denominada: "Masculinidad y factores sociocultura­
les asociados al comportamiento de los hombres frente a la paterni­
dad en Centroamérica". El estudio fue dirigido y coordinado por Ma­
nuel Ortega Hegg, Director del Centro de Análisis Sociocultural 
(CASC) de la Universidad Centroamericana (UCA) de Managua, Ni­
caragua, y tuvo como contrapartes para los estudios nacionales en 
Costa Rica a Roy Rivera y Yajaira Ceci1iano de la Facultad Latinoa­
mérica de Ciencias Sociales (FLACSO), Sede Costa Rica; en Nicara­
gua a Marcelina Castillo y Rebeca Centeno del Centro de Análisis So­
ciocultural (CASC) de la Universidad Centroamericana (UCA); en El 
Salvador a Antonio Orellana de la Fundación Dr. Guillermo Manuel 
Ungo(FUNDAUNGO), y Rubí Arana del Instituto Universitario de 
Opinión Pública (IUDOP) de la Universidad Centroamericana (UCA) 
del Salvador; y en Honduras a Martha Lorena Suazo y Li1yCaballero 
por la Universidad Nacional Autónoma de Honduras. El estudio ha si­
do financiado por las Representaciones del Fondo de Población de 
Naciones Unidas (UNFPA) en los respectivos países y por la Comi­
sión Económica para América Latina y el Caribe(CEPAL) a través del 
Proyecto Regional: "Educación reproductiva y Paternidad responsable 
en el istmo centroamericano", La investigación ha generado como pro­
ductos cinco informes: cuatro informes nacionales (El Salvador, Hon­
duras, Nicaragua y Costa Rica) y un informe regional centroamericano. 
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Este estudio se aborda desde el punto de vista de la cultura .en ge­
neral -entendiendo esta como la manera en que los actores sociales se 
representan su realidad-, y en particular pretendía identificar las re­
presentaciones o ideas que los hombres centroamericanos se hacen 
sobre la masculinidad y la paternidad. Ello significa que su interés ha 
sido identificar la manera de pensar y los valores que orientan el 
comportamiento de los hombres de esta región en su papel de padres 
y los factores que inciden en esas maneras de pensar. El estudio ha 
tenido, por tanto, un enfoque sociocultural; es decir, ha buscado el 
análisis de las representaciones o ideas que los hombres centroame­
ricanos se hacen de su rol de padres a partir de su experiencia concre­
ta de vida (según su etnia, posición social, educación, lugar de resi­
dencia, religión) y que explican su comportamiento. Como veremos, 
ello suponía un tratamiento metodológico particular que permitiera 
descubrir las lógicas subyacentes al comportamiento responsable o 
irresponsable de los entrevistados. El objetivo de este enfoque era 
pues agregar la dimensión subjetiva y empírica al excelente estudio de 
la CEPAL que en relación con este mismo tema se realizó en Centroa­
mérica sobre la base de investigación documental. 

La metodología empleada ha tenido que adecuarse a los objetivos 
de un estudio que pretendía indagar sobre las representaciones de la 
paternidad; es decir, sobre un aspecto de la cultura relacionado con es­
tos temas. Ello obligó al uso de una metodología particular que per­
mitiera un abordaje adecuado. Se buscó así realizar la recopilación de 
datos con métodos y técnicas cuantitativas y cualitativas; se utilizaron 
métodos de análisis de datos adecuados al objeto de estudio. En con­
creto, se combinaron encuestas, grupos de enfoque y entrevistas a 
profundidad, con el método de análisis multifactorial y métodos de 
análisis de discurso. 

En el caso de las encuestas, su particularidad reside en la estructu­
ra del cuestionario. Este se elaboró a partir de investigación documen­
tal y entrevistas previas y se presentó en forma de proposiciones fren­
te a las cuales se defmieron los entrevistados. Incluía entre estas pro­
posiciones algunos estereotipos, creencias o mitos sobre el tema de es­
tudio. Su objetivo era identificar maneras de pensar de los hombres en­
trevistados, más que opiniones de más corta temporalidad. El diseño 
de la investigación y este instrumento inicial fue elaborado de ma­
nera centralizada por la coordinación del proyecto, pero fue enri­
quecido en sesiones de trabajo conjunto con los investigadores, y 
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adaptado y puesto a prueba en cada uno de los países antes de definir 
su versión definitiva. En cada uno de los países participantes se apli­
có un promedio de 1.200 encuestas a hombres padres y no padres, 10 
que dio como resultado un total de 4.790 encuestas aplicadas en los 
países mencionados. Una vez realizadas las encuestas, la coordina­
ción general aplicó el análisis factorial a los datos de cada país y los 
regresó a los investigadores con algunas pistas básicas de análisis. Sin 
embargo, el estudio de cada país fue elaborado por los propios inves­
tigadores y es total responsabilidad de sus autores. Solo el estudio 
centroamericano es responsabilidad de la coordinación regional. 

Un total de 40 focus groups (10 por país) complementaron los re­
sultados de la encuesta, y ayudaron a profundizar y verificar hipótesis 
y recomendaciones. Cuatro de ellos fueron con mujeres (un focus 
groups con mujeres por país). Se realizaron igualmente al menos 46 
entrevistas por país, para un total de 184 para todo el estudio regional. 
De ellas, diez por país se realizaron al inicio del estudio como parte 
de una fase exploratoria de información documental a informantes 
claves y 36 por país una vez finalizada la encuesta a hombres en difer­
entes situaciones de paternidad. Ellas ayudaron a profundizar en al­
gunos tópicos y sirvieron para ilustrar algunas maneras de pensar. 
Tanto los focus groups como las entrevistas tomaron en cuenta la re­
sidencia urbano-rural de los participantes, su carácter de hombres pa­
dres y no padres y su posición social. En el caso de las entrevistas, 
ellas se distribuyeron tomando en cuenta al menos tres categorías de 
padres: padres biológicos ausentes, padres biológicos presentes y pa­
dres sociales. 

El estudio parte de la hipótesis de una fuerte asociación entre la 
construcción de las representaciones sobre masculinidad y las relacio­
nes de paternidad. Ellas involucran relaciones a su vez con el concep­
to de familia y de sexualidad portados por los hombres centroameri­
canos. Los datos empíricos muestran que efectivamente hay una fuer­
te asociación entre estos conceptos, la visión del mundo de los hom­
bres centroamericanos y su comportamiento como padres. Pero tam­
bién la investigación verifica que no hay una sola manera de pensar 
de los hombres centroamericanos sobre su masculinidad y su paterni­
dad. La investigación identifica al menos tres maneras de pensar so­
bre estos temas: una primera manera, que concibe la masculinidad y 
paternidad en los términos patriarcales más tradicionales; a esta prime­
ra manera de pensar se contrapone una segunda manera más moderna 
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de representarse la masculinidad, acorde con la igualdad entre los gé­
neros, y asociada a una paternidad más integral; finalmente, se iden­
tifica una tercera manera de pensar en transición entre la concepción 
tradicional y la moderna. El peso de cada una de estas concepciones 
es distinto en cada uno de los países, según lo muestran los resultados 
del análisis factorial aplicado a las respuestas de los hombres centroa­
mericanos al cuestionario aplicado. 

A una visión más mítica o simbólica del mundo -es decir, según 
Francois Houtart, una manera de pensar que sitúa fuera del campo so­
cial o natural la explicación de los mecanismos de funcionamiento de 
las relaciones con la naturaleza y de las relaciones sociales- se asocia 
una visión tradicional de la familia, la sexualidad y la reproducción, 
una concepción tradicional de masculinidad y una representación au­
toritaria y proveedora de paternidad, con fuerte tendencia a hacer ver 
todas estas relaciones como propias del orden de la naturaleza. Se ob­
serva así un proceso de naturalización de lo social; es decir, represen­
taciones estructuradas que presentan una conducta social como deter­
minada por la naturaleza y no por la propia sociedad. En esta óptica, 
por ejemplo, la sexualidad es vista como un fenómeno regido por nor­
mas extrasociales y la falta de control del hombre en el uso de su se­
xualidad se legitima como parte de la naturaleza masculina y no co­
mo parte de un orden social construido. De la misma manera, la fami­
lia es concebida con un orden jerárquico subordinado al hombre, que a 
su vez cumple su rol de padre en la medida en que cumple el rol de pro­
veedor y de responsable de establecer la disciplina en la familia. El cui­
do de los hijos y la procura de afecto, por ejemplo, aparece como una 
cualidad natural de las mujeres, pero no de los hombres. Por el contra­
rio, a una visión del mundo más analítica se asocian representaciones 
modernas de la familia, la sexualidad y la reproducción, así como una 
masculinidad más integral y respetuosa de la femineidad. Es decir, esta 
última manera de concebir la paternidad incluye, además del papel de 
proveedor material y de agente de la disciplina, otras dimensiones como 
la procura de afecto, compartir los cuidados de los hijos e hijas y rela­
ciones que salvaguardan la diferencia entre los papeles de la pareja en la 
familia, sin constituirlas en sinónimo de desigualdad, subordinación y 
autoritarismo. Este hallazgo es muy importante porque nos muestra que, 
a la parde un comportamiento de paternidad unidimensional e irrespon­
sable, existe en Centroamérica un porcentaje significativo de padres que 
pueden servir de ejemplo de paternidad responsable e integral. 
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Si estas tres maneras de pensar de los hombres centroamericanos 
sobre la masculinidad y la paternidad está asociada a su experiencia 
de vida, ¿qué elementos de esa experiencia de vida tienen que ver con 
dichas concepciones? La investigación señala fundamentalmente tres 
factores claves relacionados con la construcción de estas maneras de 
concebir la paternidad: el nivel educativo de los entrevistados, su re­
sidencia urbana o rural y su grado de autoproducción social a través 
del empleo permanente. En algunos casos, la pertenencia étnica apa­
rece también como significativa. 

En el primer caso, la investigación muestra que a menor nivel edu­
cativo, mayor tradicionalidad; y al contrario, a mayor nivel educativo, 
mayor modernidad. Más aún, así como los estudios recientes de la 
CEPAL muestran que en América Latina es hasta los 12 años de esco­
laridad formal cuando se crean condiciones para evitar caer en la po­
breza, en esta y otras investigaciones realizadas por el CASC-OCA se 
muestra que la manera de pensar tradicional solo se supera con la se­
cundaria completa. En este caso, los estudios indican que tomando en 
cuenta de manera autónoma la influencia del factor educativo, en 
Centroamérica la concepción machista tradicional solo se transforma 
en una mentalidad respetuosa de las diferencias hombre-mujer, sin 
concebirlas como contrapuestas a la igualdad entre ambos, y en una 
paternidad más integral, cuando se alcanza ese nivel de estudios. 

En el caso de la residencia urbano-rural, la asociación aparece co­
mo evidente. La tradicionalidad está relacionada con la ruralidad y la 
modernidad con la urbanidad. En este caso, las diferencias campo­
ciudad en términos de oportunidades para mejorar las condiciones de 
vida y en términos de la creación de capacidades para aprovecharlas 
aparecen como significativas. No debemos olvidar que la pobreza en 
Centroamérica tiene fundamentalmente cara rural, lo cual no implica 
que esté ausente de nuestras ciudades. Por otro lado, la producción de 
la vida misma de los hombres en los ámbitos rurales o urbanos -en 
ambientes menos o más construidos por los seres humanos, con una 
mayor o menor dependencia de las relaciones con la naturaleza-, se 
ve condicionada según esta experiencia particular de residencia, desa­
rrollando como guías de comportamiento en sus relaciones estas ma­
neras de concebirse como hombres y como padres. 

El empleo y el tipo de empleo aparece también como significativo 
en la construcción de las mentalidades sobre la masculinidad y la pa­
ternidad. El alto desempleo de la región, las migraciones, el empleo 
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temporal, la incertidumbre asociada a la seguridad laboral, así como 
la participación de la mujer en el rol de proveeduría de los bienes ne­
cesarios para la supervivencia del hogar -y a veces la asunción total 
de esta función- está teniendo también sus efectos sobre estas concep­
ciones en la región. Por otro lado, el acceso a la educación y a las 
oportunidades en general, sea en el campo o en la ciudad, por parte de 
los actores sociales, depende en gran parte de este factor. De ahí que 
ni uno ni los otros puedan verse de manera aislada. Y que deba inci­
dirse en todos ellos si se quiere una transformación de la conducta de 
los hombres en su ejercicio de la paternidad. 

Manuel Ortega Hegg 
Coordinador regional del Proyecto 

Managua, mayo de 2003 
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INTRODUCCIÓN
 

Este libro recoge los resultados de la investigación que hemos es­
tado realizando en Costa Rica como parte del Proyecto "Masculini­
dad y factores asociados al comportamiento de los hombres frente a 
la paternidad en Centroamérica: el caso de Costa Rica", coordinado 
por el Centro de Análisis Sociocultural de la Universidad Centroame­
ricana (CASC-UCA), con el apoyo del Fondo de la Población de las 
Naciones Unidas (FNUAP). 

El estudio fue dirigido y coordinado por Manuel Ortega Hegg, Di­
rector del Centro de Análisis Sociocultural (CASe) de la Universidad 
Centroamericana (UCA) de Managua, Nicaragua, y tuvo como con­
trapartes para los estudios nacionales en Nicaragua a Marcelina Cas­
tillo y Rebeca Centeno del CASC-UCA; en El Salvador a Antonio 
Orellana de FUNDAUNGO, y Rubí Arana de IUDOP de la UCA en 
El Salvador; y en Honduras a Martha Lorena Suazo y Lily Caballero, 
por la Universidad Nacional Autónoma de Honduras. 

El libro contiene los principales hallazgos del estudio que se llevó 
a cabo durante diez meses y que incluyó la aplicación de técnicas de 
recolección de información cuantitativas y cualitativas. El anteceden­
te inmediato de esta investigación es el estudio que realizaron los con­
sultores María Elena Rodríguez y Luis Armando Lázaro, en el marco 
del proyecto "Educación reproductiva y Paternidad responsable en el 
istmo centroamericano". En este sentido, esta investigación fue ima­
ginada como una posibilidad de profundizar en los diversos aspectos 
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que fueron dictaminados como fundamentales en dicho estudio, pero 
enfatizando en la dimensión sociocultural. 

El estudio se planteó como objetivo general: "Contribuir a la for­
mulación de políticas integrales y a una intervención más eficaz sobre 
la problemática de la paternidad en Centroamérica, tomando en cuen­
ta los resultados de los análisis de las representaciones o ideas exis­
tentes hoy entre los hombres centroamericanos sobre la masculinidad 
y la paternidad, los factores y valores que se asocian a estas represen­
taciones, los comportamientos o actitudes que estas concepciones ge­
neran y sus consecuencias" (Texto del proyecto, 2002), 

Se tomó como punto de partida el estudio que se realizó reciente­
mente sobre la paternidad, el cual marca la orientación de muchas de 
las preocupaciones que se incluyen en esta investigación, En dicho 
informe preparado para la CEPAL, Rodríguez y Lázaro afirman que 
muchos de los padres no están cumpliendo con el mandato social de 
proveer el sustento material de sus familias y de comprometerse 
efectiva y afectivamente con la crianza de sus hijos e hijas (Rodrí­
guez y Lázaro, 2001). En este sentido, reconocen que las expresio­
nes del problema son múltiples, existen nuevos nacimientos que no 
tienen un padre registrado, lo que significa ausencia tanto de com­
promiso económico como afectivo, se incrementa así la agresión y la 
violencia intrafamiliar ejercida predominantemente por el hombre. 
El problema no se conoce aún en todos sus detalles, causas, dimen­
sión y consecuencias sociales, económicas, políticas y culturales; así 
mismo, no se ha llegado a un consenso sobre cuál es el "tratamien­
to" más idóneo. 

También se menciona en el informe que la paternidad en todas sus 
expresiones no constituye un lugar de significación y referencia en 
Costa Rica, la paternidad es una forma de ser y de hacer subsumida 
en otras prácticas sociales que le dan sentido. 

Otras de las dificultades que se mencionan en este informe es que 
los hombres en particular no constituyen un actor social organizado 
que tenga voz propia y presencia pública, con el cual se pudiera sos­
tener un diálogo, por lo que se les conoce poco, se tiende a estigmati­
zados y a señalarlos unilateralmente como agresores; no se les visua­
liza como parte potencial de la solución. 

Existen dos aspectos importantes en este sentido: los padres que no 
asumen la paternidad se les considera un problema y las familias deben 
asumir estos costos, pero no se aprovecha la experiencia de aquellos 
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padres que han asumido la paternidad como un proyecto de vital im­
portancia y son comprometidos, Se mencionan dos causas asociadas 
que explican el comportamiento de los hombres en este sentido: la so­
cialización genérica a la que han estado sometidos, y en segundo lu­
gar, que no existe en el Estado instancia que promueva la paternidad 
responsable y comprometida. 

Es este conjunto de consideraciones las que delimitan la problemá­
tica que el proyecto recogió con el fin de complementar y profundizar. 

Los comportamientos de los hombres respecto de la paternidad se 
materializan en nuestros países en un conjunto de acciones de "des­
compromiso" y de procesos de descomposición de las "solidarida­
des" familiares. La proliferación de familias sin la figura y/o el apor­
te del padre, así como de madres adolescentes y niños (as) abandona­
dos (as) son algunas de las manifestaciones de cómo la paternidad y 
en general la masculinidad se construye individualmente y se temati­
za institucionalmente. 

El problema del desarrollo planteado a partir de sus manifestacio­
nes más descarnadas parece dirigir la atención de políticos, técnicos y 
estudiosos al tema de la paternidad. Madres solteras sin pareja y niños 
abandonados se constituyen en la parte más "elocuente" de la pobre­
za. A su vez, esta situación de disfuncionalidad social es vista por al­
gunos estudiosos como una resultante de una manera particular de 
asumir la paternidad. Sin favorecer un enfoque "del desarrollo" apo­
yado en apreciaciones derivadas de un biologismo trasnochado o de 
un enfoque victimizante de la actitud de los hombres, tiene mucho 
sentido en estos tiempos proponerse identificar los vínculos que exis­
ten entre tales comportamientos y los obstáculos con que topan las po­
líticas y/o estrategias que bajo la denominación de desarrollo se plan­
tean en nuestro país. Este esfuerzo remite de inmediato a interrogarse 
sobre las configuraciones culturales que sirven de contexto a los com­
portamientos de los hombres respecto de la paternidad. 

En estudios anteriores, se ha enfatizado en la necesidad de cono­
cer las determinantes socioculturales de la paternidad en Costa Rica, 
con el fin, primero, de comprender la complejidad de este tema que 
tiene raíces muy profundas, y segundo, de definir los lineamientos de 
acción que se requieren para revertir una situación que se entiende que 
provoca efectos individuales y sociales de enorme magnitud. No es 
casual que en la mayoría de estudios recientes se asocie el asunto de 
la paternidad con los problemas del "desarrollo humano". 
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La manera como ha venido siendo tematizado institucionalmente es­
te asunto, coloca las preocupaciones en dos planos preponderantes: el 
de las prácticas socioculturales masculinas, aferradas en gran medida al 
viejo patriarcalismo, pero bombardeado por nuevas tendencias de cam­
bio, generadas, entre otras cosas por las estrategias de sensibilización 
que se desprenden de las demandas o movimientos feministas; y por 
otro lado, el de las políticas públicas y el de las nuevas normativas que 
se han venido instituyendo, a veces como resultado de dinámicas de 
continentalización de "asuntos" y otras veces como iniciativas locales. 
La manera como se cruzan o se topan estas dos dinámicas es determi­
nante en la definición de las actitudes y comportamientos respecto de la 
paternidad y, en sentido extenso, en la construcción de masculinidades. 

Da la impresión de que los estudios de género, que han estado 
orientados a demostrar la naturaleza de las asimetrías existentes entre 
hombres y mujeres, han permitido llegar a una conclusión: el hombre 
es moldeado por una cultura que "formatea" sus comportamientos, vi­
siones, sensaciones y sus relaciones con respecto a lo femenino y lo 
masculino. Este razonamiento ha hecho que algunos estudios se des­
licen específicamente al campo de la masculinidad. En este sentido, 
se entendió como una necesidad del estudio tomar en consideración el 
o los desarrollos de los temas sobre género, en el entendido de que las 
formulaciones son variadas y no siempre concordantes. 

Indiscutiblemente, la cultura, en cualquiera de sus acepciones o de­
finiciones, no puede ser concebida como algo estático. Si bien los cam­
bios no se registran de un día para otro, se producen y es importante 
identificarlos para poder conocer la real textura de sus componentes y 
para poder escapar de concepciones absolutizadas. Es, por tanto, nece­
sario desagregar lo que vamos a entender por cultura para poder enfo­
car específicamente lo que atañe a la masculinidad y a la paternidad. 

Hay, además, un nuevo ingrediente que es el de la sobremediatiza­
ción de la vida social, que lleva a que se produzcan nuevos fenóme­
nos como la telesexualidad, el sexo telefónico, etc. 

La restauración de la paternidad como institución básica del fun­
cionamiento de la familia y de la sociedad pasa por el análisis y la eva­
luación de lo que ha venido siendo en un contexto en el que, en los úl­
timos tiempos, ha habido cambios macrosociales y macropolíticos 
que dejan sentir su impacto en la vida cotidiana de los individuos y en 
su visión de mundo. Es necesario para ello colocarse en posiciones 
más analíticas que moralistas y más cultural-colectivas que indivi­

22 



Rov RIVERA, YAJAlRA CECILIANO 

dual-subjetivas. Este posicionamiento metodológico obliga, en primer 
lugar, a identificar las matrices culturales que ordenan el "pensamien­
to", las representaciones, las actitudes y las prácticas masculinas res­
pecto de la paternidad; y en segundo lugar, idear una estrategia con­
ceptual-operativa que permita tal ejercicio. 

En el caso de Costa Rica, es importante entender que el tema ha si­
do elevado a "asunto público" y, consecuentemente, ha sido tematiza­
do institucionalmente. Esto quiere decir que la manera como se perci­
be el tema, puede mostrar algunas modificaciones, siempre y cuando 
la información relativa al tema se haya registrado de alguna manera en 
los ciudadanos. O en otros términos, si las matrices culturales -que se 
entienden que no cambian radicalmente de un día para otro- han su­
frido modificaciones en la forma como se presentan o se combinan 
sus componentes. 

La información se recabó a partir de tres instrumentos: uno cuanti­
tativo: una encuesta nacional con una muestra de 1.000 hombres; y dos 
cualitativos: una entrevista, que se aplicó a una muestra de hombres. 
También se realizaron entrevistas a especialistas y funcionarios de ins­
tituciones que han venido trabajando en temas relacionados con la 
masculinidad y la paternidad. Por último, se realizaron grupos focales, 
con el fin de afinar más la información cualitativa y al mismo tiempo 
precisar y/o contrastar algunos de los hallazgos de la encuesta. 

Se presenta el resultado de analizar estadísticamente cada una de las 
variables de manera univariada y bivariada, para 10 cual se hicieron cru­
ces de las variables de opinión con las variables independientes: sector 
de residencia, condición de paternidad (padres y no padres) y rangos de 
edad. El resultado de las entrevistas es incuido en forma de testimonio. 

Seguidamente, queremos presentar algunos aspectos generales res­
pecto de los instrumentos utilizados para la recolección de la informa­
ción y las características de los informantes. 
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ELEMENTOS BÁSICOS DE LA METODOLOGÍA 

A continuación presentamos los distintos procedimientos utiliza­
dos con el fin de recabar la información. 

Entrevistas exploratorias 

Se realizaron entrevistas a informantes claves con el objetivo de ro­
nocer qué personas y qué instituciones investigan y trabajan la temática 
relacionada con la Paternidad y la Masculinidad en Costa Rica, qué te­
mas se han trabajado y qué bibliografia existe. Entre los informantes cla­
ves entrevistados se encuentran el señor Edgar Chacón, Consultor de 
Género y Masculinidad; la Licda. Marcela Aguilar, del Patronato Nacio­
nal de la Infancia; el señor Luis Bolaños, Director de Inscripciones del 
Tribunal Supremo de Elecciones; la Licda. Maritza Ortiz Yel Lic. Jorge 
Delgado, del Programa de Prevención de la Violencia del Ministerio de 
Justicia; el señor Mauricio Menjívar y la señora Gina Valittuti, del Ins­
tituto Nacional de la Mujer (INAMO). El Lic. Pedro Beirute y el Lic. 
Jorge Fallas, del Instituto Costarricense de la Familia. El Lic. Sergio 
Muñoz, de Paniamor. La Licda. María Elena Rodríguez, docente e in­
vestigadora de la Universidad de Costa Rica y Consultora de la CEPAL; 
el Lic. José Manuel Salas, del Instituto de Masculinidad WEM; el Lic. 
Carlos Garita, del Programa de Atención Integral del Adolescente de la 
Caja Costarricense del Seguro Social. 

Levantamiento de la información cuantitativa 

Las encuestas se aplicaron a los 1.000 hombres previstos, de los 
cuales el 50% son padres y el 50% no padres. Posteriormente, se ex­
plica cómo se distribuye la muestra. 
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Levantamiento de información cualitativa 

Las entrevistas 

Después de haber aplicado las encuestas, se realizaron 36 entrevis­
tas a hombres con distintas características, En el siguiente cuadro se 
muestra el tipo de hombre que fue entrevistado. 

Distribución de entrevistas a hombres 

TIPOS DE SEcrOR URBANO SECIDR RURAL 

CLASE I CLASEHOMBRES CLASE CLASE CLASE CLASE 
ALTA MEDIA POPULAR MEDIA POPULARALTA 

Padres biológicos ausentes 2 2 2 2 2 2 
Padres biológicos presentes 22 2 2 2 2 
Padres sociales 2 2 2 2 2 2 

TUrAL 6 6 6 66 I 6 

Los grupos focales 

Se realizaron 10 grupos focales en el período que va de julio a 
agosto. Los grupos focales se realizaron con el objetivo, por un lado, 
de identificar y profundizar las lógicas de pensamiento respecto de 
la masculinidad y la visión que tienen sobre la paternidad, y por otro, 
de recoger recomendaciones de parte de los participantes. 

Los grupos focales se organizaron de la manera siguiente: 

Distribución de grupos focales 

CARACfERISTICAS DE URBANOS RURALES TUrAL 
PAImCIPANTES EN LOS 
GRUPOS FOCALES 

HOMBRES PADRES 2 2 4 
HOMBRES NO PADRES 2 2 4 
MUJERES l l 2 
TUrAL 5 5 10 

25
 



CULTIJRA, MASCULINIDAD Y PATIllNIDAD: lAS REPRESENTACIONES DE LOS HOMBRES EN COSTA RIcA 

Los grupos focales con padres urbanos se realizaron en el cantón 
de Desamparados y El Central. Para la realización de estos, se contó 
con la colaboración del Ministerio de Seguridad Pública, el Club de 
Leones de Desamparados y los Scouts de San José, todos estos ubi­
cados en la provincia de San José. 

Los grupos focales rurales se realizaron en las provincias de San 
José, en el distrito de Frailes de Desamparados; en Alajuela, en el can­
tón de Atenas; en Buenos Aires de Guápiles, en Siquirres de Limón, 
y en Mora de Turrialba, en la provincia de Cartago. 

Para la organización de estos grupos focales, se contó con la cola­
boración de la Escuela de Agricultura de la Región Tropical Húmeda 
(EARTH), la Asociación de Desarrollo de Atenas, la Escuela Cecilio 
Piedra de Frailes de Desamparados, la Asociación de Desarrollo Inte­
gral de Mora de Turrialba, así como de otros grupos independientes. 

Características de la población muestreada 

Como hemos indicado antes, un total de 1.000 hombres padres y 
no padres fueron encuestados, de estos 500 son padres y 500 no pa­
dres. El 50% de los hombres encuestados se ubica en zona urbana, 
mientras que el otro 50% se ubica en el sector rural. 

Situación conyugal 

Menos de la mitad de los entrevistados son solteros 45,6%, segui­
do por un 38,2% correspondiente a hombres casados. El 9,4% dice 
estar en unión libre, y en porcentajes menores se encuentran los sepa­
rados 3,4%, los divorciados 3% y por último los viudos 0,4%. 

Un 71,2% de los hombres padres son casados, los padres en unión 
libre representan el 13,2%, 6,2% de los padres se encuentran separados. 
Solo un 4,8% de los padres están divorciados; 3,8% de los padres son 
solteros, y un mínimo porcentaje corresponde a los padres viudos, 0,4% 

Grupo étnico al que pertenece 

La mayoría de los entrevistados, 57,4%, consideran que correspon­
den al grupo étnico blanco, seguidos por un 27,9% que se ubican en 
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el grupo étnico mestizo y en pequeños porcentajes se ubican las 
personas correspondientes al grupo étnico miskito, creole y negro, 
0,3%, 0,4% Y 1% respectivamente. 

Con relación al grupo étnico al que dicen pertenecer los hombres no 
padres, los porcentajes más representativos corresponden al 59,6% 
blancos, el 26,4% mestizo, el moreno 11,8%Yel negro 1,4%. Mien­
tras que el grupo de hombres padres está distribuido en blancos 
(55,2%), mestizos (29,4%), morenos (12,8%) y negros (0,6%). 

Religión que profesan 

Del total de entrevistados un 70,6% son católicos y en menor por­
centaje 14,0% son evangélicos. A la religión evangélica pertenecen 
11,2% del grupo de los padres y 16,8% de los no padres. Los que di­
cen tener otra o ninguna religión corresponde al 5,0% y 8,0% del 
grupo de los padres, y 3,6% Y 14,2% a los hombres no padres, res­
pectivamente. Es importante notar que los porcentajes en los que se 
ubican personas que dicen no tener una religión son altos, 11,1% si 
se les compara con el porcentaje de las personas cuya religión es 
evangélica, 14%. 

Nivel educativo 

El 23,8% de los padres tiene la secundaria incompleta, contra un 
48,2% de los encuestados no padres con secundaria incompleta, aún 
así el porcentaje de entrevistados padres y no padres con educación 
superior corresponde a un 22% en ambos casos. Por lo que no podria 
afirmarse que ser padre o no determina el grado de escolaridad, o lo 
contrario, lo que si más bien se evidencia es una tendencia a una ma­
yor escolaridad en los hombres padres, a excepción de los hombres 
padres 10,4% y no padres 3,0% con primaria incompleta. 

Es así como un 10,4% de las personas con primaria incompleta 
corresponden a los padres, y un 3,0% a los no padres. De los entre­
vistados padres, 22,6% tienen la primaria completa contra un 13,4% 
de los hombres no padres. El 23,8% de los padres, y el 48,2% de los 
no padres tienen la secundaria incompleta. La situación se repite, pe­
ro en porcentajes menores en el grupo de padres 18,6% y no padres 
12,8% con secundaria completa. Y como ya se mencionó, el grupo 
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de hombres padres y no padres con educación superior corresponde en 
ambos casos a un 22%. 

Del total de entrevistados, 35,1% corresponde a los que actual­
mente estudian, mientras que un 64,9% no lo hace. 

Situación laboral 

El 85,2% de los hombres padres trabajan en la actualidad, siendo 
menor este porcentaje en el grupo de los no padres que si trabajan 54%. 

El tipo de empleo que tienen los hombres en cada uno de los gru­
pos mayoritariamente es permanente, 86,1%% en los padres y el 
66,2% en los no padres. 

Ocupación 

Del grupo de hombres padres un porcentaje importante 52,0% son 
obreros, seguidos por 12,6% profesionales, 12,4% dueños de nego­
cio, 10,8% jubilados, 2,8% obrero rural y como oficinista 2,6%. En­
tre los hombres no padres 40% son estudiantes, 34,0% son obreros de 
fábrica, 6,6% profesionales, 4,2% dueños de negocio, 3% obrero ru­
ral y 2% jubilado. 

Solo un 2,6% de los hombres padres dicen ser desempleados y de 
los hombres no padres un 5,2%. 

Estructura del documento 

El documento contiene seis capítulos, cada uno de ellos consta de 
una introducción, cuadros con las descripciones de las frecuencias ob­
tenidas en la encuesta realizada a escala nacional, un apartado de 
prácticas (información estadística) que permite contrastar las repre­
sentaciones de los hombres obtenidas por medio de la encuesta, las 
entrevistas a profundidad y la información obtenida de los grupos fo­
cales. Incluye además el análisis factorial correspondiente a cada ca­
pítulo, así como las conclusiones. 

El Capítulo Primero contiene los antecedentes, el problema de aná­
lisis, presentación de capítulos, así como al marco de referencia Ade­
más, integra los aspectos legales concernientes a la familia, niñez, ado­
lescencia y paternidad. 
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El Capítulo Segundo describe las representaciones de los hombres re­
lacionadas con la cosmovisión, la religión, la naturaleza y la sociedad. 

El Capítulo Tercero contiene los elementos más importantes refe­
rentes a las representaciones de la sexualidad y reproducción, en este 
se abordan temas relacionados con el amor y el afecto, la naturaleza y 
el fin de las relaciones sexuales según la opinión de los participantes 
en el estudio: reproducción o placer. Se aborda el tema del aborto y el 
uso de métodos anticonceptivos. Otros de los apartados de este capí­
tulo intenta conocer las dinámicas de pensamiento relacionadas con el 
abuso sexual e incesto. 

El Capítulo Cuarto se ocupa de los aspectos referentes a la mascu­
linidad y lo que esto significa: la percepción de la mujer, la posibili­
dad de participación del hombre en actividades domésticas, de cuida­
do y crianza de los niños y las niñas, su posibilidad de expresar sen­
timientos y la visión que tienen en cuanto a lo femenino y masculino. 

El Capítulo Quinto destaca los aspectos relacionados con la visión 
de la familia, la función de la mujer en la estructura familiar y las re­
laciones de los padres con los hijos e hijas en el ámbito familiar. Un 
apartado de este capítulo explora las representaciones de los padres en 
cuanto al cuidado de los hijos e hijas, su participación emocional y de 
proveeduría, así como los tiempos de la paternidad. Se intenta una 
aproximación a la significación que les otorgan los padres en sus vi­
vencias a los hijos e hijas. 

El Capítulo Sexto describe las percepciones de los hombres acer­
ca de Ley de Paternidad Responsable. 
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CAPÍTULO 1 
CULTURA, MASCULINIDAD Y PATERNIDAD:
 

REFLEXIONES GENERALES
 

En este capítulo se incluyen dos secciones: una primera, que tiene 
que ver con una delimitación conceptual general del tema, y una segun­
da, en la que incluimos una descripción de los principales aspectos del 
marco institucional-normativo, en el cual se ubican las prácticas institu­
cionales que participan en la modelación, reafirmación o rediseño de las 
matrices representacionales de la masculinidad y la paternidad. 

Una propuesta de encuadre conceptual-metodológico 
del tema de la cultura y la paternidad 

En esta sección presentamos, en primer lugar, un conjunto de con­
sideraciones conceptuales iniciales sobre el tema de la cultura, la 
masculinidad y la paternidad; en segundo lugar, realizamos algunas 
precisiones sobre la noción de representación social, la cual constitu­
ye el insumo básico de las configuraciones culturales. 

Puntos de partida 

En la actualidad, el planteamiento que asocia visión de la paterni­
dad y en general construcción de las masculinidades con configuracio­
nes socioculturales específicas provoca poca oposición. Los estudios 
antropológicos han demostrado que la manera como se representa y se 
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vive la masculinidad, la sexualidad, la paternidad varía de contexto a 
contexto y de situación a situación. Por lo demás, las configuraciones 
culturales no son fijas, se modifican en el tiempo, muchas veces de mo­
do poco perceptible, y crean condiciones para la materialización de 
comportamientos que pueden mostrar ambigüedad o diversidad. En 
consecuencia, cualquier intento por analizar representaciones o com­
portamientos en el campo de la masculinidad y, específicamente, de la 
paternidad, supone un esfuerzo por diseñar una "grille" conceptual-me­
todológica, que permita dotar de coherencia a grupos de información 
que se nos presentan, a primera vista, como amorfos y desconectados. 

Cualquier esfuerzo por delimitar la noción de paternidad debe lle­
vamos a reconocer que la forma como los hombres ejercen su pater­
nidad está estrechamente ligada, por un lado, a la construcción de la 
masculinidad, a todos los principios de la cultura patriarcal que lo han 
determinado a través de la historia y que han defmido al mismo tiem­
po la forma de relacionarse consigo mismo, con otros hombres, con 
las mujeres y los niños y las niñas y, por otro lado, con una serie de 
normas legales que afectan en la actualidad los procesos de elabora­
ción de representaciones sobre el tema y, probablemente, el compor­
tamiento de los hombres ante la paternidad. 

Desde un punto de vista normativo, la Ley de Paternidad Respon­
sable (2001) establece que la paternidad trasciende el ámbito familiar 
y privado por cuanto su ejercicio afecta e involucra el cumplimiento 
de los derechos de la infancia y la adolescencia, que como tal consti­
tuye un asunto de interés público. El interés superior del niño y la ni­
ña implica la garantía de su desarrollo integral. Toda acción u omi­
sión en contra de este principio se visualiza como un acto discrimina­
torio, que viola los derechos fundamentales de la población (Ibíd). 

La Paternidad responsable se defme bajo la premisa de que la 
atención, la protección, y en general, el proceso de crianza de todo ni­
ño o toda niña son labores y responsabilidades compartidas entre el 
padre y la madre (Ley de Paternidad Responsable, 200 1: 17). La Pater­
nidad se constituye en una función social básica para garantizar la satis­
facción de necesidades económicas y materiales del niño o la niña -ali­
mento, vestido, educación, salud, entre otros- y la satisfacción de nece­
sidades afectivas y emocionales -amor, ternura, comprensión, respeto, 
entre otros-, a fin de garantizar su desarrollo integral (Ibíd). 

El otro aspecto de la paternidad esta relacionado con sus representa­
ciones y la forma como los hombres y mujeres la traducen en práctica. 
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La paternidad ha sido considerada como la capacidad que tiene el 
hombre de engendrar un hijo o una hija y consecuentemente, (yen al­
gunos casos ), como la posibilidad para proveer a ese hijo o esa hija 
de las condiciones materiales básicas, razón por la cual no es extraño 
escuchar a los mismos hombres y mujeres decir, cuando hacen refe­
rencia a sus padres, que "era violento, estricto, siempre estuvo ausen­
te, pero nunca nos faltó qué comer". Resulta obvio que esa figura 
masculina en el interior del hogar nunca se le vinculó con el afecto, el 
acompañamiento, la confianza y el respeto, sinomásbienconel apor­
te económico y el miedo. 

La paternidad se define como una construcción sociocultural que 
no es homogénea, sino que se estructura de acuerdo con las dimen­
siones de organización y distancia social (Alatorre y Piñones, 2002). 
Las representaciones culturales, las construcciones subjetivas (este­
reotipos, creencias, mitos y actitudes) y las prácticas difieren de 
acuerdo con la etnia, el estrato social y la edad. Las ideas que tienen 
los hombres respecto de la paternidad son diferentes, dependiendo de 
si son o no son padres, de si tienen una pareja estable y afectiva o una 
ocasional, si se trata de una relación extramarital en contraste con una 
formal, etc. 

La paternidad es una relación que involucra mecanismos sociales de 
regulación, mecanismos culturales de representación y mecanismos sub­
jetivos que dansentido a la vivencia personal (Alatorre y Piñones, 2002). 

Hay claridad en que las experiencias de paternidad de nuestros 
abuelos y padres fueron muy limitadas, por tanto, toda la institución 
de la paternidad requiere revisión y exige un replanteamiento. En la 
actualidad, el padre como figura que provee no es suficiente para sa­
tisfacer las necesidades emocionales de los niños, las niñas y las mu­
jeres, y en muchos casos la percepción que se tiene de un padre pre­
sente significa lo mismo que un padre ausente, mientras este sea un 
buen proveedor. La nueva paternidad habla de un involucramiento 
más afectivo y activo; es decir, una paternidad que permita involu­
crarse afectivamente con el niño o la niña y participar responsable­
mente en las todas las actividades de los menores, sin necesidad de fe­
menizarse; en el sentido de que es posible a partir de su masculinidad 
rescatar elementos positivos para el ejercicio de una paternidad res­
ponsable. 

Otro imperativo de este estudio fue realizar una delimitación bási­
ca de lo que se debe o se puede entender por género. Tal esfuerzo nos 
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da elementos para comprender la manera particular en que la "diferen­
cia" es construida en el marco de una cultura patriarcal que determina 
los perfiles de hombres y mujeres, al mismo tiempo que defme qué se 
espera de cada uno de ellos. La forma en como los hombres viven su 
masculinidad y al mismo tiempo practican lapaternidad estádetermi­
nado por una serie de principios genéricos. 

Ospina (1997) dice que el género es tema fundamental para traba­
jar sobre las relaciones entre hombres y mujeres. El género hace re­
ferencia a la equidad, a la división de roles, a la participación de hom­
bres y mujeres en los distintos ámbitos del orden social y en la realiza­
ción personal. La autora hace referencia al género y su vínculo con el 
estudio de las concepciones culturales que designan lo que significa 
"ser hombre" y "ser mujer" y se refiere también a las relaciones socia­
les que se construyen entre lo femenino y lo masculino (lbíd). 

El género, además de "definir" el ámbito de acción de los sujetos fe­
meninos y masculinos, nos sirve de referencia para crear nuestra iden­
tidad. Para Campos y Salas (2001), el género es un componente bási­
co para la estructuración de la identidad, mas no el núcleo. La identi­
dad alude a la pregunta: ¿Quién soy?, ¿qué soy? Por ello, está confor­
mada por una serie de componentes, estrechamente entrelazados: etnia, 
edad, clase social, color de la piel, nacionalidad y el género (lbúl). Pa­
ra estos autores, la identidad tiene la función de brindar tranquilidad a 
la persona ante la cuestión de la mismidad, constituye el nivel de inte­
gración de lo individual y lo colectivo que permite que la persona no se 
difume o se evapore, en sus niveles subjetivos, otorga los límites, siem­
pre precisos pero cambiantes, que permiten hablar de "yo" y de los 
"otros" (Campos y Salas, 2001: 33). 

Para Campos y Salas, la identidad de género es el sentimiento de 
pertenencia al género femenino o masculino, responde a la pregunta: 
¿Qué soy? ¿cómo siento? ¿Hombre o mujer? Por lo que alude, sobre 
todo, a experiencias y vivencias subjetivas, enraizadas en los cánones 
sociales, pero integradas al mundo interno de cada cual. 

Las diferencias genéricas no son producto de lo biológico o natural, 
sino que son construidas a través de un complejo proceso en el que in­
tervienen las disposiciones, las normas y valores que en cada sociedad 
se establecen. Según Campos y Salas (2001), los discursos (qué se di­
ce y qué no se dice acerca de lo que debe ser un hombre, cómo debe 
comportarse, qué tiene que sentir, cómo tiene que actuar) son medios 
por los cuales la identidad de género se construye. Estos discursos se 
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transmiten con una base emocional (afecto, caricias, aceptación, te­
mor, miedo, culpa, vergüenza) y permiten darle sentido a la expe­
riencia personal como varón, proporcionan un marco de referencia 
para entender y calificar la actuación de hombres y mujeres en la fa­
milia, el centro de trabajo, en la escuela, en los clubes sociales, en 
la calle, en todas nuestras relaciones sociales. Los autores mencio­
nan además como estos mensajes además son contradictorios; por 
un lado, se les exige fidelidad y amor, pero por otro lado deben ser 
conquistadores (Ibíd., 34). 

Toda esta información recibida la ubican los hombres en su vida 
cotidiana, y además le permite clasificar y asignar significado a sus 
interacciones, conductas, de ellos mismos y de los otros. 

Campos y Salas (2001) hacen referencia además a las diferencias 
entre sexo, identidad sexual, identidad de género, orientación sexual 
y prácticas sexuales. 

1.	 Sexo: componentes de índole biológico y reproductivo, 10 relacio­
nado con funcionamiento hormonal, fisiológico y anatómico. En 
el sexo están presentes además aspectos pulsionales, instintivos, 
que la persona trae desde el nacimiento. Hay quienes se refieren 
al sexo como sinónimo del término coito. 

2.	 Género: aspectos psicológicos, sociales y culturales que se adju­
dican a las personas, de acuerdo con su sexo. Se refiere además 
a aspectos de socialización de la masculinidad y feminidad y a su 
construcción histórico social. El género comprende además tres 
aspectos fundamentales: el primero de ellos es la Atribución, 
asignación o rotulación que se hace a la recién nacida o el recién 
nacido y se le da un lugar en el imaginario. El otro componente 
es la identidad de género, que tiene que ver con una autopercep­
ción, es la convicción de qué se es. El último componente es el 
rol de género, que tiene que ver con las expectativas, conductas 
permitidas y prohibidas y con comportamientos apropiados y no 
apropiados. 

Las identidades de género expresan y legitiman relaciones de po­
der: por el hecho de ser etiquetado como hombre o como mujer, cada 
sujeto es colocado dentro de una categoría social (Ibid., 36). 
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3.	 Orientación sexual: está referida a la preferencia o elección de 
objeto erótico, lo cual, junto con aspectos biológicos está determi­
nado por variables de orden social y de construcción subjetiva. 
De esta forma, se puede tener una clara definición sexual e iden­
tidad de género pero tener como objeto de elección erótica a una 
persona del mismo sexo. 

4.	 Prácticas sexuales: alude a lo que las personas hacen concreta­
mente en sus comportamientos sexuales y eróticos, coitales o no. 
Puede guardar relativa interdependencia respecto de la orienta­
ción sexual y de la identidad de género. 

Los aspectos anteriormente mencionados son la base sobre la cual 
se construye el género; en este sentido, Lagarde (1992) afirma que la 
mayor parte de los sistemas de clasificación existentes en el mundo 
todavía se organizan a partir de las características corporales, y una 
de las más obvias es: hombres y mujeres. Así, el género se construye 
a partir del sexo, de 10 que cada cultura reconoce como sexual y a las 
cuales les asigna un valor. 

Para esta autora, algunas culturas solo miran la diferencia y la se­
mejanza genital y sobre eso se construyen los géneros. En otras se in­
cluyen como características sexuales la estatura, la pilosidad de cuer­
po, el peso, el tono de la voz, la talla, entre otros. Así mismo, hay tra­
tados de biología que incluyen la fuerza como una diferencia sexual; 
otros tratados incluyen actividades tales como: barrer, limpiar, lavar, 
cuidar a los niños; es decir, se consideran atributos biológicos o natu­
rales una gama enorme de cualidades culturales (Ibíd., 7). 

La construcción de género está presente en toda cultura, en este 
sentido (Ídem) hace referencia a que el número de características de­
finidas como sexuales varía mucho de una cultura a otra, pero que 
abarca todas las sociedades conocidas. La diferencia genital pasa a 
ser la de más impacto y, por lo tanto, de la que más restos históricos 
existen y la que ha sido determinante para clasificar a sus miembros. 

Es así como estos sistemas de clasificación determinan de una u 
otra forma nuestro acceso a ciertos espacios; en este sentido, la auto­
ra, hace referencia a cómo esta construcción genérica se convierte en 
un sistema de clasificación de exclusión e inclusión a actividades, 
funciones, territorios, espacios, modos de vida, horarios, formas de 
pensar y formas de sentir, relaciones, lenguajes y poderes (Ibíd). 
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Otros elementos que determinan la identidad genérica son el mun­
do de pertenencia, la categoría jurídico-política, la territorialidad en 
que se vive, el sistema social que organiza ese mundo, la clase social 
y la edad (Ibíd., 9). 

Lagarde (1992) hace referencia a cómo la identidad es un elemento que 
separa o agrupa, es así como en el mundo patriarcal para las mujeres los 
elementos comunes de la identidad son borrados, se hacen invisibles 
porque se les considera naturales; es decir, se remiten a los instintos, a las 
hormonas, a la biología, es decir, que se explican a partir del hecho de te­
ner una matriz, el tamaño de cerebro y todo aquella que se considera de­
terminaciones biológicas. Es así como ser mujer se convierte en un hecho 
natural y no social-cultural (Ídem). 

La identidad femenina forma parte de una escala de valores y de una 
jerarquía política en el mundo patriarcal, lo positivo de la identidad feme­
nina se considera natural. La identidad femenina cultural, histórica y po­
líticamente es una identidad negativa, porque es la identidad de los seres 
inferiores en el sistema, se tiene una identidad que solo es positiva cuando 
es naturaleza y negativa para todo lo demás. 

Más adelante en el Capítulo Tercero, en uno de sus apartados se hará 
referencia al significado de los hijos e hijas desde la vivencia de los hom­
bres, por lo que consideramos necesario definir el término filiación; según 
el Diccionario Enciclopédico Abreviado (1954), filiación viene del latínfi­
liado, -onis, defilius, hijo. Filiación por lo tanto será entendida como la 
procedencia de los hijos e hijas respecto a los padres. Jurídicamente deri­
va de la generación y significa la relación que une a una o varias personas 
con los ascendentes de que procede o preceden. Generalmente, se aplica 
esta palabra al lazo natural y jurídico que une a una o varias personas con 
los ascendientes de que procede o proceden. Ordinariamente se aplica es­
ta palabra a la unión natural y jurídica que une a los hijos e hijas con los 
padres. La filiación por razón del ascendente a que hace referencia, pue­
de ser paterna o materna y por consideración a la clase de unión de que 
procede se califica lo mismo que la familia, de legítima e ilegítima. Exis­
te además otra especie de filiación, derivada de la adopción, la cual se 
constituye por un vínculo meramente formal y jurídico y recibe el nombre 
de filiación adoptiva o civil (Diccionario Enciclopédico UTHEA, 1953). 

Considerando la definición anterior, entenderemos para nuestros 
fines la filiación como la posibilidad de que se establezca una relación 
de compromiso y afecto por parte de los padres más allá de la relación 
sanguínea o legal. 
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Cultura: definición básica 

En vista de que nuestro objetivo es diagnosticar -entender- para 
luego prescribir -proponer nuevas formas de sociabilidad-, nos pare­
ce muy pertinente partir del argumento de Bernard Lamizet, quien se­
ñala que no hay conciencia social ni política sin un sistema de formas 
y de representaciones que den la consistencia simbólica de un lengua­
je y de una cultura a las estructuras y a las palabras que nos hacen por­
tadores de la socialidad (Lamizet, 1998: 323). La cultura debe ser vis­
ta como un conjunto de formas simbólicas constitutivas de la sociabi­
lidad. Por tanto, se requiere de una "filosofía de la cultura" que dé ra­
zón de las estrategias por medio de las cuales nosotros construimos, 
palabra por palabra, imagen por imagen, representación por represen­
tación, que dejan ver, entender y comprender la pertenencia social 
(Ibid. 324). La cultura juega un doble rol, tanto en la estructuración 
de sistemas sociales como en las lógicas institucionales de pertenen­
cia y sociabilidad (Ibid. 326). 

Es importante establecer si hay consistencia simbólica de la socia­
bilidad a partir del reconocimiento de rituales o prácticas culturales en 
general. 

Plantea la importancia de hablar de forma de la sociabilidad reco­
nociendo en los rituales y en las costumbres el estatus de significan­
tes de la sociabilidad (Ibid. 328). Las prácticas culturales representan 
la materia significante. 

Más que a una lógica de observación, los procesos que están en la 
base de las prácticas culturales que se ponen en obra en la representa­
ción de la sociabilidad constituyen procesos de interpretación (idem). 
"Lo propio de la cultura es confundir en una misma lógica la recepción 
de formas y de mensajes y la puesta en obra de significaciones y de in­
terpretaciones" (Ibid. 330). 

El entramado de significaciones que se encuentra en la represen­
tación de la paternidad que tienen los costarricenses posee diversos 
anclajes que tienen que ver con la "vieja" información y con la "nue­
va" información. Esto se transparenta en la información que propor­
cionaron los informantes en la encuesta, las entrevistas y los grupos 
focales. A la superposición de información que da conformaciones 
representacionales a veces ambiguas, a veces retorcidas y a veces muy 
racionales, hay que adicionar el hecho que son temas sobre los cuales 
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los individuos hablan con un sentido de exterioridad que protege la rea­
lidad de sus mismas prácticas. 

El concepto de cultura, entendido como el conjunto de representa­
ciones, valores y actitudes que tienen los individuos, resulta importan­
te en esta investigación porque permite formular, a posteriori, algunas 
hipótesis de trabajo sobre los cambios que se requerirían para poder 
crear mejores condiciones de reelaboración de la visión de la paterni­
dad. Se esperaría que una representación de la paternidad que destaque 
la responsabilidad social en un marco de sociedad pos-patriarcal, le 
pondría retenes a las actitudes descomprometidas de los hombres, pe­
ro ya no a partir de la salida coercitiva-punitiva, sino a partir del tras­
tocamiento de la matriz de significaciones que ordena los cuadros re­
presentacionales y, en consecuencia, las configuraciones culturales. 
Planteado en esos términos, se requiere realizar un doble esfuerzo: pri­
mero, delimitar ese concepto de cultura que vamos a manejar y segun­
do, pensar en específico las representaciones que se encuentran vin­
culadas con el tema de la cultura, la masculinidad y la paternidad. 

Con el propósito de situar la discusión, nos parece útil realizar una 
breve revisión de algunos planteamientos conceptuales sobre el tema 
de la cultura. 

Las representaciones sociales 

John Street, retomando a Richard Merelman, nos indica que la cul­
tura está formada por representaciones colectivas que pueden influir 
en la actitud subjetiva respecto a la democracia (Street, 2000: 162). 
Este tipo de argumento, de acuerdo con el autor, "subraya el vínculo 
de la cultura con la acción política y social, cuyo elemento decisivo es ' 
el "símbolo", es decir, la imagen y los mecanismos que evocan un 
conjunto de actitudes y experiencias políticas" (Ibíd. 163). 

Las representaciones nos guían en el modo de nombrar y definir 
juntos los diferentes aspectos de nuestra realidad de todos los días en 
el modo de interpretar, estatuir sobre ellos y, llegado el caso, tomar 
posición al respecto y defenderla (Jodelet, 1991: 31). Las representa­
ciones circulan en los discursos, son portadas por las palabras, vehi­
culadas en los mensajes e imágenes mediáticas, cristalizadas en con­
ductas y se expresan en el plano material y espacial (Ibíd. 32). 

En ese sentido, lleva razón Norma Fuller cuando señala que "Las 
representaciones son categorías aprendidas en las que el sujeto ubica 
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la ínfonnacíón recibida cotidianamente. Es por medio de estas cate­
gorías que él o ella se interpretan a sí mismos y al mundo circundan­
te. Los elementos constitutivos de las representaciones son las defmi­
ciones aprendidas de su cultura que permiten al sujeto clasificar y 
asignar significado a las múltiples percepciones, sensaciones e inte­
racciones de la vida diaria. En este sentido, una representación social 
no es una realidad exterior, sino el propio material a partir del cual es 
constituida la identidad del sujeto y la vida social" (Fuller, 1998: 63). 

La representación social se construye colectivamente. La idea cen­
tral de representación social y pensamiento colectivo o memoria co­
lectiva es un modo particular de pensar lo real compartido por una co­
munidad. Representación social no es el fruto de una minoría que pro­
pone su propia visión, sino de una elaboración colectiva que va a de­
finir un consenso en el seno de un grupo social. 

No queremos acá hacer una historiografia del concepto, por tanto 
nos plantearemos más bien la posibilidad de aplicación que tiene pa­
ra el campo temático de la cultura y, específicamente, lo que tiene que 
ver con la representación o reconfección representacional de la mas­
culinidad y la paternidad. 

Un aspecto importante que señala Moliner, refiriéndose al trabajo 
de Moscovici, es la descripción de los procesos de formación de las re­
presentaciones sociales. Entre estos procesos el de objetivación y ancla­
je. La objetivación tiene que ver con la dinámica que lleva a naturalizar 
un concepto abstracto y transformarlo en objeto del mundo real. El an­
claje es el proceso por el cual el objeto de representación deviene un 
instrumento familiar inserto en las categorías de saber preexistentes 
(Moliner, 1996). Moscovici también analiza el rol que juegan los me­
dios en el proceso de formación y de circulación de las representacio­
nes sociales. Según el grado de implicación de un medio vis a vis la in­
formación que él vehicula, se pueden analizar tres modos de comunica­
ción de masas: la difusión, la propagación y la propaganda" (idem). 

El cruce de información cuantitativa con cualitativa permite acer­
carse suficientemente a los principales aspectos de la matriz de cultu­
ra que hacen posible una representación singularizada de lo masculi­
no y la paternidad y, en consecuencia, una serie de comportamientos 
que, en congruencia con esto, viabilizan u obstaculizan las salidas que 
formulan los técnicos y políticos. 

Indiscutiblemente, estas configuraciones de cultura no obedecen a 
disposiciones azarísticas de las variables que modelan las visiones y 
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comportamientos de los individuos, sino que se organizan alrededor 
de matrices conceptual/informativas que se estructuran a partir de in­
sumos de moral, visiones de mundo, memoria histórica de las socie­
dades, impacto de acontecimientos específicos y la elaboración, reela­
boración y circulación de discursos. En todo caso, 10 que permite plan­
tearse el estudio de la cultura es el presupuesto de que hay un conjun­
to de representaciones que son compartidas por los ciudadanos en un 
determinado contexto. Este planteamiento, sin embargo, no debe favo­
recer la idea de que existe uniformidad absoluta en todos los temas que 
tienen que ver con la cultura, la masculinidad y la paternidad. 

La representación social constituye el insumo básico de las confi­
guraciones mentales y del proceso de (re)construcción de la cultura. 
Estas tienen como referencia un determinado espacio sociocultural y 
político. Este espacio debe ser definido como un conjunto dinámico 
de representaciones, engendradas por el doble mecanismo de integra­
ción del mundo externo y el de socialización del mundo interno, in­
troducido de manera selectiva en el pensamiento de los diversos acto­
res sociales, con el fin de facilitar la reproducción del conjunto social, 
reproducción que no es jamás dada de entrada (Carrier, 1997: 35). 

Moliner nos recuerda que las elaboraciones de Moscovici nos pro­
porcionan un cuadro de análisis del contenido de las representaciones 
sociales, y que resultan analizables siguiendo tres dimensiones, si las 
definimos como "universos de opinión": 

1.	 Los elementos de información de los cuales disponen los indivi­
duos a propósito del objeto de representación. 

2.	 La jerarquización y la organización de estos elementos en un 
campo de representación. 

3.	 Las actitudes, positivas o negativas, de los individuos respecto al 
objeto de la representación (Moliner, 1996). 
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Veamos en la siguiente figura unaaplicación de este esquema propuesto 

Configuración Cultural 

+ 
¡ ¡ 

Sistema Moral Pensamiento 
Patriarcal religiosa "moderno" 

t
 
Masculinidad I Representaciones 

Información 

Jerarquización 

Paternidad 

Valoración 
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Seguidamente vamos a intentar explicitar la matriz anterior: 

Eje metodológico de las representaciones de la 
masculinidad y de la paternidad 

Como se aprecia en la figura, la combinación de la información, 
la organización y la jerarquización de los componentes y las actitudes 
valorativas permite que las representaciones adquieran una configu­
ración determinada. Revisemos como se puede aplicar este esquema 
al caso de la masculinidad y la paternidad. 

1. Información 

Las representaciones son la forma codificada que asume la infor­
mación obtenida por los individuos por distintos medios. 

2. Lenguaje y comunicación: Hay tres tipos de comunicación: 

1.	 El interindividual: es el que permite que la gente perfile, con­
solide o modifique sus imágenes de realidad. Por supuesto 
que este lenguaje y la comunicación varian de acuerdo con el 
nivel de manejo de la información que realicen los grupos. La 
visión posiblemente variará, según se trate de personas con 
conocimiento sobre el tema, si poseen poco o mucha escola­
ridad o si son afectados directamente. 

2.	 El lenguaje institucional: es la forma que adquieren 10 temas en 
la dimensión formal y operativa que se elabora en el marco de 
las instituciones. Este lenguaje puede reforzar, proporcionar in­
sumos o desdecir las representaciones que se forjan en la co­
municación interindividual. E incluso pueden circular separa­
damente y sin cruzarse, aunque con legalidades distintas. El 
lenguaje institucional de la paternidad tiene una legalidad, que 
posiblemente no sea la misma del lenguaje interindividual. Lo 
ideal es que haya una articulación adecuada de los dos tipos. 

3.	 La comunicación y lenguaje mediáticos: este tiene que ver 
con los flujos de información que provienen de los medios de 
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comunicación. Aquí habría que decir que si bien el tema de la 
paternidad no parece ser un elemento permanente en la agen­
da de los medios, sí es aludido de diversas formas en distin­
tos momentos. 

3. Organización y jerarquizacióo 

En el entendido de que hay una asimilación de información respec­
to del tema de paternidad que es el que da base a las prácticas delos ciu­
dadanos, necesitamos también conocer el modo en que se ordenan los 
distintos componentes y cuál es el sistema de jerarquización que hace 
que unos elementos sean centrales y otros periféricos. Esto puede per­
mitir explicar cuál es el principio de codificación/interpretación. En 
otros términos, qué colocan los costarricenses en el centro de sus con­
sideraciones sobre la cuestión de las masculinidades y la paternidad. 

4. Actitudes valorativas 

Las representaciones incluyen tomas de posición que se apoyan en 
una determinada moral o una carga ética específica. Por tanto, es de 
esperar que haya elementos generales compartidos y rasgos específi­
cos que tienen que ver con ciertas colectividades o agrupaciones. 

Finalmente, hay que decir que el contexto ideológico-histórico es 
fundamental como elemento de las representaciones, porque es el que 
legitima las acciones de permanencia o ruptura con las tradiciones y 
rutinas institucionales y las prácticas ciudadanas. 

La manera como procuramos ordenar estos núcleos temáticos 
constitutivos de las representaciones sobre la masculinidad y la pater­
nidad se incluye en el siguiente cuadro: 
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Núcleos temáticos constitutivos de las representaciones 
sobre paternidad y masculinidad 

Núcleos temáticos (constitutivos de 
las representaciones sobre "paterni­
dad y masculinidad"). 

Informacióngeneral 

Afirmaciones generales sobre la 
Visióndel mundo 

Opinión sobre Sexualidad,
 
Reproducción,
 
Abuso Sexuale Incesto
 

Opiniones sobre la masculinidad 

Opinión sobre la Familiay filiación 

Opinión sobre la paternidad 

Ley de PaternidadResponsable 

Indicadores 

· · 
Visión de la naturaleza 
Visión de Dios y de la Iglesia 

· Percepciónde la vida y sociedad 

·
 Naturaleza de la sexualidad femeninay masculina
 

·
 Visiónde la sexualidadde la mujer y del hombre
 

· Percepciónde la moral y la sexualidad 

· Objetivode la sexualidad 

· · 
Responsabilidaden la reproducción 
Sexualidad masculina comoun hechobiológico o cultural 

· · 
Visiónsobre el abuso sexual 
Ideas de los hombressobreposiblescausasdel abuso se­
xual e incesto 

· · 
· Visión sobre la infidelidad 

Posibilidadde expresar sentimientos 
Percepciónde la mujer 

· · 
· Participacióndel hombre en espacios "tradicionalmen­

te" femeninos 
Roles de los hombres 
Opinión sobre toma de decisiones 

· Relación de la paternidad y la familia 

· Ideas sobre la familiay su función 

· Familiacomo prioridaden la vida 

· Papel de los hijos e hijas en la Familia 

· Visiónde los hijos e hijas en la vida 

·
 Visión de la responsabilidadante los hijos e hijas
 

· Importanciade tener hijos e hijas 

· Visión de la paternidad 

· Opinionessobre la PaternidadResponsable 

· Participaciónen la crianza y cuidado 

·
 Posibilidaddel hombre para participar en la crianza de
 

· 
sus hijos e hijas
 
Valory significado de los hijos e hijas
 

· Ideas sobre ser un buen padre 

· Paternidady apoyoeconómico 

· Característicasde la Ley 

· Opinión sobre la Ley 

· Cambios que implica la Ley 
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MARCO INSTITUCIONAL Y LEGAL DE LAS 
PRÁCTICAS PÚBLICO-INSTITUCIONALES Y 
SUBJETIVO-COMUNALES DE LA PATERNIDAD 

Las representaciones de la masculinidad y la paternidad que se ha­
cen los costarricenses actualmente no podrían ser comprendidas si no 
se toma en consideración el conjunto de cambios que se vienen dan­
do en la Gestión Pública, en la Legislación y en la práctica de algunos 
actores sociales comprometidos con el cambio de una situación que se 
entiende afecta negativamente a la familia, la niñez y la adolescencia. 

En ese sentido, hay que decir que la legislación en Costa Rica ha 
tenido un avance importante en materia de familia, niñez y adolescen­
cia. Por otro lado, también es importante el decreto ejecutivo sobre 
Salud Sexual y Reproductiva, que de forma indirecta afecta a la pater­
nidad, y se relaciona con el comportamiento legal de los hombres con 
sus hijos e hijas (Rodriguez, 2001). 

Veamos lo que la Constitución Política, el Código de la Familia y 
algunas leyes creadas en la última década establecen respecto de los 
derechos de la mujer, la familia, la adolescencia y la niñez. 

La Constitución Política 

La Constitución Política no incluye un apartado específico sobre la 
familia, aunque establece algunas normativas generales para su de­
sempeño. El principio fundamental es la igualdad de toda persona 
frente a la Ley, sin distingo de ningún tipo (artículo 33). 

Se considera a la familia --en el artículo 51- el elemento natural y 
fundamental de la sociedad. Se establece, además, la obligatoriedad 
de que el Estado garantice el bienestar a la madre, el niño, el anciano 
y el enfermo desvalido. La familia media entre el Estado y los niños 
y adolescentes, pero estos últimos pueden reclamar su propia autono­
mía, según derecho establecido en el Código de la Niñez. Por otra 
parte, el artículo 53 establece la igualdad de condiciones de los hijos 
e hijas habidos dentro como fuera del matrimonio; por lo tanto, los pa­
dres tienen las mismas obligaciones con unos y con otros; en este mis­
mo artículo se estipula el derecho de los hijos e hijas de conocer quié­
nes son sus padres y madres. 
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El Código de la Familia 

Este código se refiere a la obligación del Estado de proteger a la 
familia. Así mismo, se expone la normativa que permite a los hijos e 
hijas la investigación de la paternidad y la maternidad. Según este 
Código, es un deber de los padres, cuidar, proteger y administrar los 
bienes y representar legalmente a los hijos e hijas, aun así y si a¡:Ibas 
partes (hijos e hijas y padres/madres) tienen intereses opuestos, el ni­
ño o niña puede ser presentado o representada por un curador espe­
cial; es decir, establece la posibilidad de que los hijos e hijas adquie­
ran autonomía respecto de la autoridad parental. 

La Ley de la Igualdad Social de la Mujer 

En 1990 se aprueba la Ley de la Igualdad Social de la Mujer que 
en el artículo 10 indica que es obligación del Estado promover y ga­
rantizar la igualdad de derechos entre hombres y mujeres en los cam­
pos político, económico, social y cultural. El artículo 30 de la misma 
Ley se refiere a que el Estado promoverá la creación y el desarrollo 
de programas y servicios dirigidos a facilitar la participación plena de 
la mujer, en igualdad de condiciones, en los campos señalados en el 
artículo 10 de esta Ley. 

La Ley de Guarderías 

En 1994 se aprueba la Ley de Guarderías, la cual en su Artículo 10 
señala que las guarderías infantiles son centros de carácter público, 
privado o mixto, cuyo fin es lograr la atención integral del niño y de 
la niña en las áreas: psicosocial, de salud, de nutrición y de educación, 
preescolar y escolar. Esta Ley cubrirá a todos los niños y las niñas de 
cualquier trabajador que ocupe este servicio. Según el artículo 40 la 
finalidad esencial de las guarderías infantiles y de los hogares escue­
la, como complemento del hogar, es la atención integral del niño y de 
la niña y por tanto, constituyen entes preventivos del abandono, del 
maltrato y del abuso sexual. 
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La Ley contra el Hostigamiento Sexual en el Empleo 
y la Docencia 

Esta Ley se aprobó en 1995 y se basaen los principios constitu­
cionales del respeto por la libertad y la vida humana, el derecho al 
trabajo y el principio de igualdad ante la Ley, los cuales obligan al 
Estado a condenar la discriminación por razón del sexo y a estable­
cer políticas para eliminar la discriminación contra la mujer, según 
la Convención de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de to­
das las Formas de Discriminación contra la Mujer y la Convención 
Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la Violencia 
contra la Mujer. El objetivo de esta Leyes prohibir y sancionar el 
acoso u hostigamiento sexual como práctica discriminatoria por ra­
zón del sexo, por la dignidad de la mujer y del hombre en las rela­
ciones laborales y de docencia. 

El Código de la Niñez y la Adolescencia 

Este código fue creado en 1998. El aspecto más importante de es­
te código es el reconocimiento de las niñas, los niños y los adolescen­
tes como sujetos plenos de derecho, apoyándose en los derechos hu­
manos de la niñez y la adolescencia. El artículo 29 del Código estable­
ce que el padre, la madre o la persona encargada están obligados a ve­
lar por el desarrollo físico, intelectual, moral, espiritual y social de sus 
hijos menores de edad. El artículo 30 especifica el derecho de los ni­
ños y las niñas a conocer a su padre y madre, a crecer y desarrollarse 
a su lado y ser cuidados por ellos. 

En este código se establece la estructura e instancias que deben ga­
rantizar el cumplimiento de los derechos de la niñez y de la adoles­
cencia y establece el papel del Estado como garante, generador de po­
líticas y coordinador de los esfuerzos dirigidos a proteger los derechos 
de la niñez y la adolescencia. 

La Ley de Pensiones Alimentarias 

En 1997 se crea la Ley de Pensiones Alimentarias, la cual modifi­
ca lo pertinente a la pensión alimentaria derivada de las relaciones fa­
miliares, a la vez que varía algunos artículos del Código de la Familia. 
Establece la obligatoriedad de que los padres velen por el sustento 
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económico de sus hijos e hijas. Alimento se define como todo aquello 
que provea sustento, habitación, vestido, asistencia médica, educa­
ción, diversión y transporte de los hijos e hijas, según las posibilida­
des del demandado y el nivel de vida del beneficiario. El artículo 27 
establece que en la mayoría de los casos el pago de la pensión alimen­
taria es obligatorio, por lo que el deudor no podría excusarse del pa­
go por falta de empleo o recursos económicos. 

El decreto sobre salud sexual y reproductiva 

Este decreto (1999) reconoce los derechos de todo hombre y mu­
jer mayor de 18 años para decidir sobre su salud sexual y reproducti­
va, así como los métodos de control de la fertilidad temporales y per­
manentes que deseen. 

Se establece al acceso libre a los métodos anticonceptivos en los 
servicios públicos. Se dispone la creación de la Comisión Interinstitu­
cional sobre Salud y Derechos Reproductivos y Sexuales, así como la 
organización de las Consejerías en Salud y Derechos Reproductivos y 
Sexuales, que brindan información y orientación a los usuarios para 
una mejor decisión sobre el método anticonceptivo que deseen. 

Ley General de Protección a la Madre Adolescente 

Vigente desde el 19 de diciembre de 1997, esta Ley tiende a regu­
lar las políticas, las acciones y los programas preventivos y de apoyo 
que ejecuten las instituciones gubernamentales, dirigidos a madres 
adolescentes. Crea el Consejo Interinstitucional de Atención a la Ma­
dre adolescente adscrito al Ministerio de Salud. 

La Ley contra la Violencia Doméstica 

La Ley fue aprobada en 1996 con el fin de proteger a las mu­
jeres y a los niños de la violencia intrafamiliar. Se reconoce ade­
más el principio de igualdad entre hombres y mujeres, niños y ni­
ñas, o adolescentes y el derecho a vivir sin violencia 

La Ley contempla 18 medidas de protección a las que se puede 
acudir para romper el ciclo de la violencia e iniciar un proceso de 
redefinición de estrategias y condiciones para una convivencia fu­
tura libre de violencia. 
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Otras leyes y reformas aprobadas en los últimos años son la Ley 
de Justicia Juvenil en 1996, que en el artículo 7 se refiere a los prin­
cipios rectores de la Ley, los cuales serán: la protección integral del 
menor de edad, su interés superior, el respeto a sus derechos, su for­
mación integral y la reinserción en su familia y la sociedad. El Esta­
do, en asocio con las organizaciones no gubernamentales y las comu­
nidades, promoverá tanto los programas orientados a esos fmes como 
la protección de los derechos e intereses de las víctimas del hecho. 

La Ley Orgánica del Patronato Nacional de la Infancia 

Aprobada en 1997, exige reconceptualizar la acción institucional y 
asumir una función rectora, garante de la promoción, protección, de­
fensa, verificación y restitución de los derechos de la niñez y adoles­
cencia. Ello obliga a dar respuestas articuladas y eficientes en coordi­
nación con el entorno - organismos gubernamentales, no gubernamen­
tales y sociedad civil en general-o 

La Ley contra la explotación sexual de las Personas 
Menores de Edad 

A partir de su aprobación en 1999, esta Ley castigará a todo el que 
explote a un menor con o sin fines de lucro, mediante engaño, violen­
cia, abuso de autoridad o cualquier otro medio de intimidación o coac­
ción. Serán condenados a prisión quienes utilicen a menores para por­
nografia o actos obscenos en espectáculos públicos o privados. Ade­
más, aquellos que fabriquen, produzcan, comercien, difundan o exhi­
ban material pornográfico en el que se utilice a menores también re­
cibirán una sanción. En el mismo año se da la reforma al Código pe­
nal en materia de Explotación sexual. 

Toda esta avanzada en términos legislativos culmina con la pro­
mulgación de la Ley de la Paternidad Responsable, la cual no solo 
constituye una novedad que afecta lo institucional, lo legal, lo senti­
mental, lo económico, lo moral, lo simbólico, sino, también, un ma­
crorredefinidor de las representaciones sociales sobre la masculini­
dad y la paternidad. 
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Ley de Paternidad Responsable 

En diciembre del año 2000, en la sesión número 41 de la Corte Ple­
na se revisó una serie de datos a fin de determinar la pertinencia o no 
de la Ley de Paternidad Responsable, entre estos datos se encuentran: 

•	 En 1999 de los 78.526 nacimientos reportados, el 51% correspon­
de a niños procreados fuera del matrimonio, de los que 23.845 son 
de padres no declarados. 

•	 El 1995 se dieron 338 juicios de impugnación y 503 de investiga­
ción de paternidad. En 1999 aumentaron a 568 y 1319, respecti­
vamente. 

•	 Si se toma en cuenta el número de nacimientos de padres no de­
clarados en 1999 y se le resta el número de reconocimientos vo­
luntarios, el número de nacimientos que pretende proteger el pro­
yecto es de 14.845. 

•	 De cada 100 citas que el Departamento de Laboratorios de Cien­
cias Forenses concede para pruebas de paternidad, solo 33 posi­
bles padres se presentan. Si se aplica esa relación, se tiene que de 
las 14.845 posibles pruebas únicamente 4.898 se realizarán. 

Fuente:	 Proyecto sobre Paternidad. Pruebas de ADN con alto costo. 
Periódico La Nación 18 de diciembre del 2000. 

Es así como el 26 de marzo del año 2001, después de una serie de 
consultas y trabajo interdisciplinario, con la participación de diversas 
instituciones estatales y profesionales, se aprueba la Ley de Paterni­
dad Responsable. 
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Antecedentes de la Ley de Paternidad Responsable 

En los últimos años, la protección integral de la niñez y la adoles­
cencia ha sido una preocupación constante del Estado costarricense, y 
ha incluido esfuerzos legislativos, tanto en el ámbito constitucional 
como legal, así como en convenios internacionales. Uno de los inte­
reses asumidos por el Estado ha sido que toda persona menor de edad 
tenga una filiación establecida. 

Las estadísticas muestran una cruda realidad, ya que a pesar de 
los esfuerzos realizados, niños y niñas han quedado desprotegidos por 
parte de sus progenitores. La atención y protección de las personas 
menores de edad es una responsabilidad personal que no puede ser de­
legada a instituciones estatales, situación que incide directamente en 
la dinámica familiar y expone a los menores al trabajo infantil, la ex­
plotación sexual, profundiza la desigualdad social, la violencia intra­
familiar, entre otras. 

Por otro lado, se tienen las mujeres que deben enfrentar solas la 
responsabilidad de crianza de sus hijos e hijas, con una serie de caren­
cias emocionales y materiales, lo que contribuye al empobrecimiento 
y vulnerabilidad de estos hogares. 

Uno de los sectores de la población donde es más agudo el proble­
ma es en el de las madres adolescentes, ya que abandonan su proceso 
educativo para dedicarse a actividades donde no tienen ingresos pro­
pios o independencia económica. En el primer trimestre del año 1998 
el 87,2% de las madres menores de 19 años ha definido su ocupación 
como amas de casa. Los hijos e hijas de el 30,4% de este grupo no 
tienen padre declarado. 

Es así como en la Administración de Miguel Ángel Rodriguez se 
realiza la convocatoria de una comisión redactora del proyecto que 
luego se convertiría en Ley. 

El Instituto Nacional de las Mujeres fue la institución que convo­
có y coordinó el proceso de elaboración y seguimiento del proyecto 
de Ley, junto a profesionales de la Asamblea Legislativa y posterior­
mente de la Comisión Especial de Asuntos de la Mujer, además del 
Poder Judicial, el Organismo de Investigación Judicial, la Defensoría 
de los Habitantes, el Patronato Nacional de la Infancia, el Registro Ci­
vil y la Universidad de Costa Rica, entre otros. 
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El proyecto de Ley de Paternidad Responsable fue aprobado en se­
gundo debate e127 de marzo de12ÜÜl. 

Esta Ley viene a enfrentar una problemática social que consiste en 
la existencia de miles de nacimientos de niñas y niños costarricenses, 
cuyos padres no reconocen voluntaria y legalmente su paternidad, y 
por otro lado, facilita el proceso lento y burocrático de reconocimiento 
de paternidad. Con frecuencia los procesos iniciados son abandonados 
por las madres antes de la conclusión, ya que el promedio de duración 
delproceso erade aproximadamente tres años; los demandados utiliza­
ban prácticas dilatorias para luego solicitar su reposición y los altos cos­
tos de las pruebas de marcadores genéticos, lo que significaba un lími­
te para las mujeres de escasos recursos económicos l. 

El propósito de la Ley de Paternidad Responsable es fortalecer la pro­
tección de las niñas y los niños, así como promover que los padres asu­
man conjuntamente con las madres el cuidado y atención de sus hijos e 
hijas. Esta Ley hace cumplir lo que establece la Convención de los De­
rechos del Niño y el Código de la Niñez y la Adolescencia, que señalan: 

Los principales elementos que fueron relevados por los especialistas en las entrevistas 
se pueden resumir de la siguiente manera: 

La mayoría de los expertos entrevistados coinciden con que si bien la Leyera nece­
saria para brindar una solución a la cantidad de niños y niñas que no estaban siendo 
reconocidos por sus padres, es necesario el trabajo del tema, pero orientado a una re­
socialización cultural, una reeducación y una remasculinización. 
Se plantea además la necesidad de conocer esa diversidad de paternidades, pues la 
legislación parte de que hay solo un tipo de paternidad y deja de lado las diversas for­
mas de ejercerla. Existe además la carencia de espacios para hombres, espacios de 
contención que les permita hablar de estas y otras problemáticas (Sr. José Manuel Sa­
las, Instituto de Masculinidad WEM). 
Se insiste en la idea de que la Ley no es la respuesta, pero sí una de las respuestas, sin 
embargo, se requiere más de un proceso de educación. Sr. Jorge Delgado, Ministerio 
de Justicia). 
Es necesario el trabajo sobre la paternidad pero no vía represión, se debe trabajar 
contemplando qué es lo que pasa con los hombres, las mujeres y su sexualidad (Sr. 
Edgar Chacón, Consultor de Género). 
Para los expertos, uno de los aspectos más importantes es el compromiso de los pa­
dres y madres y la necesidad de develar las dinámicas paternas, pues es común que 
la práctica de la maternidad y paternidad esté cruzada por aspectos corno el esfuer­
zo y el sacrificio, por lo que sería necesario que haya una educación en el disfrute de 
la paternidad y maternidad (Sr. Mauricio Menjívar, INAMU). 
Desde otros sectores, el interés se centra en la participación activa del hombre en su salud 
sexualy reproductiva,10que implica un replanteamientoen términos de quienes tienen ac­
ceso comúnmente a estos servicios. Además del interésen la participación plena del hom­
bre durante el embarazo, parto y puerperio (Sr. Carlos Garita, CCSS). 
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Todos los niños y las niñas tienen derecho a conocer a su padre 
y a su madre, a crecer y a desarrollarse a su lado y a ser cuidados 
por ellos. 

La principal reforma consiste en que la madre de una niña o niño 
nacido fuera del matrimonio y no reconocido voluntariamente por su 
padre, pueda declarar- el nombre del presunto padre. Esta declara­
ción la hace la madre ante un funcionario o una funcionaria del Regis­
tro Civil, en el Hospital o en las oficinas de esta institución. La niña 
o el niño se inscribe temporalmente con los apellidos de la madre. 

Cuando el presunto padre no se presenta o se niega a realizarse la 
prueba de marcadores genéticos, su proceder se considerará malicio­
so y se presumirá que la declaración de la madre es cierta, por lo cual 

• Una de las inquietudeso problemáticasplanteadas por los y las informantes clavesse 
relacionacon la cuestión de la salud sexual de los adolescentes;mitos, temores y pre­
juicios al respecto, así como a los vacíos existentes que conlleva a una práctica indis­
criminadade ésta, teniendo como consecuenciaembarazos no deseados. El no reco­
nocimientode los niños y las niñas, paraalgunosde los expertos fue sobredimensiona­
do. Así mismo, piensan que la Ley no garantizaque el padre esté con el hijo, sino que 
únicamentese encargue de la satisfacciónde necesidadeseconómicas. Surgen dudas 
al respecto:¿Qué pasa cuando unpadre quiere reconocerunhijo y no lo dejan? ¿O qué 
pasa con esos padres que si bien no han reconocidoa sus hijos legalmente,lo hanhe­
cho afectivamente?, en el sentido de que les proporcionalo materialy emocional pa­
ra vivir,pero que no tiene sus apellidos? Estos aspectosse considerancomo vacíosen 
la Ley.(Sr. Sergio Muñoz, PANIAMOR). 

El Registro Civil notifica el presuntopadrede la declaracion. Despuésde recibir la noti­
ficación. se le dan 10 días hábiles paro que pueda decir si está de acuerdo o no. 
• Si el presunto padreacepta la paternidad. la niña o el niño se inscribe con los apelli­

dos del padre y la madre. 
• Si el presunto padre no acepta la paternidad, el Registro Civil solicita la realización 

de una prueba de marcadores genéticos o ADN a los laboratorios de la Caja 
Costarricense de Seguro Social que han sido acreditados por el Ente Nacional de 
Acreditación de Laboratorios ENA. El/o con el propósito de determinar con certeza si 
es el padre o no. 

•	 Paro la prueba de los marcadores genéticos, se toma muestro de saliva o sangre de la 
madre. del presunto padre, de la niña o del niño. Cuando se realiza en los lobonuo­
rios de la Caja Costarricense de Seguro Social, o el OIJ. (Organismo de Investigación 
Judicial), el examen es gratuito: Cuando un juez ordena la prueba de ADN. dentro de 
un proceso judicial, también se puede realizar en los laborotorios privados debida­
mente acreditados. En estos casos la persona tiene que asumir su pago. 

•	 El examen de ADN es muy seguro y confiable, si el resultada es positivo se puede 
establecer con certeza quién es el padre del niño o niña. 

• Si los resultados del examen resultan positivos. el Registro Civil inscribe al niño o niña 
con los apellidos del padre y la madre. Si el resultado es negativo. el niño o niña no 
puede inscribirse con los apellidos del presunto padre. 
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se procederá a inscribir al niño o a la niña con sus apellidos y tendrá 
derecho a recibir pensión alimentaria. 

El padre deberá dar pensión alimentaria desde el momento en 
que la niña o el niño queda inscrito en el Registro Civil con los ape­
llidos del padre y la madre, ya sea porque el padre reconoce volun­
tariamente su paternidad, porque no se presentó a realizarse la prue­
ba de ADN o porque la prueba resultó positiva. Además, el padre 
estará obligado a pagar a la madre parte de los gastos de embarazo, 
maternidad y los alimentos de la hija o el hijo, durante los 12 meses 
posteriores al nacimiento. 

Desde que la madre declara el nombre del presunto padre en el 
Hospital o en el Registro Civil hasta que se tienen los resultados del 
examen de ADN y se inscribe la paternidad, pueden transcurrir 6 me­
ses aproximadamente. 

Se espera que la Ley beneficie a todos los niños y las niñas que 
nacen fuera del matrimonio y que no son reconocidos voluntariamen­
te por sus padres, además: 

•	 En un corto plazo, todos los niños y las niñas que nacen en Cos­
ta Rica, al cumplir un año de edad, estarán debidamente inscritos 
e inscritas con los apellidos de ambos progenitores y recibirán el 
apoyo económico necesario de su padre y madre, 10 que respon­
de a una de sus obligaciones ineludibles, para garantizar su desa­
rrollo y crecimiento integral. 

•	 Se logrará también disminuir sensiblemente los procesos judicia­
les de investigación de paternidad en número y tiempo de dura­
ción, con el consecuente ahorro de recursos que eso conlleva, y 10 
que es más importante, una efectiva protección de los derechos de 
la niñez costarricense. 

•	 La aplicación de la Ley redundará, a mediano y largo plazo, en 
un mayor sentido de responsabilidad de los hombres y de la so­
ciedad en general en torno a la paternidad, pero sobre todo con 
respecto a la atención y la crianza de los hijos e hijas como una 
labor compartida entre hombres y mujeres. 

La Ley de Paternidad Responsable viene a solucionar el problema 
que representaba la cantidad de niños y niñas no reconocidos por el 
padre, 10 que implicaba una violación a sus derechos fundamentales 
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establecidos en el Código de la Niñez y Adolescencia, que establece 
el derecho de los niños y las niñas de saber quiénes son sus padres y 
a ser cuidados por ellos, además su derecho a acceder a alimentación, 
salud, educación, vivienda, recreación y transporte; se veían limita­
dos, yaque en muchos de los casos lamadre esquien debe enfrentar 
sola la responsabilidad de la crianza y cuidado los hijos e hijas y mu­
chas veces no está preparada económica ni emocionalmente, lo que 
conlleva al empobrecimiento y vulnerabilidad de estos hogares. 

La Ley de Paternidad Responsable en el artículo 6, se refiere a una 
serie de medidas referentes a política pública por lo que establece: el 
cumplimiento de las disposiciones legales contenidas en el Código de 
la Niñez y la Adolescencia deberá formular y ejecutar políticas y cam­
pañas relativas a la paternidad sensible y responsable, que promuevan 
la corresponsabilidad de mujeres y hombres en la crianza y educación 
de los hijos e hijas, por lo cual deberán incluir estas acciones en los 
presupuestos, planes y programas, conforme a la política de protec­
ción integral de los derechos de las personas menores de edad. 

Para el cumplimiento de este mandato, el Consejo Nacional de la 
Niñez y la Adolescencia crea una comisión para desarrollar un proce­
so de formulación de lineamientos de política de fomento de la pater­
nidad responsable 

Esta comisión está representada por las siguientes instituciones: 
Ministerio de Educación Publica (MEP), Ministerio de Salud, Patro­
nato Nacional de la Infancia (PANI), Ministerio de Cultura, Juventud 
y Deportes (MCJD), Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS), 
Consejo Nacional de Rectores (CONARE), Centro Feminista de In­
formación y Acción (CEFEMINA), Fundación Promoción, Capacita­
ción y Acción Alternativa (PROCAL) y el Centro de Orientación Fa­
miliar (COF). Además de representantes de Poder Judicial, Registro 
Civil y del Movimiento Nacional de Juventudes. 

Cada una de estas instituciones trabajará en diferentes áreas: 

• Promoción y movilización social 
• Investigación 
• Trabajo en redes y generación de alianzas 
• Formación y apoyo 
• Enfoque de Derechos con Perspectiva de Género 
• Seguimiento y Evaluación 
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Los lineamientos estratégicos que fueron definidos según área son 
los siguientes: 

Promoción y Movilización Social 

El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social debe diseñar y poner 
en ejecución una estrategia de trabajo, sensibilización y persuasión 
con el sector empresarial, gremial y público para que se establezcan 
condiciones y oportunidades que brinden facilidades a los hombres 
para acompañar a las mujeres en el proceso del embarazo, parto y 
puerperio, así como para el cuidado de los hijos e hijas y la correspon­
sabilidad que ello implica, como un medio para contribuir a fomentar 
la paternidad responsable y abrir espacios de formación con el con­
curso de universidades públicas y organizaciones no gubernamentales 
con experiencia en la materia. 

El Ministerio de Salud, a través de la Unidad de Promoción de la 
Salud, mediante la Unidad de Educación y Comunicación, sensibili­
zará sobre el significado de la paternidad responsable como parte del 
enfoque de derechos y de género en la construcción social de la salud, 
por medio de la impresión y distribución del Código de la Niñez y 
Adolescencia y la Ley de Paternidad Responsable a los funcionarios 
de salud de la institución. 

El Ministerio de Educación Pública, así como el Ministerio de Cul­
tura, Juventud y Deportes, instarán a la Radio Interactiva (MEP), al 
SINART (MCJD), así como a la Universidad de Costa Rica, desde su 
sistema de medios de información escrita radial y televisiva, para que 
incluyan en sus programaciones mensajes que contribuyan a promo­
ver la paternidad responsable y el respeto a la Ley, así como a la 
UNED para que colabore en la producción de materiales audiovisua­
les que puedan ser empleados en este esfuerzo. 

El Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes dará a conocer la 
Ley de Paternidad Responsable a funcionarios y funcionarias de los 
órganos desconcentrados (26) y de la administración central, median­
te charlas, conferencia, foros y mesas redondas, entre otras. 

Las universidades integrantes del CONARE establecerán -en el 
marco de la autonomía universitaria- el fomento de la utilización de 
los medios de difusión de las universidades para promoción de la 
paternidad responsable, además de propiciar investigaciones sobre 
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temas prioritarios para el fomento de la paternidad responsable, así 
como para dar seguimiento al cambio social en este aspecto. 

El Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia, con el apoyo de 
la Comisión de Paternidad Responsable, instarán a los medios de in­
formación a asumir unprotagonismo positivo en ladifusión del enfo­
que de derechos y a contribuir en la promoción de la paternidad res­
ponsable, mediante el compromiso de un proceso sistemático de co­
municación orientado a la visibilización, denuncia y transformación 
de las prácticas culturales, empresariales, familiares e institucionales, 
que atenten contra el ejercicio activo de los derechos de las niñas, los 
niños y los adolescentes y den mayores espacios a programas libres de 
agresión, violencia y mensajes estereotipados de las mujeres y de 
transmisión de modelos y patrones que fortalecen la reproducción de 
una cultura machista. 

La Caja Costarricense del Seguro Social promoverá acciones para 
fortalecer las Consejerías en Salud Sexual y Reproductiva, los cursos 
de preparación al parto y las escuelas para padres y madres en el mar­
co del Programa de Atención Integral al niño y la niña. 

El Patronato Nacional de la Infancia, por medio de las políticas y 
lineamientos que emanen de su Junta Directiva, instará a las familias 
para que ejerzan una mayor regulación con respecto a los programas 
que consumen las niñas, los niños y los adolescentes, reconociendo la 
notoria influencia que estos ejercen entre la población menor de edad, 
a través de mensajes que no contribuyen a construir la igualdad y la 
equidad de género y que, por el contrario, perpetúan y fortalecen la 
reproducción de una cultura machista y en consecuencia de estereoti­
pos que no aportan al desarrollo integral de las personas. 

La Comisión de Paternidad Responsable, con el apoyo de la Secre­
taria Técnica y del Comité Técnico Asesor, elaborará una propuesta de 
diseño y contenidos de la campaña nacional permanente sobre la pa­
ternidad responsable, para el conocimiento del Consejo Nacional de 
la Niñez y Adolescente. 

Las instituciones que integran el Consejo Nacional de la Niñez y 
la Adolescencia gestionarán, ante el Poder Ejecutivo, a través de las di­
ferentes instituciones, la asignación de recursos económicos para el fi­
nanciamiento de una campaña de largo plazo para la sensibilización y 
promoción de actitudes que favorezcan la paternidad responsable, e 
iniciarán un proceso de negociación con el Sistema Nacional de Radio 
y Televisión, del Instituto Costarricense de Educación Radiofónica 
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(ICER), la radio y televisión culturales de la Universidad de Costa Ri­
ca, la Unión de Cámaras y otros medios de comunicación, entre otros, 
para llevar a cabo dicha campaña. 

Las instituciones mencionadas se comprometen llevar a cabo in­
vestigaciones que permitan profundizar en la temática, comprender el 
comportamiento ciudadano en tomo al tema de la paternidad y ma­
ternidad, entre otros. Así mismo, se fomenta el trabajo en redes y la 
generación de alianzas para potenciar la paternidad responsable. 

LaLey plantea una serie de cuestionamientos entorno a qué es la 
paternidad responsable, existen sectores muy positivos al respecto y 
consideran que la Ley generará cambios por sí sola, otros consideran 
que la Ley debe ir acompañada de un trabajo conjunto con otras acti­
vidades públicas educativas, que lleven a un cambio cultural profun­
do y no a simples consideraciones relacionadas con el temor de una 
sanción penal o legal, sino, más bien, por concientización en tomo a 
la práctica responsable de la paternidad. 

COROLARIO 

El planteamiento conceptual que hemos formulado en la primera 
sección de este capítulo permite, por un lado, reconocer los vínculos 
que existen entre la cultura, la masculinidad y las prácticas de pater­
nidad, y por otro, darle orden lógico al inmenso material empírico que 
hemos recabado. No obstante, la complejidad del tema y la magnitud 
de la información hacen que este esfuerzo deba ser evaluado como 
una aproximación que requiere ser complementada y reforzada en es­
tudios posteriores. En todo caso, pensamos que el analizar las repre­
sentaciones sociales como insumo básico de la cultura y como refe­
rencia de las acciones y comportamientos de los individuos es una 
buena forma de entrada a este tan complejo tema. 

En 10 que atañe al conjunto de determinaciones normativo-institu­
cionales, consideramos que, aun cuando no se trata exhaustivamente, 
constituye una referencia fundamental para entender la forma públi­
co-colectiva y subjetiva en que es asumido el tema. No se puede des­
conocer, sin embargo, que cada acto normativo y su efecto en las re­
presentaciones y las prácticas de paternidad ameritan un análisis por­
menorizado, que deberá ser realizado ulteriormente, si se quiere avan­

59 



CuLTURA, MASCULINIDAD Y PAn:RNIDAD: u.s REPRESENTACIONES DE LOS HOMBRES EN CosTA R1cA 

zar en la comprensión del tema y en la definición de acciones públi­
cas coherentes con las configuraciones culturales predominantes. 

En cuanto a los contenidos de las legislaciones, debemos concluir 
que si bien queda mucho por hacer, se han dado pasos significativos 
en la búsqueda de una fórmula que permita la reafirmación de la res­
ponsabilidad de los padres respecto de los hijos e hijas. Es claro que 
toda la normativa existente, aun cuando presenta límites, plantea mar­
cos socio-jurídicos -que en algún momento asumen un lugar en las 
configuraciones culturales- para la acción de los hombres como indi­
viduos. Por otro lado, es necesario reconocer que en lo relacionado 
con la Ley de Paternidad se ha avanzado, sin que se haya necesaria­
mente convertido en el "molde" interpretativo con el que los hombres 
evalúan sus comportamientos respecto de la paternidad. 

En resumen, puede decirse que es necesario continuar afmando un 
enfoque sobre el tema que permita a los que toman las decisiones y a 
quienes intervienen en el plano de la puesta en operación de las polí­
ticas públicas, posicionarse adecuadamente, al mismo tiempo, que se 
abandona la visión punitiva o legalista y se sobrepasan los reduccio­
nismos moralistas. 

En lo que tiene que ver con lo normativo-institucional, es necesa­
rio complementar y actualizar las legislaciones, de manera que tengan 
un encuadre moral-comunitario y un empotramiento adecuado en 
configuraciones culturales reelaboradas. Sobra decir que en los nue­
vos tiempos se esperaría que las viejas certidumbres de la cultura pa­
triarcal se conmocionen y dejen su espacio a una nueva tipología, que 
podríamos llamar pospatriarcal. En otro sentido, hay que señalar que 
se requiere el diseño de estrategias didácticas que permitan a los po­
líticos, técnicos y ciudadanos en general conocer el alcance de tales 
normativas. 
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CAPÍTULO II 
LA COSMOVISIÓN y EL ENCUADRE
 

DE LOS ACTOS COTIDIANOS:
 

LA ESTRUCTURACIÓN DE SIGNIFICADOS
 
"GRUESOS" DE LA VIDA SOCIAL Y LA DEFINICIÓN
 

DE HORIZONTES ÉTICO-COMUNITARIOS
 

Como punto de partida para interpretar el mundo de 10 masculino, 
se creyó conveniente incluir una serie de preguntas sobre 10 que se 
considera que son insumos fundamentales de la representación de "10 
masculino" y la paternidad en los hombres. Por un lado, se incluye 10 
pragmático-empresarial y la idea de éxito -es decir, la dimensión so­
cioeconómica y luego 10 mítico-religioso -íncluida la visión de la par­
ticipación de la Iglesia en la vida cotidiana. Si bien estos elementos 
no cubren con exhaustividad la "anchura" del término cosmovisión, sí 
muestran ciertos anclajes en una configuración cultural, que deja ver 
cómo se concibe el mundo. 

LAS REPRESENTACIONES DE LA RELIGIÓN 

La producción de representaciones, ideas y esquemas culturales es 
una realidad humana fundamental. Podemos decir que la característi­
ca del ser humano es construir estas representaciones de la realidad 
hasta edificar un mundo colmado de ellas, que le permiten situarse en 
un ambiente natural y social (Houtart, 1998). El autor señala, además, 
que no hay conciencia, esquemas culturales, representaciones e ideas 
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que no estén vinculados con el conjunto de la realidad social de los 
grupos humanos, se trata pues de un trabajo de la mente humana con­
creta situada históricamente; de no ser así, no existirían las diferencias 
de las representaciones según clases sociales (Ibíd. 31). Lo mismo re­
sulta válido para aquellas representaciones que se refieren a unsobre­
natural; es decir, lo religioso. 

Houtart hace referencia al carácter dialéctico de las representaciones 
y cómo estas a su vez influyen en las prácticas de los actores sociales, 
así las representaciones son instituyentes de la reproducción de las mis­
mas estructuras o prácticas de los actores, porque las estructuras socia­
les se reproducen en función de las prácticas. Las representaciones 
cumplen una función muy importante de la legitimación en el dominio 
de las relaciones de producción o de la división del trabajo (Ibíd. 33). 
Por ejemplo, una representación de carácter casi natural es la división 
del trabajo entre hombres y mujeres, entre clases sociales dirigentes y 
subalternas, diferenciadas, que son representadas como naturales, como 
evidentes, lo que claramente le da un papel legitimador. 

En la investigación se parte de que lo mítico-religioso tiene un 
efecto modelador en la manera como se representan "lo masculino" y 
la paternidad tanto hombres como mujeres. En estudios anteriores se 
ha identificado que "lo religioso" juega un papel determinante en la 
conformación de las configuraciones. Si bien la batería de preguntas 
que se incluyó no fue suficientemente amplia, consideramos que da 
pistas respecto de la conformación de "modelos" de pensamiento y 
además permite constatar diferencias en las "mentalidades". 

En la investigación se seleccionaron algunos argumentos que tie­
nen que ver con la forma como se estructura la cosmovisión de los 
hombres a partir de cuerpos ideacionales/significantes de tipo religio­
so y/o mítico-religioso, tales como rol de rector, tutor o ente ordena­
dor de las acciones que realizan los hombres, la manera como se re­
presenta a Dios frente a los hombres, la construcción de imágenes o 
figuraciones sobre la presencia de Dios en los hombres, el rol y efec­
tividad de las promesas como prácticas de protección y defensa, la re­
presentación de la acción divina en la vida de los hombres. 

El siguiente cuadro muestra cómo se posicionan los hombres cos­
tarricenses respecto de las ideas religiosas. 
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Cuadro N°. 1
 
Representaciones de la religión
 

PROPOSICIONES (1)
sí DE 

ACUER­
DO 

(2) 
DUOO 

(3) 
NO DE 

ACUER­
DO 

(4) 
NO SÉ 

Dios gobierna almundo desde el cielo. 76,2% 6,9% 15,6% 1,35% 

LaIglesia tiene derecho deprohibir lomalo 
e impulsar lo bueno enlasociedad. 

64,8% 5,8% 28% 1,4% 

LaIglesia tiene derecho a sancionar moral­
mente a los padres que noseportan con 
responsabilidad para con sus hijos. 

61,2% 2,8% 34,7% 1,3% 

Las promesas a los santos son prácticas reli­
giosas imprescindibles. 

36% 5,9% 55,4% 2,7% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa Ri­
ca. 2002. 

Las respuestas que muestran porcentajes superiores al 60% para 
los que sí están de acuerdo en reconocerle derechos a la Iglesia de in­
jerencia en las decisiones, tiene que ver con el comportamiento de la 
sociedad en general y de los individuos-padres en particular, además 
constituye una evidencia de la fortaleza de dicha institución. Ahora 
bien, hay que establecer a cuál tipo de iglesia se están refiriendo. Por 
otro lado, las personas encuestadas en un 64,8% consideran que la 
Iglesia tiene derecho de prohibir 10 malo e impulsar 10 bueno, mien­
tras que un 28% no está de acuerdo con tal aseveración. 
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Cuadro N°. 2 
Representaciones de los derechos de la iglesia, 

según la religión del encuestado 

PROPOSIOONES DEACUEROO 

La Iglesia tiene derecho a sancionar moral­
mente a los padres que noseportan con res­
ponsabilidad con sus hijos 

La Iglesia tiene derecho a prohibir lomalo e 
impulsar lobueno enlasociedad 

Católica 

63,2% 

69,3% 

Evan­
gélica 

00% 

00% 

Otra 

60,5% 

55,8% 

N'mguna 

50,5% 

45,9% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa Rica. 
2002. 

Es interesante ver que aun cuando la Iglesia Católica ha sufrido 
una severa crisis en los últimos tiempos que ha sido evidenciada ante 
la opinión pública, su credibilidad no parece haberse erosionado mu­
cho. Contrastando las dos proposiciones que tienen que ver con el res­
peto a la Iglesia, se puede establecer que un porcentaje muy significa­
tivo corresponde a los católicos 63,2%. 

Como parte del esfuerzo por discernir diferencias en la forma de 
representación que-manejan los hombres respecto a "lo religioso" se 
cruzaron las variables relacionadas con esta sección con la condición 
respecto de la paternidad. En términos generales, no hay grandes di­
ferencias, tal y como se puede apreciar en el siguiente cuadro: 

Cuadro N°. 3
 
Representaciones de la religión, según el tipo de informante
 

PROPOSIOONES 
PADRES NO PADRES 

sUlE 
ACUFlIDO 

NODE 
ACUERDO 

SIIlE 
ACUERDO 

NOIlE 
ACUBUlO 

Dios gobierna almWJdo desde elcielo. 76,0% 17,2% 76,4% 14,0% 

La Iglesia tiene derecho deprohibir lomalo 
e impulsar lobueno enlasociedad. 

70,6% 24,4% 59,0% 31,6% 

Las~ nodeben interl'erir en los prooe­
sos lavida, como evitar los embarazos o los 
nacimientos, porque lavida esolxa deDios. 

66,2% 27,8% 65,2% 29,2% 

Las promesas a los santos son prácticas reli­
giosas imprescindibles. 

37,4% 54,8% 34,6% 56,0% 

Fuente: CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad YPaternidad enCosta Rica. 2002. 
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El hecho de ser padre o no parece no determinar las representacio­
nes que los encuestados tienen respecto de "lo religioso". Los porcen­
tajes de acuerdo con las proposiciones y que tienen que ver con la 
cuestión religiosa son parecidos independientemente de su condición 
respecto de la paternidad. La única diferencia se presenta en la propo­
sición La Iglesia tiene derecho de prohibir lo malo e impulsar lo bue­
no en la sociedad. Encontramos que los padres están de acuerdo en 
un 70,6%, mientras que los no padres lo están en un 59%. 

Otro de los elementos que se ha considerado tradicionalmente como 
posibilidad de diferenciación en la manera de representarse el mundo re­
ligioso es el lugar de residencia. Se parte de que en el mundo rural las vi­
siones de la religión son más prístinas, y que por oposición, en el mundo 
urbano hay mayor tendencia a modificar las "viejas" creencias por otras 
más próximas a la racionalidad o al menos a nuevas formas mitológicas. 

Partiendo de la suposición de que existen diferencias entre las re­
presentaciones que se forjan en el mundo rural -considerado siempre 
como "tradicional"- y las del mundo urbano -consideradas como 
"más moderna"-, se ha creído necesario realizar el cotejo de las pro­
posiciones sobre el tema religioso con el lugar de residencia. Veamos, 
de manera agrupada, algunas de las ideas que tienen que ver con lo re­
ligioso y que son parte constituyente de las representaciones. 

Cuadro N°. 4
 
Representaciones de la religión, según la zona de residencia
 

PROPOSICIONES 
SECIDR URBANO SECIDR RURAL 
sí DE NüDE 

ACUERDO ACUERDO 
SIDE 

ACUERDO 
NüDE 

ACUERDO 

Dios gobierna al mundo desde el cielo. 74,4% 16,7% 86% 9,6% 

LaIglesia tiene derecho deprohibir lomalo e 
impulsar lobueno enlaSOCIedad. 

63,5% 29,8% 72,0% 18,5% 

Las~nas nodeben interferir enlos proce­
sos lavida, como evitar los embarazos o los 
nacimientos, porque lavida esobra deDios. 

66,4% 27,5% 61,8% 33,8% 

Las promesas a los santos son prácticas reli­ 35,5% 56,3% 
giosas imprescindibles. I 

I 

38,9% 50,3% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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La única proposición que muestra un porcentaje mayor en el sec­
tor urbano que en el sector rural es Las personas no deben interferir 
en los procesos de la vida, como evitar los embarazos o los nacimien­
tos, porque la vida es obra de Dios. En este caso como se puede apre­
ciar, los hombres de sectores urbanos están de acuerdo en un 66,4% 
mientras que los del sector rural lo están en un 61,8%. 

Si cruzamos la representación de "lo religioso" con edad, encon­
tramos que hay una relación directamente proporcional entre acuerdo 
con las proposiciones y edad: a más edad más porcentaje de acuerdo 
con las formulaciones sobre religión. Este dato nos confmna que la 
mitificación religiosa está más arraigada en las generaciones anterio­
res. De esto se desprenden dos asertos: primero, los hombres de más 
edad, que posiblemente han tenido participación directa en los proce­
sos de socialización de las nuevas generaciones no muestran modifi­
caciones sustanciales respecto del pensamiento mítico-religioso. Aun 
así quienes se muestran menos cercanos a esta cosmovisión son los 
hombres más jóvenes. 

Cuadro N°. 5 
Representaciones de la religión, según el grupo de edad (les de acuerdo) 

PROPOSICIONES 
Los de acuerdo según rangos de edad 

Menos de 20 
años 

De20a49 
años 

DeSOamás 

Dios gobierna almundo desde elcielo. 81.6% 72,3~1 
64,1% 

I 

78.6% 

74,2% 

68,5% 

69% 

40,3% 

LaIglesia tiene derecho de prohibir lomalo 
e impulsar lobueno enlasociedad. 

56.8% 

LaIglesia tiene derecho a sancionar 
moralmente a los padres que noseportan 
con responsabilidad para con sus hijos. 

52% 62,2% 

Las personas no deren interferir enlos pece­ . 
sos delavida, COO1O evitar los emlmazos o los I 

nacimientos, ¡XJrqUe lavida es ol:Ia de Dios. 

Las promesas a los santos son prácticas 
religiosas imprescindibles. 

64% 

36% 

64.9% 

: 

33,9% 

Fuente: CASC-UCA-FLACSO:Encuesta Masculinidad YPaternidad en Costa Rica. 2002. 
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En sentido opuesto encontramos la siguiente distribución porcen­
tual de los que no están de acuerdo con las proposiciones, pero cru­
zándolos por edad. 

Cuadro N°. 6 
Representaciones de la religión, según el grupo de edad (no de acuerdo) 

Los nodeacuerdo según rangos deedad 
PROPOSICIONES 

Menos de De20a De 50I
49años a más20años 

Dios gobierna alm undo desde el cielo. 9,6% 19,9% 12,9% 

hadeprohibir lomalo e 
enlasociedad, 

LaIglesia tiene derec 
impulsar lobueno 

32,4% 
I 

29,5% 20,6% 

erecho a sancionar moral-
que noseportan con res-

con sus hijos. ~ 
ben interferir enlos proce­
oevitar los embarazos o los 
e lavida esobra deDios, 

La Iglesia tiene d 
mente a lospadres 
ponsabilidad para 
--- ­

Las personas no de 
sos delavida, com 
nacimientos, porqu 

42% 

28% 

34,9% 

30,7% 

27% 

24.6% 

s santos son prácticas reli­
ibles, 

Las promesas a lo 
giosas imprescindi 

53,2% 57,4% 53,6% 

I 
~ I 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002, 

Se observa que en las personas más jóvenes muestran un razona­
miento "más desacralizado". Es decir, hay un mayor desacuerdo en 
los hombres de 20 a 49 años con las proposiciones religiosas que ha­
cen referencia a la determinación divina de la vida de las personas y 
a la rectoría de la Iglesia de las prácticas sociales. 

El siguiente testimonio de un participante de un grupo focal de­
muestra qué representaciones tienen los hombres de su relación con 
la Iglesia y de la legitimidad que esta recibe. La religión permite es­
tar exentos de ciertos problemas y dificultades, esto no depende de las 
habilidades o recursos que tengan las personas para hacerles frente a 
estos, sino más bien de cuán cerca se esté o no de Dios "yo digo que 
no solo la Iglesia ha pecado sino nosotros hemos pecado, porque so­
mos seres humanos, Dios creó la Iglesia para que la gente se sienta 
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bien con él, para hacer oraciones para tener un encuentro con él, no­
sotros los humanos pecamos, porque ir a la iglesia no es ir a escuchar 
una oración, una misa se trata de llegar a estar con Dios, en comuni­
cación, la iglesia hace que las cosas en un matrimonio marchen me­
jor, porque si usted va a la Iglesia con una pareja y convive bien y es­
tán bien, cerca de Dios, las cosas marchan bien, la Iglesia está dise­
ñada para que las cosas vayan bien y se viva una vida tranquila" Se 
denota así la típica culpa por ir contra la bondad suprema y el no ser 
congruente con el mandato de Dios. Para este joven, la Iglesia es asu­
mida como mediadora de las relaciones de pareja. 

Al pasar al plano de lo mítico-religioso "en positivo", encontramos 
que los comportamientos cambian sustancialmente. La idea de que 
existe un ser supremo que ordena el acontecer social está muy presen­
te en la mayoría de los encuestados. 

Cuadro N°. 7
 
Dios gobierna al mundo desde el cielo
 

Dios gobierna almundo desde elcielo Porcentaje 

De acuerdo 76).% 

Dudo 6,9% 

Desacuerdo 15.6% 

Nosé 1,3% 

Total 100% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Las diferencias entre la explicación racional y la mítico-religiosa 
en este caso no son las mismas que en el caso anterior. La gran ma­
yoría considera que Dios gobierna al mundo desde el cielo. 
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Cuadro N°. 8 
Las promesas a los santos son prácticas religiosas imprescindibles 

Las promesas a los santos son prácticas Porcentaje 
religiosas imprescindibles 

Deacuerdo 36,0% 

Dudo 5,9% 

Desacuerdo 55,4% 

Nosé 2,7% 

Total 100% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Si bien la mayoría reaccionó negativamente a esta afirmación, más 
de una tercera parte de los encuestados respondió que las promesas 
son un recurso necesano. 

LAS REPRESENTACIONES DE LA NATURALEZA 

Houtart menciona que la relación con la naturaleza es la base de 
toda la vida humana. Se debe aclarar que no se trata solo de elemen­
tos materiales, sino, también, de idealizaciones necesarias tanto en 
el proceso de control de la naturaleza como en el proceso de trans­
misión de conocimiento de generación en generación e indispensa­
bles para inventar nuevas técnicas (Houtart, 1998: 40). Existen ade­
más visiones tradicionales "lógicas", que se vuelven irracionales 
una vez que se conocen las leyes de la naturaleza, pero antes de es­
te conocimiento no se trata de un pensamiento ilógico, sino de un 
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pensamiento precientífico. Esta lógica del pensamiento colectivo pre­
side la construcción de las representaciones (Ibid. 42). 

La naturaleza afecta directa o indirectamente al hombre, su ali­
mentación depende de ella, así como su salud; en este sentido, Hour­
tart indica que las representaciones religiosas coinciden con situacio­
nes de gran vulnerabilidad del hombre frente a la naturaleza, afirma 
que en situaciones de vida o muerte es muy aguda, porque los seres 
humanos son muy dependientes de los ciclos de la naturaleza para su 
alimentación, como para el estado fisico personal (por ejemplo, las 
enfermedades) por lo que se observa una utilización de los códigos 
religiosos para representar la relación con la naturaleza. El ser huma­
no crea un tipo de control simbólico, ya que resulta imposible contro­
lar la naturaleza con técnicas y conocimientos (Ibid. 44). En este sen­
tido, el mismo autor señala que en la representación de conciencia co­
lectiva, la naturaleza está manejada por entes superiores, pero de hecho 
la posibilidad del hombre de relacionarse con estos entes o de realizar 
cultos o sacrificios es la manera de poder controlar la naturaleza sim­
bólicamente (Ibid. 44). Así, encontramos a nivel social explicaciones 
de tipo mágico para hechos a los cuales no se les encuentra una res­
puesta racional y lógica y que además tiene un efecto tranquilizador. 

Dentro de las ideas gruesas que tienen que ver con el modo como 
los hombres ordenan el mundo se encuentra la que se relaciona con el 
modo como se concibe a la naturaleza. Se eligieron tres indicadores 
para acercamos a este aspecto de la cultura de los hombres: la concep­
ción sobre los hechizos, el origen de las catástrofes naturales y la suer­
te como causa del éxito. 

En el siguiente cuadro podemos apreciar los principales rasgos de 
las representaciones que se hacen los hombres de sus relaciones con 
la naturaleza. 
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Cuadro N°. 9 
Representaciones de la naturaleza 

(2) (3)(I)PROPOSICIONES 
NODE SÍ,DE DUDO 

ACUEROO 

Eléxito enla vida escuestión de 

ACUEROO 

5,8% 68,4%25,3 % 

suerte 

Las catástrofes naturales son un 14,1% 80,5%3,4% 
castigo divino. 

Ciertas enfermedades son fruto 11,8% 4,5% 82,2% 

dehechizos. 
I L 

(4) 

NOSÉ 

0,5% 

2% 

1,5% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

En general, se aprecia que tiende a imponerse una idea más racio­
nal en la explicación de los fenómenos naturales a los cuales se les 
asigna alguna justificación de tipo más mítico-imaginario. No obstan­
te, los porcentajes que afirman que algunos fenómenos tienen que ver 
con fuerzas "malignas" o con el "castigo de Dios", a pesar de que no 
son muy altos hacen pensar que todavía existe un sector de población 
masculina en donde lo mítico-religioso juega un papel determinante 
en la estructuración de las representaciones sociales. La proposición 
de que el éxito en la vida depende de la suerte alcanza un 25,3% de 
acuerdo, lo cual hace pensar que no es poco frecuente este tipo de ra­
zonamiento. 

Otro elemento grueso de la definición de la cosmovisión y en con­
secuencia, de la matriz representacional de la masculinidad y la pater­
nidad, es la naturaleza. La manera como se piensa la naturaleza y su 
relación con la sociedad, así como con lo fortuito, dan una idea de có­
mo puede manejarse el resto de las cosas de la vida. En el siguiente 
cuadro presentamos algunas proposiciones que tienen que ver con es­
ta manera de concebir la vida. 
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Nuevamente se aprecia que es en la zona rural donde se atrinche­
ran de forma más persistente este tipo de explicaciones que parecie­
ran estar alejadas de una visión "racional-moderna" de las relaciones 
naturaleza-devenir social, destino-individuo, y catástrofe-fuerza divi­
na. Esto se puede apreciar en el siguiente cuadro. 

Cuadro N°. 10
 
Representaciones de la naturaleza, según la zona de residencia
 

PROPOSICIONES 

SECTOR URBANO SECTOR RURAL 

SLDE 
ACUERDO 

NO DE 
ACUERDO 

SI, DE 
ACUERDO 

NO DE 
ACUERDO 

Eléxito enlavida escuestión de 

suerte. 

23% 70,5% 37,6% 57,3% 

Las catástrofes naturales son Wl 

castigo divino. 

14% 80.7% 14,6% 79,6% 

Ciertas enfennedades son fruto 

de hechizos. 

12,2% 82,2% 9,6% 82,2% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 

Rica. 2002. 
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En el siguiente cuadro se aprecia cómo en la mayoría de los en­
cuestados tanto de zona urbana como rural está presente un pensa­
miento más racional, pues un 82% en ambos casos no está de acuer­
do en que Ciertas enfermedades son fruto de hechizos. Porcentajes 
igualmente altos se encuentran en las respuestas de los hombres según 
la zona de residencia respecto a la proposición: Las catástrofes natu­
rales son un castigo divino, ya que un 80,7% de zona urbana no está 
de acuerdo y un 79,6% se manifiesta en el mismo sentido en la zona 
rural. Un porcentaje importante (37,6%) de los encuestados de zona 
rural está de acuerdo con El éxito en la vida es cuestión de suerte. 

Cuadro N°. 11 
Ciertas enfermedades son fruto de hechizos 

Ciertas enfermedades son fruto Frecuencia Porcentaje válido 
dehechizos 

Deacuerdo 118 11,8% 

Dudo 45 4,5% 

Desacuerdo 82.2 82,2% 

Nosé 15 1,5% 

Total 1000 I()()% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Este caso, que podría calificarse como de expresión de "lo mági­
co religioso" en "negativo", nos presenta ciertamente una despropor­
ción considerable que, sin embargo, no invalida la existencia en algu­
nos costarricenses de este tipo de visión. A pesar de la diferencia en 
los porcentajes, es claro que hay representaciones "más" mágico-re­
ligiosas que se construyen a partir de criterios "menos" racionales co­
mo los que se esperaría en la sociedad actual, denominada la socie­
dad de la información. En este sentido, el valor cualitativo de este 
segmento de la población es de especial importancia para el análisis. 
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Si bien el trabajo no va a permitir identificar modelos culturales o 
configuraciones culturales con el nivel de detalle y de rigurosidad que 
requeriría un análisis pormenorizado sobre cultura, si podemos plan­
tear algunos elementos que permitan esbozar o contornear esas confi­
guraciones. Por lo tanto, estas primeras distinciones pueden acercar­
nos a tal propósito. 

Otro elemento más que tiene que ver con lo mágico-religio­
so "en negativo" es la pregunta que tiene que ver con la relación 
entre las catástrofes y lo divino. Los encuestados respondieron 
de la siguiente forma: 

Cuadro N°. 12 
Las catástrofes naturales son un castigo divino 

Las catástrofes naturales son Frecuencia Porcentaje válido 
un castigo divino 

Deacuerdo 141 14,1% 

Dudo 34 3,4% 

Desacuerdo 805 80,5% 

Nosé 20 2% 

Total 1(XX) 100% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Se aprecia en las respuestas que los porcentajes son muy parecidos 
y que persiste la tendencia en un segmento de la población encuesta­
da a interpretar el acontecer "no deseado" como resultado de la acción 
de fuerzas "no humanas". Aun así, del total de encuestados el 76,2% 
considera que Dios gobierna el mundo desde el cielo, lo cual demues­
tra como la religiosidad está presente en la mayoría de las personas. 
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Cuadro N°. 13.1 
Encuestados que están de acuerdo en que
 

las catástrofes naturales son un castigo divino y ciertas
 
enfermedades son fruto de hechizos,
 

según el nivel socioeconómico, el grupo de edad y la religión
 

Nivel Grupo Edad Religión 
socioeconómico 

Ciertas enfermedades 
son fruto de hechizos 

Alto Medio Bajo 15-19 2049 50-65 Católica Evangélica 

12,70% 41,50% 45.8% 20% 59% 22% 50,80% 26,30% 

Las catástrofes naturales 1 12,1% 
son uncastigo divino 

39% 48,9% 28,4% 42,6% 29,1% 67,4% 19,9% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa
 
Rica. 2002.
 

Cuadro N°. 13.2 
Encuestados que están de acuerdo en que
 

las catástrofes naturales son un castigo divino y ciertas
 
enfermedades son fruto de hechizos, según el nivel de escolaridad
 

NIVEL DE ESCOLARIDAD 

Ciertas enfermedades 
son fruto dehechizos 

Primaria 
Incompleta 

11,9% 

Primaria 
Completa 

Secundaria Secundaria 
Incompleta Completa 

Superior 

23,7% 30,5% 18,6% 11,9% 

Las catástrofes naturales 
son uncastigo divino 

15,6% 

I 

18,4% 41,1% 12,8% 

I 

7,1% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Como se puede apreciar, quienes se representan el mundo de esta 
manera son personas que socio-económicamente se ubican en los ni­
veles medio-medio y medio-bajo, son personas que están en un grupo 
de edad intermedio -no son ni adolescentes ni adultos mayores-, son 
predominantemente católicos aunque también encontramos un grupo 
considerable de evangélicos; desde el punto de vista de su formación 
observamos que son personas que han realizado estudios de primaria 
o secundaria. 

La percepción de la suerte en la visión de los hombres 

La mayoría de los participantes de los grupos focales considera 
que el éxito en la vida no depende de la suerte, sino de la organiza­
ción y motivación con que se realicen las cosas. Un ejemplo de esto 
es el razonamiento de una persona que se considera así mismo "cien­
tífico" ya que creer en un hecho o no, depende para él de su posibi­
lidad de cuantificarlo, es así como para este participante la suerte no 
puede ser medible, más bien cree en el azar y en el efecto que tiene 
la conducta de una persona en su vida y actos: "la suerte no existe, es 
algo que no se puede medir en la vida real, lo que existe es el azar, si 
a uno le pasa un accidente o se saca la lotería, o le va mal en la vida 
matrimonial es una cuestión del azar, no podemos decir que tengo 
buena o mala suerte es una cuestión del azar, muchas cosas se lasfor­
ja uno, es un camino que uno se va haciendo" (Grupo Focal, hombres 
padres, zona rural). 

Otro de los participantes considera que la idea de la mala o bue­
na suerte se queda para personas a quienes no les gusta trabajar o no 
son "luchadoras", para esta persona el éxito depende del trabajo que 
la misma persona realice: "a uno le deben desear éxito no buena o 
mala suerte, dice que se le desea suerte a los tontos y éxito a los in­
teligentes. Uno en la vida puede que tenga éxito o no , si uno es lu­
chador es probable que tenga éxito, si uno no es luchador las cosas 
no le van a salir bien. En el mismo sentido, esta persona cree que 
el éxito depende de un trabajo metódico, de autoobservación y de 
autoevaluación, así mismo no considera que existan límites para lo­
grarlo: "Parte de ese éxito lo logra uno, por que hay veces que en 
la medida en que uno vaya midiendo las cosas, en esa medida usted 
va logrando cosas, cueste lo que cueste, no importa lo dificil que sea, 
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si usted se propone a hacer algo lo hace, si uno se propone a hacer 
las cosas, no hay nada que lo detenga si ese esfuerzo se hace bien." 
(Grupo Focal, hombres padres, zona rural). 

Se puede observar que aun en las zonas rurales las representa­
ciones masculinas sobre el éxito y las posibilidades de alcanzarlo 
tienden a organizarse a partir de consideraciones más crítico-racio­
nales que mítico-religiosas. De esa manera alcanzar el éxito es al­
go que no tiene que ver, según los informantes, con la voluntad di­
vina o la predestinación, sino con el interés, el esfuerzo y la capa­
cidad de trabajo. 

¿Qué provoca las enfermedades? 

Algunos de los participantes de los grupos focales consideran que 
ciertas enfermedades son producidas por fuerzas externas e inexplica­
bles o producto de hechizos, muchos de ellos se muestran escépticos 
al respecto, pero poseen ejemplos y argumentos que contradicen su 
propia "racionalidad". Dios se ve como un "amuleto" para evitar el 
efecto de estas prácticas; además, el bien y el mal son vistos como as­
pectos contrapuestos, quien está del lado del bien, está exento a creer 
y tener el efecto "maléfico" de estas prácticas. Creer en hechizos y 
hechos sobrenaturales está asociado según las representaciones de los 
participantes a ciertas características personales como la fácil suges­
tionabilidad: "Yo siento que sí hay fuerzas, cosas buenas y malas, yo 
he visto casos, pero yo mismo me lleno de fuerza y digo no, porque 
si la fuerza buena de Dios está conmigo, no tengo que ni siquiera 
cuestionarme a hacer cosas que son malas, porque también lo que 
le sucede a mucha gente es que son débiles de cerebro, si aquí esta­
mos pensando, por ejemplo; afuera van a asustar, y tal vez usted sa­
le, y va fijándose o pensando en que lo van a asustar, ellos mismos se 
debilitan en ese sentido" (grupo focal, hombres padres, zona rural). 

Para algunos de los participantes en los grupos focales, el sacerdo­
te por estar "vinculado con Dios", posee ciertas facultades para apre­
ciar aspectos relacionados con prácticas "maléficas": "por ahí hay 
una señora que ha estado muy enferma, el Sacerdote J. le dijo: usted 
lo que tiene es un montón de cosas en la casa, agárrelas y bótelas, 
deshágase de todo eso. Ella se fue a la casa y encontró cosas que no 
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sabía que tenía; esa persona desde hace 6 meses es otra persona. 
Ustedes conocen a A.; supuestamente estaba en el hospital muy gra­
ve y lo que le sacaban del intestino era tierra, esa tierra supuestamen­
te se la llevaron al sacerdote J y él dijo: "eso yo no lo toco, eso es tie­
rra de cementerio" (grupo focal, hombres padres, zona rural). 

Un participante de un grupo focal justifica la existencia de hechizos 
y brujerías, ya que hay personas que en su afán por conseguir éxito, 
prestigio, etc., son capaces de recurrir a estas prácticas y según la de los 
entrevistados opinión solo por el hecho de practicarlos les dan cierto 
"poder". "Yo nunca he tenido experiencias así, pero yo sí creo en bru­
jerías y fuerzas del mal, porque hay tanta gente que quiere lograr éxi­
to y, ¿qué no hace para conseguir plata?, hace pactos de lo que sea. 
Perosí usted esta con Dios en lo espiritual, usted no va a tener proble­
ma con eso ni tiene por qué andar en eso ", Al respecto, Houtart nos 
dice que en el pensamiento mítico se establece una analogía entre la 
manera de actuar de los seres humanos y la manera en que actúan las 
fuerzas que supuestamente manipulan la naturaleza., existe una idea de 
naturaleza buena, neutral, pero que manipulada por entes similares a los 
seres humanos, con un poder mayor a estos tienen la posibilidad de ac­
cionar las fuerzas de la naturaleza (Houtart, 1998: 47). Es decir, provo­
car enfermedades y daño a otras personas. 

Otra persona que no cree en los hechizos y brujerías, considera 
que muchas situaciones buenas o malas tienen explicaciones raciona­
les y lógicas, y por el contrario, a otras experiencias narradas, esta 
persona ha tratado de encontrar una explicación a hechos de este tipo 
cada vez que se han presentado: "yo he probado. he hecho dos prue­
bas fuertes de hechicería, que la gente cree y he encontrado que si 
existen energías positivas y negativas yeso va hasta en la posición 
de la cama para dormir por efectos del norte, es algo científico y lue­
go de aspectos que emanan efectos positivos o negativos en la casa, 
por ejemplo si uno tiene unas matas con un poco de agua y ahí se ge­
nera dengue, son cuestiones que a veces se dan por desconocimiento 
de la gente" (Grupo Focal, hombres padres, zona rural). 

También en la referencia al tema del origen de las enfermedades, 
se aprecia el predominio de criterios más critico-racionales sobre los 
mítico-religiosos. No obstante, esa tensión entre ambas formas de mi­
rar y ordenar cognitivamente el mundo no desaparece; al contrario, en 
las argumentaciones de los informantes con mucha frecuencia apare­
cen solapadas alusiones a situaciones "no naturales" que han vivido 
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otras personas y de las cuales, ellos mismos dicen haber sido testigos. 
En resumen, se identifica un predominio de 10 racional sobre 10 míti­
co, pero sin negar la existencia de una franja de indefinición en las vi­
siones que los lleva a no descalificar del todo algunas argumentacio­
nes que se alejan de un discurso técnico-racional o crítico-racional y 
se sumen en 10 mágico-religioso. Parece ser que algunos de los infor­
mantes asumen aquel precepto básico del saber popular que dice: 
"mejor creer. ..por aquello ". 

LAS REPRESENTACIONES DE LA SOCIEDAD 

Houtart (1998) señala que no se trata de relaciones interpersonales 
visibles, sino de relaciones de clases no directamente observables. 
Además, subraya la importancia de definir cómo las representaciones 
religiosas determinan la representación que tienen los grupos huma­
nos de las relaciones sociales, de producción en particular; es decir, si 
se explica o legitima de alguna forma las relaciones sociales (Houtart, 
1998:54). El autor menciona que la relación social está representada 
en códigos religiosos cuando no puede ser representada como rela­
ción de reciprocidad y por otro lado se representa en términos religio­
sos cuando el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas permite 
que la apropiación de los medios de producción no aparezca en la con­
ciencia como resultado de la actividad humana, sino como fruto direc­
to de la creación divina (Houtart, 1998: 61). 

Dentro de los elementos definidores de cosmovisión, se identifica­
ron las diferencias socioeconómicas, la importancia de objetos mate­
riales y de tener su propia empresa. Veamos en el siguiente cuadro có­
mo se plantean estos elementos que tienen que ver con la manera en 
que se representa el vínculo con la sociedad. 
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Cuadro N°. 14 
Representaciones de la sociedad 

PROPOSIOONES (1) 
síDE 

ACUERDO 

(2) 

DUDO 
(3) 

NO DE 
ACUERDO 

(4) 

NO SÉ 

Lo mejor es tener uno su propia 90,3% 
empresa 

2,8% 6,7% 0,2% 

Es prioritario en la vida de un 49,4%
hombre tener una casa, un carro, 
una moto 

13,4% 36,6% 0,6% 

Es natural que haya ricos ypobres 87,2% 

I I 

2,1% 10,4% 0,3% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Estos elementos de representación que combinan al mismo tiempo 
la idea de éxito, y la visión que se tiene de la manera como socioeco­
nómicamente está dispuesta la sociedad, habla de un porcentaje signi­
ficativo de personas que consideran que estos elementos son determi­
nantes en la definición de la vida social. Tener una empresa propia es 
visto como lo deseable 90,3%. En consonancia con lo anterior, se par­
te de que lo prioritario en la vida de un hombre es tener una casa, un 
carro, una moto (49,4%). Respecto de las diferencias socioeconómi­
cas, es claro que un alto porcentaje de hombres costarricenses las "na­
turalizan" (87,2%), lo cual deja ver su visión del cambio social y de 
la justicia. 

Si revisamos esta información a partir de la zona de residencia, en­
contramos que los porcentajes de acuerdo con las proposiciones antes 
mencionadas se ven aumentados en el caso de los hombres de zonas 
rurales. En el siguiente cuadro podemos apreciar esta tendencia. 
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Cuadro N°. 15 
Representaciones de la sociedad, según la zona de residencia 

PROPOSICIONES 

SEcrORURBANO sscros RURAL 

SÍ,DE 
ACUERDO 

NO DE 
ACUERDO 

sí DE 

ACUERDO 
NO DE 

ACUERDO 

Lo mejor es tener uno su propia 
empresa. 

89,2% 7,4% 96,2% 3,2% 

Es prioritario en la vida de un 
hombre tener una casa, un carro, 
una moto. 

49,1% 37,5% 51% 31,8% 

Es natural que haya ricos y po­
bres. 

86,4% 11% 91,7% 7% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidady Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

La visión de los hombres respecto de su relación con la sociedad 
está profundamente determinada por la cultura patriarcal, la cual se 
encuentra ampliamente asida a premisas de tipo religioso. No es gra­
tuito que en muchos de los casos, los hombres manifiesten que "gra­
cias a Dios" han logrado obtener ciertos objetos materiales y otros, 
como la familia; es decir, Dios les permite tener acceso a esos bienes, 
y de no ser así, es porque así también lo determina la voluntad divina. 
En nuestra sociedad, el hombre debe ser proveedor, capaz de solven­
tar las necesidades económicas de una familia y ser exitoso económi­
camente. Pero como se mencionó anteriormente, la realización de es­
tas exigencias depende de la voluntad divina. 

Es interesante la mención además de aspectos emocionales, pero nin­
guno de ellos omite la mención de aspectos materiales, los cuales les ase­
guraría por lo tanto ser un buen proveedor y por lo tanto ser hombre. La 
masculinidad requiere de manera preeminente de una " validación ho­
mosocial", que se construye bajo el escrutinio de los otros varones 
(Campos y Salas, 2001, 24). Para Kirnmel, citada por Calvo y Salas 
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(2001), los hombres compiten por los indicadores de la virilidad: rique­
za, poder, posición social, mujeres atractivas, entre otros. 

Así veremos que para muchos de los encuestados, entrevistados y 
participantes en grupos focales son importantes tanto aspectos mate­
riales como emocionales en tanto estos últimos se refieren a autocon­
trol, madurez, razonamiento, agresividad, valentía, elementos que les 
permiten confirmarse como hombre, capaz de razonar, organizar, pro­
veer; características además contrarias a las que posee una mujer, un 
homosexual o un niño o una niña: "tener madurez, desde el punto de 
vista material; ser estable económicamente, tener una profesión, un 
trabajo y hogar para tener las futuras crías que va a procrear ", (Pa­
dre ausente, clase media, zona urbana), en el mismo sentido, este en­
trevistado opina "Vivir; disfrutar; reír; llorar; estudiar; realizarse pro­
fesionalmente, pero sí tener un oficio, tiene que ser una persona de 
principios y valores; para mi gusto tiene que ser una persona que ha­
ya conocido al Señor" (Padre presente, clase alta, zona urbana). 

En la construcción de su masculinidad, el hombre debe demostrar 
que es capaz de solucionar problemas, tener una actitud responsable, 
tener todo bajo control, ser formal; es decir, todo aquello que no sea 
femenino, y esto determina en gran medida como el hombre se rela­
ciona con la sociedad y cómo él mismo se integra a esta para alcanzar 
cierta posición: "Ser una persona responsable, formal. Una persona 
que trace metas, planes, proyectos. Que tenga un modo de vivir; un 
trabajo estable" (Padre presente, clase media, zona rural). 

Para el siguiente entrevistado, es claro que el éxito en la sociedad 
depende de la cantidad de objetos materiales con los que se cuente; es 
decir, tener la posibilidad de cuantificarlos. De esta manera, la espo­
sa e hijos se cosifican (igualmente que otros bienes como la casa, ca­
rro, propiedades) y son parte de este "patrimonio" material, que de­
muestra igualmente su éxito como hombre: "Ford decía que el hom­
bre que tenga la mayor cantidad de juguetes al morir gana, yo creo 
que eso es totalmente cierto para los hombres, hay un empuje de 
triunfar económicamente, yo no sé por qué los hombres medimos el 
éxito con objetos materiales, incluso la concepción de la mujer como 
objeto material; es decir; casa, carro, mujeres, yo creo que esa es la 
forma como está programado, entre las pieles en la cueva y los carros 
en el garage; no veo ninguna diferencia, mea culpa: carros bonitos, 
casa bonita, vieras que bien me hace sentir; poder medirlo, tocarlo, 
cuantificarlo, etc," (padre social, clase alta, zona urbana). 
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La realización del hombre depende entonces de alcanzar ciertas 
metas establecidas previamente y, como veremos, muchas de estas 
metas están asociadas a aspectos materiales: "Hay que fijarse si usted 
ha logrado alcanzar las metas que se ha fijado en diferentes ordenes: 
económicos, sociales, caracterolágicas, morales, recreativos; depen­
de un poco de las expectativas de cada persona. Yo creo que tiene que 
haber un equilibrio entre el desarrollo espiritual, emocional, intelec­
tual y material" (Padre ausente, clase alta, zona rural). Este otro par­
ticipante se expresa en el mismo sentido, solo que agrega el aspecto 
de la salud: "El trabajo, tener cierto grado de salud, tener casa" (Pa­
dre presente, clase alta, zona rural). 

Es interesante notar que algunos de los entrevistados hicieron re­
ferencia al hecho de ser aceptados por los demás, pertenecer a un gru­
po y no ser rechazados, como un aspecto importante de aprobación y 
poder así pertenecer a ese mundo masculino: "Que la gente lo trate 
bien o en la misma casa" (Padre social, clase popular, zona rural). 
En este mismo, sentido otro participante opina: "Frustrado en el mo­
mento en que no se puede realizar en su profesion, como padre, no po­
der realizarse como persona, mucha gente se ve aislada por suforma 
de ser; por ejemplo si es violento, porque no es funcional" (Padre so­
cial, clase media, zona urbana). 

La aceptación a la que se refieren los entrevistados depende de 
muchos aspectos, entre ellos: a un hombre se le acepta en tanto se 
compruebe socialmente que 10es; es decir, en la medida en que pue­
da demostrar que es heterosexual, que ha procreado, que es un provee­
dor, que tiene autocontrol sobre sí mismo y sobre otras situaciones ex­
ternas. La masculinidad alude además a un símbolo de jerarquía so­
cial en el cual los varones ejercen poder sobre otros hombres, niños y 
niñas y mujeres (Campos y Salas, 2001) es por 10 que los hombres 
esperan además que se les trate bien, solo por el hecho de ser hom­
bres: "Que lo traten bien a uno la gente o en la misma casa, uno se 
siente mal si no es asi" (Padre social, clase popular, zona rural). 

La relación que el hombre establece con el entorno social está in­
discutiblemente modulada por la manera como ha asimilado los pre­
ceptos básicos de la cultura patriarcal. Esto quiere decir que aun cuan­
do algunos elementos de la matriz representacional puedan tender a 
modificarse, 10grueso de esa visión masculina de la sociedad y de la 
participación de los hombres en la sociedad sigue en buena medida vi­
gente. El hombre en la sociedad actual trata de "colonizar" su espacio 
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social a partir de la puesta en práctica de acciones y comportamien­
tos que tienen como referencia una representación de "lo masculino" 
en la que ocupa mucho espacio la idea de fortaleza, de virilidad, del 
"androcentralismo" familiar y de la "fijación" por género de las labo­
res que se realizan dentro del hogar. En este contexto, el reconoci­
miento social de los hombres está asociado con ser fuerte, procrear, 
imponer sistemas jerárquicos en el núcleo familiar y fuera de él, asu­
mir conductas riesgosas, tales como consumir alcohol de manera in­
controlada y conducir temerariamente. 

LAS CONFIGURACIONES CULTURALES Y LA VISIÓN 
DE MUNDO 

A partir del análisis factorial de los resultados de la encuesta', se 
encuentran tres perfiles culturales (que pueden hablar de configura­
ciones culturales específicas. 0, en otras palabras, configuraciones 
culturales que se singularizan, y que se expresan en la particularidad 
de sus representaciones). Este ejercicio nos permite identificar tres: el 
tradicional, el "moderno" y el de transición entre ambos. 

El agrupamiento de variables gruesas de la vida, las cuales consti­
tuyen, a nuestro juicio, marcadores indiscutibles de la visión de mun­
do de los hombres, ya que ordenan el plano de lo simbólico, se incor­
pora en este análisis como posibilidad de establecer la manera distin­
ta en que se construyen las masculinidades y se representa la paterni­
dad. A su vez, un esfuerzo de este tipo permite acercarnos al recono­
cimiento de configuraciones culturales, con rasgos compartidos, pero 
que también dejan ver una heterogeneidad representacional que es la 
que podría explicar la diferencia de los comportamientos de los hom­
bres y de sus prácticas sociales. Esto, en términos concretos, supone 
la posibilidad de reconocer los contextos de significación que mode-

El análisis factorial fue realizado por la coordinación del proyecto y nos fue proporcio­
nado con todo nivel de detalle. El cuido y rigor técnico del tratamiento de los datos co­
rrió por cuenta del señor Manuel Ortega Hegg y su equipo de apoyo. 
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lan primero las representaciones y, en consecuencia, los comporta­
mientos y/o prácticas sociales, Veamos seguidamente el agrupamien­
to de varios elementos de representación que nos muestran configura­
ciones o perfiles culturales. 

Como se puede apreciar, hay tres tipos de configuración o perfiles 
que nos hablan de una visión tradicional, una más apegada a criterios 
de racionalidad propios de una visión "moderna" del mundo. 

Lo que parece estar más claro es lo que tiene que ver con "lo tra­
dicional", ya que parece ser la impronta del "mundo" rural, el cual si 
bien sufre cambios en sus operaciones de representación y en sus sig­
nificados, va, aparentemente, más lento que el "mundo" urbano. Es­
tos dos perfiles se decantan como opuestos en cuanto a la referencia 
de significación de los hechos gruesos de la vida y, por lo tanto, en el 
modo de ordenar lo que tiene que ver con la heteronomía o autonomía 
de los actos individuales. 

La franja de opacidad/indefinición de que habla el tercer perfil po­
siblemente tenga que ver con procesos de cambio en la matriz repre­
sentacional que no terminan de consolidarse, pero que muestran cla­
ramente una puesta en cuestión de las certitudes primarias" del "mun­
do" rural. Sin embargo, no se puede asegurar que exista un continum 
entre un perfil y otro, y que el tránsito inevitablemente se dará. 

Es importante destacar que así considerados y agrupados los ras­
gos de las representaciones que tienen que ver con la cosmovisión, 
encontramos una distribución porcentual que parte prácticamente en 
dos la sociedad costarricense. Los porcentajes son muy parecidos 
como se puede apreciar. La diferencia a favor del perfil tradicional 
es muy poca, lo cual habla de una sociedad dualizada en cuanto a la 
representación de los "hechos gruesos" de la vida. El perfil que 
muestra rasgos de indefinición tiene un tamaño porcentual más ba­
jo. Sin embargo, es claro que habla de un sector de población que 
encuentra problemas para ubicar en sus marcos cognitivos de refe­
rencia la explicación de las cosas. 

El perfil tradicional se caracteriza por una visión teocentrista que 
hace recaer la explicación de las cosas en un esquema heterónomo, en 
el cual la responsabilidad de lo actuado o lo ocurrido obedece a fuer­
zas externas al deseo o voluntad del individuo. Por tanto, se expresa 
una especie de interpretación de la vida según la cual los individuos 
"administran" o "gerencian" lo que está definido en el campo amplio 
de lo "no humano", "lo divino" o "lo fatídico". 
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Cuadro N°. 16
 
Análisis factorial: Visión del mundo
 

Perfil 
Tl1kIicional 
(48,50%) 

Perfil 
Moderno 
(42,30%) 

Fntransición 

(9,20%) 

VARlABLESAcnYAS 

La Iglesia tiene derecho de prohibir 
lomalo e impulsar lo00en0 

Sí,de acuerdo No, de acuerdo o 
Duda 

Duda 

LaIglesia tiene derecho a sancionar 
moralmente a lospadres 

Sí,de acuerdo No, de acuerdo Duda 

Dios gobierna almundo desde elcie­
lo 

Sí,de acuerdo No, de acuerdo o 
Duda 

-

El éxito en la vida es cuestión de 
suerte 

Sí,de acuerdo No, de acuerdo Duda 

Las promesas a lossantos son prác­
ticas religiosas imprescindibles 

Sí,de acuerdo No, de acuerdo -

Las catástrofes naturales son uncas­
tigo divino 

Sí,de acuerdo No, de acuerdo -

Las personas nodeben interferir en 
los procesos de lavida 

Sí,de acuerdo No, de acuerdo Duda 

Esnatural que haya ricos y pobres Sí,de acuerdo No, de acuerdo Duda 

Ciertas enfennedades son fruto de 
hechizos 

Sí,de acuerdo No, de acuerdo -

VARIABLES ILUSTRATIVAS 

Nivel educativo Primaria Superior -

Religión a laque pertenece Católica Ninguna -

Grupo deedad Mas de 50 - -
Zona de Residencia 

Grupo étnico alquepertenece Moreno . -
Estado conyugal Acompañado Soltero -

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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En este esquema teocentrista de ordenamiento de la visión de mun­
do, la Iglesia se erige en el intermediario entre "10 divino" y "10 terre­
nal", por 10 tanto, tiene también potestad para intervenir, controlar o 
sancionar las acciones humanas. Por 10 demás, el hecho innegable 
de que la Iglesia define "un punto de vista" moral que es asimilado 
y asumido por los individuos hace que esta se convierta en el ente 
emisor y fiscalizador de sus comportamientos. 

Este tipo visión implica una comprensión más bien espacial del 
mundo (Dios arriba con poder, el ser humano abajo sin poder, la in­
termediación de los santos para interceder frente a Dios), donde el 
rol del ser humano es más bien pasivo, frente a los procesos de la 
vida y la realidad en general, dado que no depende de él, sino de se­
res superiores. 

Hay una representación de las "cosas gruesas" de la vida que 
tiene una disposición topológica clásica, según la cual las fuerzas 
divinas, con sus decisiones, están arriba, en tanto que los humanos 
están "abajo" recibiendo los impulsos necesarios para realizar los 
actos de vida. Las determinaciones tienen que ver con un poder su­
perior que es el de Dios, el cual no se puede resistir, solo admitir y 
poner en función. Existe todo un juego de deidades superiores, in­
termedias y menores que son los que entran en el juego de interlo­
cución, que admite algunos niveles de comunicación, directa o in­
directa. Algunos sirven para solicitar indulgencias, o que interce­
dan ante Dios, por ejemplo los santos. El ser humano solo puede 
aceptar de manera pasiva las disposiciones de Dios. La naturaleza, 
la vida y la realidad social se mueven a partir de esa dinámica ex­
terior al individuo. 

El perfil "tradicional" coincide en términos generales con seg­
mentos de población que pueden ser considerados "vieja genera­
ción" anclada en una cultura patriarcal primaria. Son personas que 
tienen edad "avanzada" y un bajo nivel educacional. 

El perfil que ha sido denominado moderno muestra una matriz 
representacional descentrada respecto de 10 teológico y más apega­
da a criterios de índole científico-racional. Es un tipo de visión que 
no excluye su participación y responsabilidad en el rumbo que to­
men las cosas que tienen que ver con la vida social y con la reali­
dad. Lo religioso tiene un perfil más bajo y no explica todo. En es­
te modelo el individuo es autónomo y tiene posibilidad de acción y 
reacción ante los acontecimientos y ante el devenir. Los individuos 
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se autoperciben como sujetos capaces de "gerenciar" su vida y de 
diseñar estrategias de vida que le permitan afrontar las situaciones y 
tomar las decisiones adecuadas. Aun cuando puedan tener conviccio­
nes religiosas no subordina la explicación de los procesos de la vida a 
dinámicas heterónomas. No existe una visión de Dios como elemento 
externo a la individualidad. 

Su visión de "lo religioso" hace que también su visión de la Igle­
sia sea menos mitificada que la que manejan los del perfil tradicional; 
por tanto, no hay una actitud de plena sumisión a las decisiones de la 
Iglesia ni se ajustan a sus criterios de control y fiscalización "ético­
moral". La Iglesia no tiene el poder de intromisión en la vida íntima 
de las personas que quienes se asocian con el otro perfil le reconocen. 
La autoridad de pautar conductas topa en este perfil con la capacidad 
de raciocinio del individuo. 

No es casual que el segmento de población que se asocia con este 
perfil posea un nivel más alto de escolaridad 

La visión en tránsito no se asocia a ningún tipo de variables ilus­
trativas. Ello puede ser consecuencia de que el paso de un tipo de vi­
sión tradicional a una moderna puede ocurrir en individuos de dife­
rentes características y no necesariamente definirse por alguna varia­
ble sociodemográfica. 

Desde el punto de vista comparativo, encontramos que en Costa 
Rica predomina una visión de mundo que tiene un perfil tradicional 
menor que el del resto de Centroamérica y uno "moderno" más alto, 
tal y como se puede apreciar en el siguiente gráfico: 
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Gráfico N°. 1 
Perfiles de la visión del mundo en Costa Rica 

comparados con los de Centroamérica 

Las ideas de tipo mítico- religioso están presentes en un segmen­
to importante de la población, a la hora ordenar el mundo simbólico y 
práctico sobre el cual se construye la masculinidad y se define el sen­
tido de familia. Esta constatación resulta importante en la medida en 
que nos da pistas sobre la forma cómo en estos casos se representan 
los hechos cotidianos y cómo se les explica o justifica. Al mismo 
tiempo, deja ver la posibilidad de intervención que los sujetos pueden 
tener sobre sus vidas; es decir, su posibilidad de prevenir o actuar so­
bre tales hechos. Aunque este tipo de determinación significante de 
las matrices y formatos de representación de los actos de la vida, re­
clama muchas otras aproximaciones analíticas, si podemos decir, a 
partir de nuestro estudio, lo siguiente: 
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Las ideas religiosas y míticas sirven en muchos casos para la ex­
plicación y justificación de hechos y situaciones que parecieran no te­
ner un esclarecimiento efectivo y creíble. 

Si bien la mayoría de entrevistados y encuestados tienen clara la 
existencia de explicaciones de orden racional para ciertos fenómenos, 
muchos de ellos se sienten más seguros si no dejan de lado esas ideas 
míticas y religiosas a pesar de que muchos de ellos no se apegan a 
ellas, siguen teniendo la función de amuleto. 

Muchas personas conciben ciertas situaciones en la vida como un 
regalo de Dios, por lo tanto, la posibilidad de prevenir y asumir cier­
ta responsabilidad es para muchas de las personas algo lejano e im­
pensable dentro de sus acciones. Algunos hombres entrevistados no 
desean más hijos y por lo tanto utilizan anticonceptivos de alto riesgo 
como el rítmo, pues desde su perspectiva si un hijo nace es porque 
Dios así lo desea; es su voluntad. 

El tipo de visión de mundo que tienen las personas determina en 
gran medida el tipo de relación que establecen los sujetos con la so­
ciedad; en este sentido, la relación con la sociedad y lo que se obtie­
ne de ella se ve en gran medida como resultado del efecto de las ac­
ciones de cada sujeto; es decir, el éxito en la vida depende según los 
informantes en gran medida del esfuerzo y trabajo, así pareciera que 
se asume de cierta manera la responsabilidad sobre la situación social 
y económica en la que se encuentra. 

Es necesario rescatar que mientras existan tales explicaciones en 
este nivel religioso y mágico, no se va a establecer una relación direc­
ta entre los actos y las consecuencias y, por el contrario, van a seguir 
existiendo estas visiones con entes mediadores que determinan, en 
ciertos casos, la vida de los sujetos. 
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CAPÍTULO III 
LA REPRESENTACIÓN DE LA SEXUALIDAD
 

y LA REPRODUCCIÓN: ACOPLE y DESACOPLE
 
DE UN PAR "NATURAL" EN LA CONFIGURACIÓN
 

CULTURAL PATRIARCAL 

Las configuraciones culturales son el contexto en el cual los códi­
gos que dan sentido a las representaciones sociales toman forma, es la 
que da contenidos a las representaciones. En el caso de la sexualidad 
y de la reproducción, debemos tener presente que la "simbolización 
cultural de las diferencias anatómicas toma forma en un conjunto de 
prácticas, discursos y representaciones sociales que definen la con­
ducta, la subjetividad y los cuerpos de las personas. A su vez, se pro­
ducen categorías sociales: los varones y las mujeres, que ocupan luga­
res precisos diferentes y jerarquizados en el ordenamiento social" 
(Fuller, 1998: 56). 

Las configuraciones culturales se impregnan de la información 
que recibe y a su vez transmite a los individuos. En consecuencia, el 
cambio en las representaciones que componen las configuraciones 
culturales se da solo a partir del cambio de información y/o de valo­
ración de la información. 
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LAS REPRESENTACIONES QUE SE HACEN LOS 
HOMBRES DE LA SEXUALIDAD 

En todo caso, lo que sí es indiscutible es que" las identidades se­
xuales y de género no están abiertas a la elección del sujeto. Ellas son 
fijas y constituyen los fundamentos del sentimiento de sí mismo tan­
to a nivel personal y social como corporal" (Fuller, 1998: 57). Esta au­
tora, con el fin de volver inteligibles los discursos y representaciones 
sobre género, plantea el concepto de repudio: "El repudio permite al 
sujeto contrastarse contra algo y así definir sus contornos. Se produ­
ce un afuera constituyente del sujeto, un afuera abyecto que, sin em­
bargo, está dentro del yo como su propio repudio fundante. De ahíque 
lo abyecto se coloque como un agente activo, que amenaza con la pér­
dida de la identidad sexual y obliga a cada persona a reconfirmar su 
género constantemente. En el caso de la identidad de género masculi­
na, lo abyecto está representado por lo femenino" (idem). 

En las representaciones masculinas patriarcales primarias, la se­
xualidad y la reproducción constituían un par indisoluble, con el tiem­
po se ha ido modificando, sobre todo, en los medios más urbanizados; 
sin embargo, todavía persisten algunos resquicios de este pensamien­
to en sectores de población que consideran que la separación de am­
bos términos es signo de deterioro moral y de "desnaturalización" de 
los procesos biológicos "tutelados" por Dios. 

Esta manera como la sexualidad masculina se manifiesta está relacio­
nada en gran medida 'con la construcción de género masculino y feme­
nino en el mundo patriarcal. La sexualidad está en la base de la identi­
dad femenina porque también está en la base de la condición femenina, 
es así como en el caso del género femenino la sexualidad está especiali­
zada en dos áreas escindidas: procreación y erotismo (Lagarde, 1992). 

Es así como en nuestra cultura la procreación es positiva y el ero­
tismo negativo (Ídems, estas ideas son determinantes en las represen­
taciones que tiene el hombre sobre sí mismo, su sexualidad y las mu­
jeres. De esta forma el erotismo solo puede purificarse simbólica­
mente si está subsumido en la maternidad y la conyugalidad; es decir, 
es válido, en la normatividad de la maternidad; del matrimonio, las 
instituciones y ciertos momentos de la vida (lbíd). 
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Algunas de las prácticas que se derivan de este juego de acople y 
desacople del par sexualidad/reproducción son las siguientes: 

En los últimos años ha existido un aumento relativo de embarazos 
y partos de adolescentes, además de que 38% de las niñas y adoles­
centes abortan, lo que indica por una parte el inicio temprano de las 
prácticas coitales entre las jóvenes, así como la tendencia a no usar 
protección anticonceptiva en las primeras relaciones sexuales (CE­
PAL,2001). 

La fecundidad adolescente continúa siendo un problema, el 20,2% 
de los nacimientos del 2001 fue de madres menores de 20 años, (Es­
tado de la Nación, 2001). 

En 1991 el 54% de los partos de mujeres menores de 19 años co­
rrespondía a madres sin pareja, en muchos casos el padre del niño o 
la niña por nacer son adultos 5 ó 7 años en promedio mayores que 
ellas, casados o con otras familias, no asumiendo así la paternidad. 
En el caso de mujeres menores de 15 años, el embarazo se debe a si­
tuaciones de violencia en el interior de la familia o de la comunidad 
(incesto, violación, abuso sexual, prostitución) (CEPAL, 2001). 

De la totalidad de partos del 2001, 601 fueron madres menores de 
15 años, y 14.860 jóvenes en edades entre 15 y 19 años. 

Veamos cuáles son los rasgos principales de la representación de 
la sexualidad que se hacen los hombres costarricenses a partir de su 
posicionamiento respecto de las siguientes proposiciones. 
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Cuadro N°. 17 
Representaciones de la sexualidad 

PROPOSICIONES 
síDE 

ACUERDO 

DUDO NO DE 

ACUERDO 

NO SÉ 

Elamor esloprincipal enlarelación 
sexual. 

83,8% 2,6% 13,4% 0,2% 

Las relaciones sexuales son solo 
para tener hijos. 

5,5% 1,7% 92,6% 0,2% 

E!hanbre ¡xJede tener relaciooes se­
xuales cm lBI3 mujer sincornprmúso. 

53,4% 4,6% 41,2% 0,8% 

Por naturaleza, elhombrenecesita las 
relaciones sexuales más que lamujer. 

40,9% 5,1% 51,4% 2,6% 

En los hombres las relaciooes sexuales 
sonunanecesidad física quenose puede 
controlar. 

21,3% 3,4% 74,4% 0,9% 

Las relaciones sexuales entre perso­
nas del mismo sexo son aceptables. 

8,3% 2,6% 88,3% 0,8% 

Elhombreesquien debe tomar laini­
ciativa en las relaciones sexuales. 

29% 5,3% 65,1% 0,6% 

Esnormal quelasmujeres tengan relacio­
nessexuales COIl otroshombres, además 
desupareja. 

5,2% 1,9% 92,7% 0,2% 

Loshombres pueden tener relaciooes se­
xuales con sus parejas 3lD"ll/lIe ellas no 
quieran. 

2,3% 0,9% 96,7% 0,1% 

Unosolodebede pensar entenerrela­
ciones sexuales cuando va acasarse. 

26,8% 3,7% 69% 0,5% 

Es normal que loshombres tengan reía­
ciooes sexuales con oras mujeres, ade­
más desusparejas. 

17,3% 2,8% 79,8% 0,1% 

Las mujeres deben tenerrelaciooes sexua­
lessolo para complacer a susparejas. 

8,3% 1% 90,2% 0,5% 

Esnormal quelasmujeres tengan relacio­
nessexuales consupareja antes delmatri­
monio 

46,5% 5,5% 47,5% 0,5% 

Lo más imponante de la relaciÓll sexual 
es lassrisfacción personal ynotenerhijos. 

30,5% 11,6% 57,1% 1% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 

Rica. 2002. 
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En general, se incluye dentro de la representación de la sexualidad, 
el elemento sentimental. Se parte de que El amor es lo principal en 
la relación sexual. Un 83,8% está de acuerdo con tal proposición. Por 
supuesto, que aquí hay que preguntarse cómo se define el amor y la 
relación sexual, para poder rehacer los vínculos de significación que 
puedan tener en las representaciones masculinas, ambos elementos. 

Si parece que en términos de representación, los hombres no con­
sideran que las relaciones sexuales son solo para tener hijos. Un 
92,6% no está de acuerdo con la proposición. 

El sostenimiento de relaciones sexuales con mujeres con las cua­
les los hombres no han establecido un compromiso, es visto, en un 
porcentaje que representa más de la mitad (53,4%) como algo total­
mente legítimo. Un 41,2% no está de acuerdo con esto. 

En la representación de la sexualidad los hombres costarricenses 
están divididos. Un 40.9% están de acuerdo con la proposición de que 
Por naturaleza, el hombre necesita las relaciones sexuales más que la 
mujer. En oposición un 51,4% tiene la idea de que no hay diferencia, 
si interpretamos el no acuerdo con la proposición. 

No obstante, cuando se trata de valorar cuan instintivo o impulsi­
vo es el deseo sexual de los hombres, el porcentaje de no acuerdo cre­
ce: Un 74,4% no aprueba la proposición de que En los hombres las re­
laciones sexuales son una necesidadjisica que no se puede controlar. 
Aun así, un nada despreciable 21,3% que sí está de acuerdo, tiene to­
davía una representación del deseo masculino, como algo inconteni­
ble, lo cual, visto desde otro ángulo, significa desculpabilización y ba­
nalización de los "excesos" o abusos en el plano sexual. 

En cuanto a la manera cómo se deben dar las relaciones, los hom­
bres se dividen entre los que creen que no debe haber diferencia de gé­
nero y los que creen que los hombre deben cumplir un rol activo. Un 
65,1% está en desacuerdo con la proposición de que El hombre es 
quien debe tomar la iniciativa en las relaciones sexuales. Hay, sin 
embargo, un 29% que si están de acuerdo con esta proposición, 10 cual 
significa que le confieren a las mujeres un rol pasivo. 

La masculinidad patriarcal enseña a rechazar las relaciones entre 
personas del mismo sexo, de ahí que no sea de extrañar que un 88,3% 
de los hombres costarricenses no estén de acuerdo con la proposición 
de que Las relaciones sexuales entre personas del mismo sexo son 
aceptables. Solo hay un 8,3% que muestran tolerancia respecto de la 
homosexualidad. 
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En la representación de la sexualidad que se hacen, los hombres no 
le conceden posibilidades a las mujeres de que se relacionen con otros 
hombres. Se parte de la obligación de la exclusividad. Ante la propo­
sición de Es normal que las mujeres tengan relaciones sexuales con 
otros hombres, además desupareja, losencuestados mostraron sude­
sacuerdo de manera tajante; un 92,7% la desaprobaron, solo un 5,2% 
está de acuerdo. 

En cambio, cuando se refiere a los hombres son más blandos. Los 
que no están de acuerdo con la proposición Es normal que los hombres 
tengan relaciones sexuales con otras mujeres, además de sus parejas 
llegan a 79,8% y los que sí de están de acuerdo son un 17,3%, porcen­
taje que nos habla de una mayor permisividad y menor sanción; en 
cuanto al número de parejas sexuales que los hombres pueden tener. 

En cuanto a la instrumentación sexual del hombre respecto de la 
mujer, existe la visión de que no se debe sobrepasar la voluntad de és­
ta. Un 96,7% no está de acuerdo en que Los hombres pueden tener re­
laciones sexuales con sus parejas aunque ellas no quieran. Igualmen­
te en el posicionamiento respecto de la proposición Las mujeres de­
ben tener relaciones sexuales solo para complacer a sus parejas, el 
desacuerdo llega a un 90,2%, el cual si bien es menor, conírrrna la de­
sinstrumentalización, al menos en términos de representación, de las 
relaciones sexuales con su pareja. 

Los hombres costarricenses distribuyen su criterio respecto de la 
vida sexual de las mujeres antes del matrimonio. Un 46,5% señala que 
es normal que las mujeres tengan relaciones sexuales con su pareja 
antes del matrimonio, en tanto que un 47,5% no lo creen así. 

La conjunción de placer y reproducción que hace la representación 
masculina patriarcal muestra una considerable persistencia, pero es 
claro que el dato permite pensar que las cosas van cambiando. El he­
cho que un 57,1% no esté de acuerdo en que Lo más importante de la 
relación sexual es la satisfacción personal y no tener hijos, conírrrna 
que en la visión de buena parte de los hombres todavía aparecen se­
xualidad y reproducción corno una sola cosa. El 30,5% de los que es­
tán de acuerdo da pie para pensar que hay un sector de hombres que 
concibe el terna a partir de una reconfiguración representacional que 
sí establece la diferencia entre ambas dimensiones y aprueban la se­
xualidad corno una posibilidad de satisfacción física personal. 
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Cuadro N°. 18
 
Representaciones de la sexualidad, según la zona de residencia
 

PROPOSICIONES 
sscros URBANO sscros RURAL 
sí DE 

ACUERDO 
NO DE 

ACUERDO 
sí DE 

ACUERDO 
NO DE 

ACUERDO 

Las relaciones sexuales son solo para te­
nerhijos. 

5% 93% 8,3% 90,4% 

E!hombre puede tener relaciones sexua­
lescon una mujer sincompromiso. 

52% 43,1% 61,1% 31,2% 

En los hombres las relaciones sexuales 
son una necesidad física que nosepuede 
controlar. 

20,2% 75,3% 27,4% 69,4% 

Elhombre esquien debe tomar lainiciati­
vaen lasrelaciones sexuales. 

27,5% 66,5% 36,9% 57,3% 

Los hombres pueden tener relaciones se­
xuales con sus parejas aunque ellas no 
quieran. 

1,9% 97,3% 4,5% 93,6% 

Uno solo debe depensar entener relacio­
nes sexuales cuando vaa casarse. 

25,6% 69,5% 28,7% 66,2% 

Esnormal que los hombres tengan rela­
ciones sexuales con ollas mujeres, ade­
más desus parejas. 

Las mujeres deben tener relaciones se­
xuales solo para complacer a sus pare­
jas. 

16,4% 

7,6% 

80,3% 

91,2% 22:~12,1% 84,7% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Si analizamos la información anterior, encontramos que nueva­
mente es en los sectores urbanos en donde se relativiza más el "cre­
do" de la cultura patriarcal. Las valoraciones respecto de proposi­
ciones machistas o sexistas aparecen un poco más acentuadas en el 
caso de los hombres de zona rural, especialmente en la proposición 
El hombre es quien debe tomar la iniciativa en las relaciones se­
xuales (36,9% de acuerdo) mientras que en la zona urbana un 
27,5% está de acuerdo respecto de la proposición. En los hom­
bres las relaciones sexuales son una necesidad fisica que no se 
puede controlar un 27,4% de zona rural está de acuerdo con la pro­
posición contra un 20,2% de zona urbana. 
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La información obtenida de la encuesta y entrevistas, así como 
grupos focales deja entrever como la sexualidad de los hombres está 
precisada por una serie de encargos de la cultura patriarcal hacia su 
sexualidad, que se asumen de manera inconsciente y se introyectan en 
el mundo interno de cada hombre, las cuales tienen las siguientes im­
plicaciones (Campos y Salas, 2001, 205): 

•	 La sexualidad se reduce a la genitalización a un acto de penetra­
ción vaginal. El trinomio de la sexualidad masculina puede redu­
cirse a erección, penetración y eyaculación. 

•	 El erotismo y sus manifestaciones, en cuanto a vivencia del placer 
es mutilado por la definición del fin último de la sexualidad mas­
culina, resumidos en el trinomio. Todo lo que queda por fuera es 
tan solo "preliminares" que anteceden "lo importante". 

•	 El falo se constituye en su símbolo, significante y estandarte de la 
sexualidad masculina. Si tiene problemas con su pene, tiene pro­
blemas con su virilidad y con su identidad (Campos y Salas, 2001, 
205). 

Teniendo en cuenta lo anterior podemos tratar de ordenar el siste­
ma de representaciones y considerar como estos aspectos determinan 
la forma de comportarse respecto a otros y otras cómo asumen res­
ponsabilidades como la paternidad. 

SEXUALIDAD 

La información que reciben los hombres sobre sexualidad 

La sexualidad como experiencia individual y social-cultural deter­
mina de una u otra forma el comportamiento, ideas y creencias que se 
tienen al respecto. En nuestra sociedad no ha habido claridad y trans­
parencia en el manejo del tema, la mayoría de las personas no logra 
disociar: el placer y la procreación; esto lleva a que en la práctica am­
bos se mezclen, provocando situaciones complejas e inesperadas. Por 
otro lado, la idea de responsabilidad en la participación del acto se­
xual es algo que prácticamente nadie tiene claro: ¿Qué consecuencias 

98 



Rov RIVERA, YAJAIRA CECILIANO 

puede tener que participe en una relación sexual? ¿Quién es la otra per­
sona? ¿Existen posibilidades de embarazo? ¿Cómo podría enfrentar 
un embarazo? ¿Es esta persona alguien con quién me interesa estable­
cer una relación en caso de embarazo? ¿Estoy preparado (a) para tener 
un hijo o hija? ¿Estoy preparado o preparada para dar lo que este niño 
o niña necesita? Estos razonamientos no están presentes en la mayo­
ría de los sujetos, por lo tanto dan cuenta en cierta medida de la res­
ponsabilidad que asumen tanto en su sexualidad como reproducción. 

Muchos de los entrevistados no recibieron información suficiente 
sobre sexualidad; como ya mencionamos muchos de ellos recurrieron 
a fuentes externas de información que muchas veces no resultaron ser 
las más adecuadas Esa falta de comunicación de los padres y las ma­
dres a hijos e hijas pareciera tener su fundamento en la idea de una 
asexualidad de los hijos e hijas; es inconcebible la idea de que sus hi­
jos e hijas sean activos sexualmente. Así como a ellos mismos se les 
negó la información, en muchos casos se les niegan a los hijos e hijas, 
ya que si se refieren al tema de la sexualidad, lo hacen desde una 
perspectiva moralista y las consecuencias negativas: embarazos fuera 
del matrimonio, enfermedades venéreas, el valor como mujer, el res­
peto; pero se olvida de que en estas edades se inicia en la mayoría de 
los casos la actividad sexual. 

Algunos de los entrevistados consideran que informar a sus hijos 
e hijas sobre métodos anticonceptivos, sería inducirlos e irrespetarlos, 
para muchos es "una forma de darle luz verde al inicio de la activi­
dad sexual ", "sería darles alas ", "les abriría la posibilidad de entrar 
a un mundo del cual no van a querer salir ", entre otros. Lo preocu­
pante en este sentido radica en el hecho de que, como sabemos, mu­
chos adolescentes tienen una vida sexual activa, pero continúan igual 
de desinformados, ya que en sus casas se les educa con ideas moralis­
tas, conservadoras y contradictorias, lo que tiene como resultado la 
práctica de una sexualidad con alto riesgo: embarazos no deseados, 
contagio de enfermedades venéreas, entre otros. 

El inicio de la sexualidad 

De acuerdo con los entrevistados, sus relaciones sexuales se inicia­
ron en diferentes edades, y con personas que cumplían un rol especifi­
co, además con los mismos vacíos, dudas y mitos. Es importante 
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resaltarque losentrevistados al referirse al iniciode las relaciones sexua­
les; mencionan el inicio de sus relaciones sexuales específicamente ge­
nitales, esto se convierte en un dato interesante, puessi los hombres con­
sideran la relación sexual en términosde la genitalidad, quedan exclui­
dos una serie de elementos importantes de una sexualidad integral. En 
los entrevistados el iniciode las relaciones sexuales se da a partir de los 
13años y hasta en algunoscasos a los 25 años; aun así existencasos de 
hombres que dijeron haber tenidosus primerasrelaciones sexuales a los 
6 años, uno de ellos con una prima mayory otro a esa misma edad con 
dos muchachas que le doblaban la edad. En este último caso es intere­
sante, ya que se trataba de una situaciónde abuso sexual, pero el entre­
vistado percibe la situacióncomo el iniciode su actividad sexual. 

En el casode la zona urbana, nuevede ellos iniciaron su actividad se­
xual en edades comprendidas entre los 16 y 20 años, cuatro de ellos 
cuando tenían entre 13 y 15 años y cinco de ellos entre los 21 y los 25 
años. De losentrevistados de zona rural, seis iniciaron sus relaciones se­
xuales cuando tenían entre 13 y 15 años, cinco cuando tenían entre los 
16años y los 20 años Ycuatromás "tardíamente", cuando teníanentre 
los 21 años y los 25 años. El primer contactosexual se dio en algunos 
casoscon una prostituta, una amiga,compañera, una empleadadomésti­
ca, la noviao despuésen el matrimonio con su esposa. Siendoestas, ex­
periencias que determinan la maneraen comoestoshombresestablecen 
relaciones con otras personasy la representación total que tienen sobre 
la sexualidad. 

La mayoría de los entrevistados no recibió información en sus hoga­
res sobre temas relacionados con la sexualidad, embarazoy paternidad. 
La mayoría de la información provenía de "la calle", amigos, televisión, 
radio, entre otros. Muchos de ellos tuvieron contacto con estos temas 
meses antes de casarse en cursos prematrimoniales y muchos de ellos 
(en los casosde entrevistados con secundaria incompleta, completao su­
perior)en la escuelay colegio. 

Algunos de ellos tuvieronun acercamiento diferentepues tenían en 
su núcleo familiar algún médico, enfermera o farmacéutico que habla­
ba con más apertura de estos temas. En ninguno de los casos (a ex­
cepción de uno) se dio información directa sobre el uso de métodos 
anticonceptivos, la prevención utilizada con la mayoría de ellos hacía 
referencia a mensajes cargados de ideas moralistas como: "si se quie­
re a una mujer se respeta ", "hay que esperarse hasta el matrimonio ", 
"no hay que hacerle el daño a una mujer ", 
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La forma tan variada como estos sujetos recibieron información 
sobre estos temas, nos hace pensar en la pluralidad de ideas y concep­
ciones en torno a la sexualidad, embarazo, métodos anticonceptivos, y 
por lo tanto a formas particulares de practicarla y vivirla, prácticas 
que evidentemente no fueron o son las más responsables e idóneas, ya 
que, como muchos de ellos nos dicen, la información en su núcleo fa­
miliar era insuficiente, poco clara y limitante, por lo que se veían en 
la necesidad de recurrir a fuentes externas que si bien menos ciertas 
si eran más accesibles y menos sancionadoras como los amigos, com­
pañeros y vecinos. 

La socialización sexual indiscutiblemente ha cambiado y de eso 
hay conciencia en algunos hombres. Antes la información no se entre­
gaba de la misma manera que ahora ni por las mismas vías. Al respec­
to, un entrevistado dijo que "en esa época Dios guarde, los tatas no 
hablaban nada de eso con uno, uno tenía que ir aprendiendo a lo du­
ro, a la brutalidad, cosa que yo no hago con mis hijos e hijas" (Padre 
social, clase media, zona urbana). Un padre ausente de condición so­
cioeconómica alta dijo que en su casa jamás hablaban de sexualidad o 
de embarazo (Padre ausente, clase alta, zona urbana). 

Hacia atrás la gente tiene la idea de que la información sobre se­
xualidad no se ofrecía en el seno de la familia. Uno de los entrevista­
dos dijo que se hablaba muy poco, "ese tema casi nunca se tocaba". 
(Padre social, clase popular, zona rural). A la pregunta de sí recibía 
orientación en la casa sobre sexualidad, embarazo y paternidad, un en­
trevistado dijo que: "esos no eran temas, mi papá como cantinero y 
bananero que era, de un montón de años y de un montón de caraja­
das, tenía la idea de que el hombre para ser hombre tenía que oler a 
guaro, cigarro y malilla (prostituta) esa era la mentalidad " (Padre 
social, clase media, zona urbana). 

En sentido opuesto, un hombre de condición socioeconómica aco­
modada de ciudad, señala que sí lo orientaban "muchísimo" y mani­
fiesta que uno de los grandes miedos de su madre era "que alguien 
tratara de quedar embarazada de nosotros, pero por interés, enton­
ces desde el primer momento nos dijo: miren mis hijitos a ustedes se 
les van a dar oportunidades, les van a llover algunas, no van a ser 
bienfundamentadas, nos lo dijo muy clarito desde el principio, con su 
dolor de alma; además ella se dio cuenta de que no íbamos a ser cas­
tos varones esperando a que llegara el matrimonio. Mi madre es muy 
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religiosa, yo creo que tiene más novenas que el Papa, pero es muy 
educada en la realidad social" (Padre social, clase alta, zona urbana). 

En este caso, se trata de una información que tiene que ver con la 
"defensa del estatus de la familia y el resguardo de las relaciones 
convenientes, que las familias acomodadas imponen a sus miembros. 

En los relatos de los informantes aparecen dos constantes: el ini­
cio a temprana edad de las relaciones sexuales y el desconocimiento 
de los aspectos fundamentales de la sexualidad. Los jóvenes al no en­
contrar la información que requieren en sus hogares, en razón de la re­
ticencia que muestran muchos padres y madres a tratar el tema de la 
sexualidad, terminan recurriendo para obtenerla a grupos de referen­
cia -amigos de barrio, compañeros de escuela o colegio, etc.- que con 
prácticamente el mismo manejo precario de información asumen el 
rol de "orientadores". En otras palabras, podemos decir que buena 
parte de la socialización sexual la viven los hombres jóvenes fuera del 
hogar. Esto, por supuesto, decanta, en gran medida, las representacio­
nes que sobre lo masculino y lo sexual-reproductivo se hacen los 
hombres costarricenses, y predetermina sus posicionamientos de fren­
te a la práctica sexual. 

El conocimiento sobre métodos anticonceptivos 

A los encuestados se les preguntó qué métodos anticonceptivos co­
nocían, en la primera mención se refieren a la píldora 82,9% y al con­
dón 9,8%, lo que evidencia como la mujer es la que generalmente asu­
me la responsabilidad de la planificación y, además, la falta de méto­
dos anticonceptivos alternativos al condón, ya que los únicos conoci­
dos alternativos al condón son el coito interrumpido, el ritmo y la va­
sectomía. 

En la primera mención, la mayoría de los encuestados dice haber­
se enterado de los métodos anticonceptivos por medio de un amigo o 
amiga (28,3%), medios de comunicación (25,4%), por medio de un 
familiar (10,2%) y a través de la esposa (6%). 

En cuanto al uso de anticonceptivos, tenemos que un 31,6% de 
los encuestados utilizan métodos anticonceptivos mientras que un 
68,4% no lo hace; el 23,4% de las parejas de los encuestados usa 
métodos anticonceptivos, mientras que un 68,1% no los utiliza. Se­
gún esta información, un porcentaje importante tanto de hombres 
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como mujeres no recurre al uso de métodos anticonceptivos, esto 
podría ser por varias razones: 

•	 porque no son activos sexualmente 

•	 porque su pareja utiliza métodos anticonceptivos (aunque según 
los datos de la encuesta solo un 23,4% los utiliza) 

en caso de que los encuestados no tengan pareja pero son activos 
sexualmente, se supone que se protegerían, entonces el porcenta­
je sería mayor 

Estos datos muestran que de la población masculina son muy po­
cos quienes usan métodos anticonceptivos 

En el siguiente cuadro se expone el uso de métodos anticoncepti­
vos según la religión a la que pertenece, el tipo de informante y la zo­
na de residencia. 

Cuadro N°. 19 
Utilización de métodos anticonceptivos, 

según la religión, el tipo de informante y la zona de residencia 

¿Utiliza algún método 
anticonceptivo? 

Religión a laque 
pertenece 

TIpo de 
informante 

Zona de 
residencia 

Católica Evangélica Con hijos Sinhijos Urbana Rural 

Sí 31% 23% 23% 39% 31,7% 31,2% 

No 69% 76,4% 76,2% 60,6% 68,3% 68,8% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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La información nos permite concluir que un porcentaje importan­
te de los evangélicos no utiliza métodos anticonceptivos (76,4%) yen 
el caso de los encuestados católicos, un 69%. Según el tipo de infor­
mante, el 39% de los hombres sin hijos utilizan anticonceptivos mien­
tras que el 23% de los hombres padres utilizan alguno; esto supone 
que los hombres padres viven en pareja, ya sea en unión libre, casa­
dos, y su compañera es quien se encarga de la anticoncepción. En los 
hombres solteros podría indicar un mayor sentido de responsabilidad 
reproductiva, aun así hay un 60,6% que no lo hace. 

El método utilizado en las relaciones sexuales según la primera 
mención de los encuestados es el condón (48,1%), las píldoras 
(25,6%) (utilizadas por las compañeras) y el 11,9% se refiere a la es­
terilización quirúrgica; método utilizado en la mayoría de los casos 
por las mujeres. En este mismo sentido, pero considerando la religión 
a la que pertenece y según el tipo de informante, podemos observar 
que el anticonceptivo más utilizado según la religión a la que se per­
tenece es el condón y la píldora, tanto en los católicos (45,9%) con­
dón y (28,5%) píldoras, siendo en el caso de los evangélicos (45,2%) 
condón y (19%) píldoras. Es interesante observar que un 26,2% de 
los encuestados que pertenecen a la religión evangélica utilizan la es­
terilización como método anticonceptivo. 

Cuadro N°. 20 
Métodos anticonceptivos utilizados, 

según la religión y el tipo de informante 

¿Cuál delossiguientes métodos 
anticonceptivos utiliza usted? 

Religión a laque 
penenece 

TtpOde 
informante 

Católica Evangélica Cen híjos Sinhijos 

Píldoras 

Diu/f deCobre 

Inyectables 

Rimo 

Condón 

Esterilización 

28,5% 

6,2% 

5,6% 

3,3% 

45,9% 

10,5% 

19% 

2,4% 

2,4% 

4,8% 

45,2% 

26,2% 

25,9% 

9,7% 

6,9% 

5,1% 

28,7% 

23,6% 

25,2% 

1,4% 

3,3% 

2,3% 

67$% 

0% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Respecto del tipo de informante, tenemos que el uso de anticon­
ceptivos es en el caso de las píldoras muy similar (25,9%) padres y 
(25,2%) no padres, el uso del DIU o T de cobre, inyectables y ritmo 
(que suponen relaciones más "formales" y "estables") se da en su ma­
yoría entre los hombres padres, mientras que el uso de condón se da 
mayoritariamente en hombres sin hijos. 

El uso de anticonceptivos por parte de la pareja 

Referente al uso de anticonceptivos por parte de la pareja del en­
cuestado, solo un 23% usa métodos anticonceptivos, lo cual podría 
deberse a que: 

no todos tienen pareja. 

podría ser que hay poco conocimiento acerca de los métodos que 
la pareja utiliza, ya que generalmente las mujeres asumen su sa­
lud reproductiva. 

y por último, este porcentaje podría evidenciar la práctica de una 
sexualidad poco responsable, ya que solo un 31,6% de los en­
cuestados y un 23,4% de sus parejas se protegen. 

A continuación se mostrarán datos referentes al uso de métodos 
anticonceptivos por parte de las parejas de los encuestados según re­
ligión a la que pertenecen, tipo de informante y zona de residencia. 

Cuadro N°. 21
 
Utiliza su pareja algún metodo anticonceptivo según,
 

la religión, el tipo de informante y la zona de residencia
 

¿Utiliza supareja algún I Religión a laque Tipo de lima de 
método anticonceptivo? pertenece informante residencia 

Católica Evangélica Con hijos Sin hijos Urbana Rural 

Sí 25,6% 13,6% 31% 15,8% 24,2% 19,1% 

No 65,9% 80% 66,6% 66,9% 67,7% 70,7% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Según los porcentajes del cuadro anterior, las parejas de hombres 
que pertenecen a la religión católica son quienes en su mayoría utili­
zan métodos anticonceptivos (25,6%) mientras que solo un 13,6% de 
las parejas evangélicas los utilizan. 

Las parejas de los hombres con hijos (31,1%) utilizan en su mayo­
ría anticonceptivos en comparación con las parejas de hombres sin hi­
jos 15,8%. Las parejas de los hombres de zona rural y zona urbana la 
situación difiere, ya que en las parejas de los hombres de zona urba­
na parece darse un mayor uso de anticonceptivos (24,2%) mientras 
que un 19,1% de las parejas de los hombres de zona rural los utilizan. 

La información pone en evidencia que el uso de los métodos anti­
conceptivos sigue siendo prácticamente una cuestión femenina. Así 
mismo, son preocupantes los bajos porcentajes tanto de hombres y sus 
respectivas parejas (31% y 23%, respectivamente) que utilizan méto­
dos anticonceptivos, pues esto no supone necesariamente la abstinen­
cia como práctica, sino más el ejercicio de una sexualidad de alto ries­
go, como se mencionó anteriormente. 

El acceso a métodos anticonceptivos 

En cuanto a los métodos anticonceptivos, se señala que existe la 
información y la facilidad para adquirirlos -o al menos del condón-, 
por lo tanto es fácil evitar los embarazos; sin embargo, señala que los 
embarazos se dan porque no existe clara conciencia ni en los hombres 
ni en las mujeres de que deben evitarlo (Padre ausente, clase media, 
zona rural). 

Respecto del apoyo que dan los centros de salud, señalan que 
existen y funcionan bien, pero que a veces les da pena; "es vergon­
zoso llegar a pedir preservativos, pero, sin embargo, ya uno sabe 
que eso no es un pecado, ya uno lo hace con más naturalidad, pe­
ro para el hombre es más molestillo "(Padre presente, clase media, 
zona rural). 

Un padre social dijo respecto de la posibilidad de acudir a centros 
de salud o farmacias a comprar anticonceptivos "que uno como hom­
bre es un poquito más vergonzoso" (Padre social, clase popular, zo­
na urbana); en este mismo sentido, otro entrevistado dijo "me parece 
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que siempre da como cierta pena, a mí me ha pasado en un momen­
to, sobre todo si es una mujer la que vende, por eso prefiero ir al Más 
por Menos y cogerlos" (Padre presente, clase media, urbana). 

Otro entrevistado de situación socioeconómica acomodada dice 
que hay todavía "cierta reticencia, más si la persona que atiende es 
del sexo opuesto" y agrega que esto se debe a un factor cultural que 
no ocurre en otras sociedades (Padre ausente, clase alta, zona rural). 
Un padre social dijo en el mismo sentido: "a uno le da mucha pena ir 
a una farmacia a pedir un preservativo. En mi caso yo lo entiendo 
porque tal vez uno tenía la idea de que era malo, algo malo que no de­
be hacer" (Padre social, clase alta, zona rural). 

Además, de la vergüenza que pueden sentir, también asumen mu­
chas veces que el asunto de evitar el embarazo es algo que tiene que 
ver con la responsabilidad de la mujer. Veamos la siguiente declara­
ción: "Yo sé que a veces los hombres sentimos miedo de ir a comprar 
eso a una farmacia sobre todo cuando somos jóvenes, verdad? Exis­
te la creencia de que los hombres no tenemos por que usar métodos 
anticonceptivos que es responsabilidad de la mujer, yo siento que no, 
que es responsabilidad de cualquiera" (Padre social, clase media, zo­
na urbana). No obstante, se reconoce que se ha venido dando un cam­
bio en la actitud ante tal situación. " al principio me daba pena y ver­
güenza, pero me hice cara de barro ", A la pregunta de: ¿por qué le 
daba vergüenza? el entrevistado respondió "Tal vez por la misma idea 
mía, que no me gusta contarle a nadie, que nadie se dé cuenta de lo 
que hago" (Padre ausente, clase popular, zona urbana). 

Uno de los entrevistados de zona rural y de condición socioeconó­
mica media señaló que "Para un hombre es un poco incómodo, por­
que nosotros siempre hemos tenido la creencia de que debe ser la mu­
jer. Ahora se ve como más normal, por tanta publicidad y por evi­
tar enfermedades como el sida, los que están vendiendo se deben 
sentir bien por ver que uno se está protegiendo, hace poco tuve que 
hablar con mi hijo R. porque un día conoció una muchacha y le pe­
gó una enfermedad y me decía que era que la muchacha se veía 
muy buena gente. Tuvo que pasar lo que pasó para que yo tuviera 
que hablar con mi hijo de sexualidad, de protección, cosas que ya 
ellos saben, que lo aprenden en la calle". Cuándo se le repreguntó 
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¿Por qué es tan dificil el hecho de usar un condón? Respondió: 
"Pueden pensar que seguro tengo una enfermedad, que no es lo 
mismo; a mí no me gustaba para nada. Yo nunca lo use" (Padre 
presente, clase media, zona rural). 

Otro testimonio de dicho cambio es el siguiente: "La actitud ha 
cambiado, que el hombre pueda comprar anticonceptivos en el super­
mercado ya implicó una apertura que antes no había, se ve más na­
tural que hace 1Oó 15 años, hay más apertura" (Padre ausente, cla­
se alta, zona urbana). 

Parece ser que en el cambio de actitud ha tenido que ver el hecho, 
no solo de que ha habido una "hiperpublicidad" del condón, sino tam­
bién la deslocalización de los lugares de obtención. Es decir, ya no 
solo se consiguen en el centro de salud o en la farmacia, sino en cual­
quier establecimiento comercial, como los automercados. El siguien­
te testimonio es muy elocuente en ese sentido: "Gracias a Dios exis­
ten los supermercados, yo le voy a decir, a mí siempre me incomodó 
comprarlos, no sé pero me daba mucha congoja llegar a la farmacia 
donde había un montón de gente y decir véndame unos preservativos; 
gracias a Dios que pusieron los supermercados, que uno los coge y 
nadie lo ve; eso supone uno!" (Padre social, clase alta, zona rural). 

Respecto al uso del condón, el siguiente entrevistado opina que no 
solo era dificil conseguirlos, sino que en muchos casos no era bien 
visto por sus compañeras: "antes te regañaban, imagínate un chiqui­
llo de 15 y 16 años, no podía ser en el pueblo de uno porque le decían 
a la mamá". Agrega que antes las mismas mujeres se oponían al uso 
del condón: "hace un tiempo las mujeres hacían una escena si un 
hombre salía con que se iba a poner un condón" (Padre ausente, cla­
se alta, zona urbana). 

Las consideraciones de tipo económico son incluidas en la mane­
ra como se representan los hombres costarricenses la relación emba­
razo-prevención. Es muy elocuente en ese sentido el siguiente argu­
mento: "bueno yo digo que cuando uno se casó, uno prometió tener 
los hijos que Dios le mandara, pero dada la situación, uno opta por 
planificar" (Padre presente, clase popular, zona rural). 

En otro sentido, se señala que para optar por los instrumentos de 
anticoncepción, hay que tener posibilidades económicas. "no es fácil 
para cualquier hombre, porque depende de cómo esté uno económi­
camente, porque a veces uno no puede hacerse responsable de ciertas 
cosas" (Padre social, clase popular, zona urbana). 
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En los sectores más acomodados, que por supuesto tienen a acce­
so a otro estilo de vida, se representan la sexualidad como algo que ha 
cambiado sustancialmente y que toca tanto a mujeres como hombres. 
Veamos el siguiente testimonio: "En estos momentos en Costa Rica 
hay un proceso de revolución sexual que es cercano al movimiento de 
los sesentas en EE.Ull.; en estos momentos la gente acepta su homo­
sexualidad directamente, hay bares gay, es común ser o no ser en la 
comunidad, las mujeres tienen tanta libertad como el hombre y te 
pueden preguntar: disculpá, ¿qué estás haciendo? ¡vamos a acostar­
nos! Si quieren ser diplomáticas, si no es: ¡vamos a coger! En este 
momento yo no siento que haya una diferencia entre los hombres y 
las mujeres en cuanto a vida sexual" (Padre social, clase alta zona ur­
bana). 

Respecto de procedimientos más complejos de anticoncepción co­
mo la vasectomía, hay claridad de que la información que poseen los 
hombres es menor, y en todo caso, se parte de que no es accesible: "no 
es tan fácil, la vasectomía es más dificil para los hombres, debe ser 
un porcentaje bajísimo de hombres que lo pensemos y mucho menos 
el de hombres que se hayan realizado la operación" (Padre presente, 
clase alta, zona rural) 

Las argumentaciones de los entrevistados dejan ver que los hom­
bres costarricenses muestran en la actualidad una actitud más descon­
traída respecto del tema del uso de los métodos anticonceptivos, sin 
que esto signifique que hayan desaparecido del todo comportamien­
tos y sensaciones relacionados con la vergüenza, la incomodidad y la 
timidez a la hora de comprar anticonceptivos. Aun así, es evidente que 
algunos hombres se sienten descomprometidos ya que es su compa­
ñera la que tradicionalmente los compra y utiliza. 

Las representaciones sobre el deseo sexual masculino 

La forma cómo el hombre práctica su sexualidad depende de mu­
chos factores determinados por la cultural patriarcal. Esta impone el 
mandato de la demostración de la virilidad mediante la afirmación de 
su sexualidad en forma constante. Por tanto, el hombre sabe que ne­
cesita demostrar su hombría por medio del ejercicio de la sexualidad 
activa, en la cual no se deje duda de que "puede funcionar" y de que 
"lo hace" muy bien (Campos y Salas, 2001). 
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Este aspecto está íntimamente ligado a la manera cómo los hom­
bres además se relacionan con las mujeres y otros hombres, y en el ca­
so que nos interesa con la práctica de la paternidad. El conocimiento 
integral de la sexualidad permíte que los hombres determínen que obli­
gaciones y derechos tienen de esta. Pero como sabemos por desco­
nocimiento, falta de información y el mismo machismo, se da una 
práctica imprudente de esta. Muchas parejas tienen relaciones y no se 
protegen, resultando como consecuencia el nacimiento de un hijo o 
una hija; esta falta de control en su sexualidad lleva a que nieguen en 
algunos casos la paternidad o se sorprendan cuando les dicen que van 
a ser padres. 

Tanto en los encuestados como con los entrevistados se procuró in­
dagar sobre sus representaciones de la sexualidad masculina, por ejem­
plo a la pregunta ¿Cree que las relaciones sexuales son más necesarias 
en el hombre?, uno de los entrevistados respondió: "Toda la vida el 
hombre ha sido más caliente, el problema está muchas veces en la 
mentalidad de uno, un hombre a veces no se abstiene de muchas cosas, 
ya con el pensamiento el instinto sexual se le motiva, se mueve, se 
transforma en otra persona. La mujer es como más calmada, más se­
rena". Al repreguntársele si creía que eso era natural, agregó: "Si, yo 
no digo que todas las mujeres sean serenas, me imagino que hay mu­
jeres más calientes, pero el problema de uno hombre es que uno es más 
morboso, por ese motivo es que uno desea más a la mujer, yo pienso 
que la mujer mientras no la toquen, está quedita, a un hombre no tie­
nen que tocarlo mucho para que se le desarrolle el instinto sexual, no 
sé si el hombre se excita más, pero una mujer sí puede abstenerse más 
que un hombre" (Padre presente, clase media, zona urbana). 

El razonamiento que lleva a pensar que las relaciones sexuales son 
más fáciles de controlar en la mujer que en el hombre se incorpora una 
fundamentación de tipo biológico. Un padre ausente urbano de condi­
ción socioeconómica alta manifestó lo siguiente: "biológicamente sí 
puede controlarse más, porque la mujer en su raíz biológica es la que 
escoge. ¿Por qué cree que los hombres andamos pulseando tanto a las 
mujeres? Porque el hombre, la función es procrear y la mujer es es­
coger con quién, quién le da seguridad, quién tiene mejor genotipo, 
claro que con inteligencia se llegan a romper todas esas ideas" (pa­
dre ausente, clase alta, zona urbana) 

La idea de que el deseo sexual es un impulso superior y una nece­
sidad está presente en la mayor parte de las entrevistas. Por tanto, el 
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hombre tiene que desarrollar una actitud para poder autolimitarse: "El 
hombre tiene que controlarlo, pero de que es una necesidad, es una 
necesidad, por la experiencia que yo tengo" (Padre presente, clase 
media, zona urbana). 

Haciendo referencia a las diferencias entre hombres y mujeres, se­
ñala lo siguiente: "es diferente honestamente, nosotros los hombres, 
no sé si por una situación de formación cultural, somos muy físicos, 
no es sexuales, somos muy físicos, el contacto físico para nosotros es 
muy importante, creo que el hombre muchas veces (dolorosamente) ve 
la relación sexual solo como una relación sexual, la mujer implica 
muchas cosas dijerentes, implica una entrega total, es una parte sen­
timental, afectiva, creo que el valor del amor está muy distorsionado, 
muy sesgado, entonces la gente confunde lo que es amar a la perso­
na, de lo que es tener relaciones sexuales" (Padre presente, clase al­
ta, zona urbana). 

A la pregunta usted cree que el hombre debe ser experimentado an­
tes del matrimonio, un entrevistado respondió apoyándose en un argu­
mento de tipo moral-religioso que expresa una de las maneras de re­
presentarse la "entrada" al mundo de la sexualidad en una relación 
permanente: "no sé dónde dice en la Biblia que uno debe tener re­
laciones hasta el matrimonio, entonces yo no veo por qué uno debe 
llevar experiencia" (Padre presente, clase popular, zona rural). 

La experiencia sexual tiene un valor distinto en la visión de los 
hombres, en el caso de los hombres se trata de avances en el "cuadro 
de méritos" de la cultura patriarcal, en el caso de la mujer es un sím­
bolo de desprestigio que la lleva a ser anatematizada y a perder posi­
bilidades de ser bien vista en la comunidad. El siguiente testimonio da 
una idea de cómo funciona en la práctica esta dimensión de la repre­
sentación de la sexualidad y el género: 'yo le vaya contar a usted una 
cosa, yo como todo joven de 23 años tenía ilusión de tener mujer, pe­
ro yo tenía principios o no sé como llamarle de lo que nunca quise 
hacer, que era casarme con una señorita, yo decía ¿y si no soy yo el 
último? va a venir otro y otro, y yo no quiero ser el que la marque, se­
rá porque yo tenía 5 hermanas entre esas edades, ¿me entiende? 
¿Marcarla en que sentido? Es que no es lo mismo, una mujer que tie­
ne relaciones a los 15-16 años, es casi un hecho de que ese primer 
novio no va a ser el único y al cabo de 20 años con cuántos se ha 
acostado? Usted me puede decir a mí: esa mujer no deja de valer, no 
yo no he dicho que deje de valer, pero nosotros, los hombres somos 
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increíblemente machistas aunque no digamos nada. Un hombre pue­
de decir me acosté con 20 mujeres y que chavalo más carga, pero una 
mujer dice yo me he acostado con 3 hombres y así somos, esa mujer 
queda marcada" (Padre social, clase media, zona urbana). 

Este argumento evidencia lo que Marcela Lagarde opina del ero­
tismo, en el sentido de que cuando el erotismo aparece independiente 
de estas normatividades (matrimonio/ maternidad) construye identi­
dades sobrevaloradas, pero con una carga negativa desde el punto de 
vista ético (Lagarde, 1992: 11). La práctica de la sexualidad de la 
mujer es por lo tanto diferente a la del hombre; él recibe un reforza­
miento social importante por esto, mientras la mujer sufre una desva­
lorización de su moral, la vivencia de la sexualidad de la mujer no se 
ve como una parte de ella, sino como un comportamiento que deter­
mina su persona total. 

En el mismo sentido, un padre social rural de condición socioeco­
nómica media de los que se entrevistaron dijo: "Sí, para el hombre es 
más dificil, porque el hombre como dicen de cierta manera, el hom­
bre no tiene mucho que perder, porque en realidad el hombre entre 
más relaciones sexuales tenga, es superior, y entre más se relacione 
con hombres y cuente sus historias sexuales, supuestamente lo van a 
aceptar más; en la mujer no sabria decirle, en la mujer es más fácil, 
porque ellas son las que tienen la decisión, pero cuando se enamo­
ran" (Padre social, clase media, zona rural). 

Otro de los argumentos esgrimidos es que la mujer está menos 
expuesta a los estímulos sexuales, porque está en la casa, mientras que 
los hombres se "cargan" más de ellos. "al hombre todo le entra por la 
vista, anda más tiempo en la calle, tiene más tiempo para hablar y 
pensar tonteras, por todo esto el cerebro se carga más sexualmente, 
entonces la mujer no tiene tiempo para eso, aunque la mujer piensa 
en otras cosas, está en la casa y no se carga así, a excepción de algu­
nas mujeres, uno es más de lo que dicen comúnmente de lo reproduc­
tivo, yo creo que es natural que un hombre se cargue de eso y yo me 
imagino que uno llega a la casa con otra mentalidad, talvez no tiene 
tanta mentalidad para pensar en cómo hacer la casa o como va a 
tener los hijos, o cómo van a sobrevivir, simplemente piensa en eso" 
(Padre presente, clase media, zona urbana). 

Las argumentaciones de los que tienen una condición socioeconó­
mica alta de zona urbana, que les da más acceso a la información y a 
la educación formal, dan la impresión de estar más elaboradas, o al 
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menos atravesadas por un tipo de razonamiento que parece ser menos 
insensible a las necesidades de las mujeres, El siguiente testimonio da 
una idea de esta otra forma de argumentar, no necesariamente de ac­
tuar, respecto de las relaciones sexuales: "Una de las cosasfundamen­
tales dentro de la relación de la pareja, es que por ejemplo si yo ten­
go deseos sexuales y mi esposa está cansada, y va a acceder yo no lo 
hago, simplemente no lo hago, no me enojo con ella, ni peleo con ella, 
no acepto una relación en la cual ambos no quedamos satisfechos, si 
alguno no va a quedar satisfecho, mejor no lo hago, no es de ahora 
siempre lo he pensado así" (Padre presente, clase alta, zona urbana). 

En los comentarios de los entrevistados se evidencia cierta preocu­
pación en los hombres padres y no padres, respecto de no tener hijos e 
hijas. Este sentimiento va más allá del temor a la esterilidad, y parece 
estar más directamente vinculado con la zozobra que provoca el no po­
der cumplir con la exigencia que les plantea la cultura patriarcal de de­
mostrar socialmente su virilidad, su potencia. De esta manera, la viri­
lidad o la hombría no es más que la respuesta a la "llamada de la sel­
va". Los hombres -desde esta ideología- para serlo y en momentos de 
tensión, deben responder con esa supuesta esencia no mediada, por lo 
sociocultural, que es su turgencia genital. Por ello no es de extrañar 
que uno de los fantasmas que de manera más definitiva actúa sobre la 
identidad masculina, sea el de la impotencia (Otegui, 1999) 

Por otra parte, observamos que en las representaciones respecto 
del deseo sexual masculino sigue mostrando centralidad la figura de 
la incontinencia sexual como una característica esencialmente mascu­
lina. La mayoria de los entrevistados lo justifican echando mano a cri­
terios de orden biológico, al mismo tiempo que se soslayan, conside­
raciones estructuradas a partir del reconocimiento de que lo sociocul­
tural cumple la función de modelar o "formatear" las representaciones 
y las creencias. En sentido opuesto, unos cuantos entrevistados, mos­
trando una sensibilidad diferente y evidenciando el reacomodo que 
pueden estar sufriendo algunos de los preceptos básicos de la cultura 
patriarcal, se alejan de ese tipo de argumentación y mencionan la edu­
cación como elemento "liberador" de tales creencias. 
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Las representaciones que se hacen los hombres sobre 
la reproducción 

Cuando se refiere al tema de la reproducción, automáticamente se 
piensa en la mujer, ya que es ella la que por cuestiones biológicas lle­
vará el embarazo y amamantará a su hijo o hija; por otro lado, los ser­
vicios de salud han estado orientados a informar a la mujer al respec­
to, dejando de lado la necesidad de que el hombre participe en su sa­
lud reproductiva. Así, la participación predominante del hombre en 
la reproducción humana ha sido restringida a su rol de procreador en 
el momento de la fecundación y eventualmente en algunas familias, 
el de proveedor (Behn, 1999). Hablar de la reproducción, como ya 
se ha dicho, no puede hacerse sin hablar de masculinidad, sexuali­
dad y responsabilidad; como veremos, muchos hombres consideran 
todavía que la mujer es la responsable de la planificación familiar, 
pues el embarazo ocurre en su cuerpo; aun así esta idea se contradi­
ce con otras creencias de los hombres en el sentido de que la mujer 
no puede decidir por sí misma sobre su cuerpo cuando no desea ser 
madre y es el hombre quien presiona y le señala a esta que es una 

Cuadro N°. 22 
Representaciones de la reproduc:ción 

PROPOSIOONES SLDE 
ACUEROO 

DUDO NO DE 
ACUEROO 

NOSÉ 

Elabono /lO tiene ninguna justi1ic<rién Y 
debe sercondenado siempre. 

83,2% 4,4% 11,8% 0,6% 

Es asunto delamujer elcuidarse para /lO 

quedar embarazada, 
50% 3,8% 45,9% 0,3% 

Lamujer puede evitar loshijos sinel per­
miso delhembre. 

51,6% 4,3% 43,3% 0,8% 

Tener unhijo es lamejor prueba deamor 
delamujer hacia elhembre. 

50,9% 4,4% 44% 0,7% 

Eslapareja quien debe decidir si quien: 
tener hijos o /lO. 

96,1% 1,5% 2,1% 0,3% 

Los hombres Ylas mujeres deben usar 
métodos anticonceptivos para evitar em­
barazos si /lO sedesea tener unhijo 

92% 1,8% 5,9% 0,3% 

Las personas nodeben interferir enlos poce­
sos delavida,canoevitar losembarazos o los 
nacimientos, porque lavida esobradeDos, 

65,7% 4,4% 28,5% 1,4% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 

Rica. 2002. 
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obligación suya "darle" un hijo o una hija o tener más hijos e hijas 
como muestra de amor. 

Es claro que la mayoría de los encuestados se manifiestan en con­
tra del aborto (83,2%), mientras que un porcentaje importante 
(11,8%) no está de acuerdo en que el aborto no se justifica y por lo 
tanto debe ser condenado siempre. 

La opinión de los hombres respecto de Si es asunto de la mujer 
cuidarse para no quedar embarazada se encuentra relativamente seg­
mentada, un 50% considera que sí es asunto de la mujer, y un 45,9% 
dice que no. En porcentajes parecidos se manifiestan los encuestados 
al referirse a la posibilidad de que la mujer decida por su cuenta si 
quiere evitar hijos sin consultarle a su esposo o compañero; en este 
sentido, 51,6% dice estar de acuerdo mientras que un 43,3% no lo es­
tá. Esta información es interesante ya que los encuestados en otra de 
las proposiciones dadas creen que es la pareja la que debe decidir te­
ner hijos o no (96,1%). 

Pareciera ser que dentro de las representaciones de la reproducción 
los hombres hacen una clara diferencia sobre los derechos que tienen 
en una relación de pareja, y hacen una clara diferencia sobre la posi­
bilidad de participar cuando tienen la idea de que se trata de una mu­
jer sola, o que al menos no tienen un vínculo afectivo o de compro­
miso con ella. 

Existe entre los encuestados un porcentaje importante de hombres 
(50,9%) que cree que un hijo es la mejor prueba de amor de la mujer 
hacia el hombre, mientras que un 44% no está de acuerdo con la pro­
posición. 

El 92% de los encuestados considera que los hombres y mujeres 
deben usar métodos anticonceptivos para evitar embarazos si no se 
desea tener un hijo, lo que denota cierta conciencia respecto a la res­
ponsabilidad que se debe tener en el uso de métodos anticoncepti­
vos, sería interesante conocer a quién se refirieron que debía usar los 
métodos anticonceptivos para evitar los embarazos: ¿ambos?, ¿la 
mujer? o ¿el hombre? Los porcentajes correspondientes a la si­
guiente proposición varían a pesar de tratarse de una proposición si­
milar a la anterior, solamente que es un cuestionamiento más reli­
gioso, ya que la proposición hace referencia a que "la vida es obra 
de Dios ". es así como el 65,7% está de acuerdo en que las personas 
no deben interferir en la vida ya que es obra de Dios mientras que 
un 28,5% no está de acuerdo. 
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El siguiente cuadro muestra las representaciones de los hombres 
en relación con la reproducción según el sector de residencia: 

Cuadro N°. 23 
Representaciones de la reproducción, según la zona de residencia 

PROPOSICIONES 
SECI'OR URBANO SECI'OR RURAL 

sÍ,DE 
ACUERDO 

NO DE 
ACUERDO 

sÍ,DE 
ACUERDO 

NO DE 
ACUERDO 

El aborto notiene ninguna justifica­
ciónYdebe sercondenado siempre. 

81,9% 12,8% 90,4% 6,4% 

Esasunto delamujer elcuidarse pa­
la noquedar embarazada. 

48,8% 46,9% 56,7% 40,8% 

Lamujer puede evitar los hijos sinel 
permiso del hombre. 

52% 42,9% 49,7% 45,2% 

Tener unhijo es la mejor prueba de 
amor delamujer hacia elhombre. 

48,6% 46% 63,1% 33,1% 

Es la pareja quien debe decidir si 
quiere tener hijos o no. 

96,3% 1,9% 94,9% 3,2% 

Los hombres Y las mujeres deben usar 
métodos anticonceptivos para evitar em­
barazos sino sedesea tener un hijo 

92,5% 5,7% 89,2% 7% 

Las personas no deben inlelferir enlos 
procesos delavida, como evitar los emba­
razos o los nacimientos, porqee lavida es 
obra deDios. 

66,4% 27,5% 61,8% 33,8% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Vemos como en algunos casos de la zona rural se mantienen re­
presentaciones tradicionales respecto a la reproducción. Los porcen­
tajes más significativos se obtienen en las siguientes proposiciones: 
El 90,4% de los hombres procedentes de zona rural está de acuerdo 
en que el aborto no tiene ninguna justificación y debe condenársele, 
el 81,9% de los hombres de zona urbana se manifestaron en el mis­
mo sentido. 
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Es interesante observar que en la zona rural la idea de que los hi­
jos e hijas son pruebas de amor de una mujer a un hombre (63,1%) 
prevalece más que en la zona urbana (48,6%). 

En lo concerniente a sí Las personas no deben interferir en los 
procesos de vida, como evitar embarazos o los nacimientos, porque la 
vida es obra de Dios, es interesente observar que los encuestados de 
zona urbana se muestran mayoritariamente a favor (66,4%), respecto 
a los encuestados de zona rural (61,8%), 

Cuadro N°. 24
 
Representaciones de la reproducción,
 

según el tipo de informante
 

PROPOSICIONES 
PADRES NO PADRES 

sí DE 
ACUERDO 

NüDE 
ACUERDO 

SÍ, DE 
ACUERDO 

NüDE 
ACUERDO 

Elaborto notiene ninguna justifica­
ción y debe sercondenado siempre. 

84,4% 11,4% 82% 12,2% 

Esasunto delamujer elcuidarse pa­
ranoquedar embarazada. 

47,4% 49,2% 52,6% 42,6% 

Lamujer puede evitar loshijos sin el 
permiso delhombre. 

49,2% 46% 54% 40,6% 

Tener unhijo es lamejor prueba de 
amor delamujer hacia elhombre. 

57,6% 39% 44,2% 49% 

Es la pareja quien debe decidir si 
quiere tener hijos e hijas o no. 

96% 2,2% 96,2% 2% 

Los hombres y las mujeres deben 
usar métodos anticonceptivos para
evitar embarazos sinosedesea tener 
unhijo 

90,6% , 6,6% 93,4% 5,2% 

Las personas nodeben interferir en 
los procesos de lavida, como evitar 
los embarazos o los nacimientos, I 

porque lavida esobra deDios. 

66,2% 27,8% 65,2% 29,2% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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De acuerdo con la condición de paternidad los porcentajes varían 
un poco, ya que los hombres no padres manifiestan menos convencio­
nalismos que los hombres padres respecto de algunas de las propues­
tas. Un 96% de los hombres padres y 96,2% de los padres no padres 
estáde acuerdo que la pareja es la que debe decidir si tienen hijos o 
no. Existen ciertas diferencias de opinión cuando los hombres padres 
y no padres se refieren a proposiciones en las que está de por medio 
la vida de un hijo o una hija, en este sentido, un 57,6% de los padres 
considera que tener un hijo es la mejor prueba de amor mientras que 
un porcentaje menor (44,2%) de los hombres no padres afirma la pro­
posición. Un 93,4% de los hombres no padres consideran que los 
hombres y las mujeres deben usar métodos anticonceptivos para evi­
tar embarazos si no se desea tener un hijo o una hija, el porcentaje co­
rrespondiente a los hombres padres es de 90,6%. En lo concerniente 
al aborto, los hombres padres (84,4%) creen que no debe justificarse 
bajo ninguna circunstancia mientras que los hombres no padres se 
manifiestan en proporciones menores (82%). 

Las representaciones de los hombres costarricenses respecto de la 
reproducción dejan ver un cierto distanciamiento de la prédica patriar­
cal y un acercamiento a elaboraciones cognitivas más critico-raciona­
les, sin que esto signifique que en la práctica se produzcan cambios 
del mismo tipo. Para los hombres la decisión de tener un hijo o una 
hija es algo que compete a la pareja y no solo a una de las personas 
que la componen; no obstante, se hacen las salvedades del caso 
cuando se alude directamente al tema de la responsabilidad, pues se 
considera que la mujer está mejor equipada o preparada para asumir 
la situación y las tareas de la crianza. Los entrevistados consideran 
que la mujer está dotada "naturalmente" de capacidades para criar, 
cuidar y educar un niño o una niña, en tanto que el hombre, aun 
cuando quiera compartir esa responsabilidad, se siente muchas ve­
ces "inútil" o "incapacitado", razón por la cual la mujer es quien 
asume la carga más pesada en las tareas propias de la reproducción. 
En este sentido, Nuahardt (1998) propone que considerar el proce­
so reproductivo como un conjunto dinámico que permite a las pa­
rejas la formación o construcción de su contexto reproductivo, es 
considerarlo también un proceso común de construcción de proyec­
tos y deseos, de reorganización del sistema sexo-género y de cam­
bios muy importantes que promueven una participación más efecti­
va del varón en el espacio de la reproducción (Ibidi. 
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Las representaciones sobre el aborto 

En Costa Rica el porcentaje de abortos clandestinos y sus compli­
caciones es muy alto, aun cuando hay un subregistro por razones re­
lacionadas con la penalización. Según los números de la Caja y del 
Estado de la Nación, aproximadamente 8.850 hospitalizaciones por 
abortos se registran anualmente. Las autoridades de salud estiman 
que un buen porcentaje de ellos fue provocado (Cob, G., 2001). 

Como en el resto de los países de América Latina, el tema del 
aborto ha sido parte de una discusión que parece haber fortalecido 
las posiciones en contra. Los hombres costarricenses son contun­
dentes en negar esta posibilidad como salida. Ante la proposición El 
aborto no tiene ninguna justificación y debe ser condenado siempre, 
un 83,2% está de acuerdo y solo un 11,8% se manifiesta a favor. 

El nivel socioeconómico parece marcar diferencia en cuanto a 
los posicionamientos de los hombres respecto del tema del aborto. 
En el siguiente cuadro se puede apreciar cómo el porcentaje de 
acuerdo con la proposición crece en la medida en que se baja en la 
escala socioeconómica. 

Cuadro N°. 25 
Representaciones del aborto, 
según el nivel socioéconomico 

PROPOSICIÓN 
NIVEL SOCIOECONÓMICO 

MEDIO ALTO MEDIO MEDIO MEDIO BAJO 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

El aborto no tiene ninguna justifica­
ción y debe sercondenado 

69,1% 24,2% 82,8% 11,4% 91,8% 5,3% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Si revisamos por zona de residencia, apreciamos nuevamente que 
es en el mundo rural, donde se encuentran más arraigados los valores 
religiosos con que los hombres se representan los procesos de gesta­
ción, de procreación y de relación con la ética. La visión de que el 
aborto no sejustifica y debe ser castigado está más acentuada en la 
zona rural. 

Cuadro N°. 26 
Representaciones del aborto, 
según la zona de residencia 

PROPOSIOÓN 
ZONA DE PROCEDENCIA 

URBANO RURAL 

Deacuerdo Desacuerdo Deacuerdo Desacuerdo 

El aborto notiene ninguna justifica­
ción Ydebe sercondenado 

81,9% 12,8% 90,4% 6,4% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 

Rica. 2002. 

En un grupo focal se manifestó lo siguiente: "Si no lo quiere te­
ner por lo menos que lo tenga y lo dé en adopción, lo mejor seria que 
si lo tiene lo cuide" (grupo focal, mujeres no madres, zona urbana). 
Si tomamos en cuenta que esta opinión es de un grupo de mujeres que 
no han sido madres y residentes zona urbana, no podemos esperar 
que haya cambios significativos en la visión de los hombres respecto 
de este tema. 

El otro tema que resulta interesante revisar en detalle es respecto 
de la manera como se incorpora el tema del aborto. La condición de 
los hombres encuestados respecto de la paternidad no marca una gran 
diferencia en cuanto a la visión que tienen en tomo al tema del abor­
to. Tal y como se puede apreciar en el siguiente cuadro, es muy pe­
queña la diferencia respecto de los no padres: 
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Cuadro N°. 27 
Representaciones del aborto, 
según el tipo de informante 

PROPOSICIÓNES 
TIPO DEINFORMANTE 

PADRE NO PADRE 

Deacuerdo Desacuerdo Deacuerdo Desacuerdo 

El aborto no tiene ninguna justifica­
ción y debe sercondenado 

84,4% 11,4% 82% 12,2% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa
 
Rica. 2002.
 

El nivel de escolaridad es un elemento que marca diferencia en la 
manera como se incorpora a las representaciones de los hombres el te­
ma del aborto. A más escolaridad, menor acuerdo con la proposición. 
Como era de imaginar, se constata que la fortaleza del argumento mo­
ral-religioso se relativiza en la medida en que se posea más instru­
mentos cognitivo-analíticos. 

Cuadro N°. 28 
Representaciones del aborto, 
según el nivel de escolaridad 

PROPOSICIÓN 
NNELDEESCOLARIDAD 

Primaria 
Incompleta 

Primaria 
Completa 

Secundaria 
Incompleta 

Secundaria 
Completa 

Superior 

De Desa­
acuer­ cuerno 

do 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerno 

De 
acuer­

do 

Oesa­
cuerno 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerno 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerno 

Elabono notiene ninguna 
justificación ydebe ser 
condenado 

91% 7,5% 90,6% 3,3% 88,1% 8,3% 81,5% 13,4% 67,7% 24,5% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Si analizamos los posicionamientos respecto de esta proposición 
y tomando en consideración su adscripción religiosa, podemos es­
tablecer que es en los católicos en donde aparece el porcentaje más 
alto de acuerdo. Posiblemente, esto se deba a la firmeza de las po­
siciones que ha mostrado la Iglesia católica, cuando se ha discuti­
do públicamente el tema. 

Cuadro N°. 29 
Representaciones del aborto, 

según la religión del encuestado 

PROPOSIOÓN 
RELIGION 

Católica Evangélica 0Ira Ninguna 

De 
acuerdo 

Oesa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuenJo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuenJo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuenJo 

Elaborto notiene ninguna 
justificación ydebe ser 
condenado 

85,3% 10,2% 83,6% 11,4% 79,1% 16,3% 71,2% 20,7% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Indiscutiblemente, el posicionamiento respecto de este tema está 
vinculado con la manera como se viva, se piense y se represente "lo 
religioso". Por ejemplo, de un grupo focal con hombres no padres de 
zona urbana quedó claramente establecido que no se puede ni se de­
be interferir en los procesos de la vida porque son de Dios. También 
se parte de que es un problema que se ubica estrictamente en el pla­
no de lo moral, de esa manera se argumenta "si hay métodos anticon­
ceptivos no debería llegarse al aborto". Otro de los participantes del 
grupo focal de zona urbana señaló que él como persona casada pre­
fiere "usar un método de anticoncepción que no dañe la pareja, an­
tes de llegar a esto ". 

También se manifiesta que al enfrentar el aborto, muchas veces se 
hace con una doble moral porque se busca proteger aspectos que tie­
nen que ver con la aceptación social y que desplazan a otros planos 
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la consideración religiosa, de salud o de responsabilidad familiar. Al 
respecto, se señaló que las actuaciones tienen que ver muchas veces 
con un asunto de estatus "muchas veces lo del aborto no es decisión 
de la mujer o niña, porque los padres dicen: ¿Qué van a decir de mi 
hija?, lo hacen a escondidas y la familia sigue con una vida normal; 
hay una doble moral y la Iglesia en algunos casos apoya, porque al 
no enseñar, la gente no va a recurrir para que le solucionen el proble­
ma" (Grupo Focal, hombres no padres, zona urbana). 

Se planteó que las personas no deben interferir en los procesos de 
la vida como evitar embarazos. Aun en casos de violación no debe dar­
se el aborto. Uno de los participantes manifestó que como católico 
piensa que no se debe permitir, "porque es quitarle la vida a un ser que 
ya empezó a formarse" (grupo focal, hombres padres, zona urbana). 

Se vislumbra una posición más racional que parte de reconocer que 
en Costa Rica no existen las condiciones para discutir el tema del abor­
to. "Costa Rica no está culturalmente preparado para discutirlo con 
apertura emocional, racional y espiritual, todavía estamos en pañales 
en anticoncepción, y hay sacerdotes que dicen que los métodos anti­
conceptivos son abortivos, porque se está impidiendo el proceso natu­
ral que Dios creó" (grupo focal, hombres no padres, zona urbana). 

En la actualidad existen limitaciones religiosas y morales para ha­
blar de aspectos básicos de la sexualidad; es evidente que el reflexio­
nar y problematizar respecto del aborto sugiere mayores dificultades 
y el campo de discusión por lo tanto se reduce. 

¿Evitar el embarazo es un asunto de quién? 

A pesar de la suerte de sentimiento de propiedad sobre los hijos e 
hijas, es bastante contrastante la manera como se asume en las repre­
sentaciones de los hombres costarricenses el embarazo. Un 50% está 
de acuerdo con la proposición Es asunto de la mujer el cuidarse pa­
ra no quedar embarazada. Aquí, queda claro que la paternidad es con­
cebida sobre una base de relaciones de poder que lleva a colocar al 
hombre como el gran elector y actor determinante en el control del 
proceso de procreación/reproducción. Su centralidad en términos de 
poder le permite ordenar los factores y la relación con la madre de su 
hijo o hija de una manera jerarquizada e instrumental. En sentido 
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opuesto, habría que hablar del 45,9% de los que respondieron que no 
están de acuerdo, puesto que esta visión permite imaginar una idea de 
la procreación/reproducción tendiente, al menos en términos derepre­
sentación, a la desinstrumentalización y desjerarquización del proce­
so de procreación/reproducción. 

El derecho de autodeterminación de la mujer respecto de su cuerpo 
es uno de los elementos que persiste en muchos hombres costarricenses. 

En el siguiente cuadro se confirma la tendencia a que sea en el gru­
po de hombres más desfavorecidos en términos socioeconómicos, en 
donde predomine una visión de mayor descompromiso respecto al te­
ma del embarazo. 

Cuadro N°. 30
 
Es asunto de la mujer cuidarse para no quedar embarazada,
 

según el nivel socioeconómico
 

PROPOSIOÓN 
NIVEL SOCIOECONÓMICO 

MEDIO ALTO MEDIO MEDIO MEDIO BAJO 

De 
ocuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
ocuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
iKm'do 

Desa­
cuerdo 

Esasuntodela mujerel cuidarse 
parano quedarembarazada 

38,7% 56,7% 48% 47,7% 59,2% 37,2% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Al cruzar la misma proposición por zona de residencia, aprecia­
mos que son los hombres de zona rural los que muestran un mayor 
porcentaje de acuerdo. 
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Cuadro N°. 31
 
Es asunto de la mujer cuidarse para no quedar embarazada,
 

según la zona de residencia
 

I ZONA DERESIDENCIA
PROPOSICIÓN 1-1---------,--------- ­

. 

Es asunto de la mujer el cuidarse 
para no quedar embarazada 

URBANO RURAL 

Deacuerdo Desacuerdo 
I 

Deacuerdo Desacuerdo 

48,8% 46,9% 56,7% 40,8% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 

Rica. 2002. 

La distribución de los porcentajes de acuerdo y desacuerdo, según 
nivel de escolaridad, muestran que son los que más estudios tienen los 
que presentan un porcentaje menor de acuerdo con la proposición. Por 
supuesto que sigue siendo muy significativa, pues si el 33,2% de los 
hombres que tienen educación superior se representa la responsabili­
dad del embarazo de esa manera, eso quiere decir que todavía hay mu­
chas bases que remover para poder imaginar una masculinidad distin­
ta que se apoye en la equidad de género. 

Cuadro N°. 32
 
Es asunto de la mujer cuidarse para no quedar embarazada,
 

según el nivel de escolaridad
 

PROPOSICIÓN 
NNELEDUCATIVO 

Primaria 
Incompleta 

Primaria 
Completa 

Secundaria 
Incompleta 

Secundaria 
Completa 

Superior 

De Desa­
acuer­ cuerdo 

do 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

Esasuntode la mujerel 
cuidarse para no quedar 
embarazada 

58,2% 38,8% 65% 30% 53,1% 43,1% 42,7% 53,5% 33,2% 62,7% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 

Rica. 2002. 
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En este mismo sentido e interesantemente, la mayoría de los 
entrevistados se representa la cuestión de la planificación familiar 
como un asunto que compite tanto al hombre como a la mujer, y no 
solo a ella. Otras opiniones de los entrevistados muestran la creencia 
de que las mujeres son las que tienen que asumir la responsabilidad 
en el uso de métodos anticonceptivos, pues son ellas las que 
"sufrirán" las consecuencias: embarazo, parto y crianza. Al referirse 
a la responsabilidad de cuidarse para evitar el embarazo, un entrevis­
tado apuntó lo siguiente: "Desde el punto de vista moral la respons­
abilidad debería ser de los dos, pero desde el punto de vista práctico 
debería ser la mujer, porque ella es la que queda preñada, en razón 
de que el hijo crece en el vientre materno, el hijo por más que se 
quiera es más hijo de la mujer que del hombre" (Padre ausente, clase 
alta, zona rural). 

Nuevamente encontramos en los testimonios de los componentes 
de los grupos socioeconómicos acomodados una visión, aparente­
mente, despatriarcalizada. Al preguntársele si consideraba que pre­
venir el embarazo era un asunto de la mujer uno de ellos dijo: "No por 
supuesto que no, es una responsabilidad de ambos, fuera y dentro del 
matrimonio, creo que es un asunto muy serio y no se puede jugar' 
(Padre presente, clase alta urbana). 

Otro entrevistado en condición de padre ausente manifestó que "Es 
algo de los dos, aunque me parece muy bien que la mujer lo haga inde­
pendientemente del varón" (Padre ausente, clase alta, zona urbana). 

Se considera que el hombre posee ciertas características muchas 
de ellas "naturales" y por esa misma naturalidad no hay nada que 
hacer. En este sentido, si el hombre es irresponsable por naturaleza, 
significa que es una casi obligación de la mujer protegerse para evitar 
embarazos, según lo confirma el siguiente testimonio. 

"No, tienen que ser los dos, lo que pasa es que hoy día que se cuide 
la mujer, porque el hombre es un irresponsable, yo siempre he pensa­
do que los hombres somos muy irresponsables, la mujer se tiene que 
cuidar como en un 80%." (Padre presente, clase media, zona rural). 

En la misma línea, otro padre señaló que "La mayoría de las veces 
tiene que ser la mujer, un hombre no se cuida porque el hombre dice: 
" porta mí", ella es la que va a tener su hijo; un hombre puede decir 
no es mío hasta que le hagan las pruebas, uno es más cara de barro, 
entonces la mujer tiene que andar cuidándose siempre" (Padre 
social, clase popular, zona urbana). 
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Para los entrevistados, la mujer tiene que "cuidarse" más, porque 
su "naturaleza" biológica la expone a "peligros" como el embarazo, el 
hombre, por su constitución biológica, puede ir, venir y salir sin te­
mor porque no puede "quedar embarazado". 

"Si, no sé, un hombre es más diferente, en cambio la mujer depen­
de donde ande tiene que andar cuidándose, y ya la mamá no está 
tranquila, porque puede quedar embarazada" (Padre social, clase 
popular, zona rural). 

"Yo cometo ese error, porque el hijo mío se va y puede venir a me­
dia noche y puede ir al cine, al Mall San Pedro, y mi hija me dice voy 
a ir al Mall San Pedro y vengo igual que P. y yo le digo: qué le pasa? 
Mi hija me dice: ¿Por qué no? yo le digo: ¡porque P. no queda emba­
razado!". (Grupo Focal, mujeres madres, zona urbana). 

Existe la idea de que la mujer es la que "pierde" en caso de emba­
razo; esta idea se asocia directamente con la práctica de la paternidad 
y maternidad, pues es la mujer la que tradicionalmente asume el em­
barazo y crianza del hijo, existiendo en muchos casos la posibilidad 
de que el hombre se dé a la "fuga" o no se le permite asumirlo. El 
hombre al no tener la posibilidad biológica de gestarlo, se siente au­
tomáticamente excluido del embarazo y crianza. 

"Te vaya decir algo muy personal, en mi época de juventud, yo fui 
quien más me cuidé, porque yo decía yo no me voy a casar por una 
torta, pero en estos casos la que más pierde es la mujer". ¿En qué 
sentido? "No es que pierde, es una forma de decir, la más perjudica­
da es la mujer con el embarazo, usted sabe que en estos días hay mu­
chas mujeres jóvenes que se truncan la vida" (Padre social, clase al­
ta, zona rural). 

Otro entrevistado opina que: "Es asunto de los dos, pero la mujer 
es la que lleva la carga" ¿La carga? " Porque ella es la que lo engen­
dra, lo cría en el estómago y es la que tiene relación directamente con 
el niño" (Padre presente, clase alta, zona rural). 

Es evidente que la responsabilidad de protegerse para evitar emba­
razos es un asunto tanto del hombre como la mujer, pero existe una 
idea generalizada entre los hombres que como la mujer es quien gesta 
la criatura, es ella quien deberla "cuidarse". Como mencionó uno de 
los entrevistados, la mujer es quien cargará con el bebé, el hombre pue­
de desatender esta situación hasta que se le realicen las pruebas para 
determinar la paternidad; además, el hombre continúa su vida como si 
nada hubiera pasado, en cambio -según lo citó uno de los hombres­
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la mujer es a la que se le "trunca" la vida". Este argumento muestra 
claramente las ideas que tienen una cantidad considerable de jóve­
nes respecto a la responsabilidad no solo en el uso de métodos anti­
conceptivos, sino de la futura participación en el cuidado y la crian­
za de los hijos e hijas, se deja percibir que si es ella quien "queda" 
embarazada es muy probable que ella es quien cuidará a sus hijos e 
hijas. Es que uno le da lo mismo como uno no queda panzón, en 
cambio las doñas se tienen que cuidar más" (Grupo focal, hombres 
no padres, zona rural). 

Como vemos, los encuestados están de acuerdo en que tanto el 
hombre como la mujer tienen la responsabilidad de evitar los embara­
zos si no se desean; aun así, persiste la idea de que es la mujer la que 
debe evitar los embarazos, ya que es ella quien, por cuestiones biológi­
cas, se embaraza. Esta idea sigue sirviendo para que los hombres con­
ciban, de manera desrresponsabilizada, su participación en el proceso 
de reproducción y, por lo tanto, trasladen a la mujer la mayor parte de 
la responsabilidadrespecto del cuidado y crianza de los hijos e hijas. 

ABUSO E INCESTO: EL MARCO ANCHO DE LA 
MASCULINIDAD PATRIARCAL 

En este apartado se pretende una aproximación que permita 
conocer un poco sobre las ideas que tanto los hombres encuestados 
como entrevistados tienen acerca del abuso sexual y el incesto. 

La manera como los hombres piensan la sexualidad y su rela­
ción con sus propios descendientes varía considerablemente de si­
tuación a situación; sin embargo, pareciera ser que aun cuando 
existe una clara sanción moral, religiosa y jurídica, hay elementos 
de las representaciones que, sobrepasando lo normativo, ensan­
chan lo permisible o banalizan lo "censurable". 

Los hombres se hacen una representación de la "legalidad" de 
acceso a la vida sexual que tiene que ver con la dinámica de socia­
lización primaria y secundaria, y lo que hemos denominado la te­
lesocialización. En consecuencia, se combinan distintos elementos 
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en la estructuración representacional del abuso que tienen que ver 
con lo religioso, lo ético-moral, el saber popular que se construye 
en el intercambio con amigos, la información que procede de gru­
pos primarios y secundarios, las informaciones audiovisuales y los 
discursos institucionales. 

En todo caso suele haber un desdoblamiento que hace que los 
comportamientos no siempre se acerquen al horizonte ético de "lo 
socialmente" admisible y deseable. Por lo demás, es comprensible 
que las personas, tanto víctimas como victimarios, no hagan mucha 
referencia al tema. Se entiende que la publicidad de situaciones per­
sonales de abuso, pueden afectar social y penalmente a las personas. 
Esta circunstancia lleva a que se delinee una franja de opacidad que 
no deja ver con claridad cuál es la línea de separación entre "lo re­
presentado" y "lo actuado". Sin embargo, por la naturaleza del ma­
terial empírico con el que hemos trabajado, no existe forma ni tam­
poco pretensión de establecer los encuentros y desencuentros de es­
tas dos esferas de la acción de los hombres en sociedad. 

Es claro que este tema es dificil de escudriñar, toda vez que alu­
de a una "moralidad" que puede ser opuesta a la "socialmente" 
sancionada, y que en condiciones normales no permite que el rela­
to de experiencias se dé de manera fluida. Diríamos que las narra­
tivas de "lo indebido" quedan determinadas por un relato entrecor­
tado o multidimensional que obliga a leer entre líneas. No obstan­
te, hay recurrencias en las verbalizaciones que "expresan" las re­
presentaciones sobre el abuso, que ya asoman "rigidización" o 
"ablandamiento" de preceptos que parecen ser parte del corpus 
"moral" de la sociedad costarricense'[. 

Antes de proseguir, quisiéramos delimitar lo que se puede en­
tender por abuso sexual y por incesto. Para Gioconda Batres 
(2002), el abuso sexual agravado es el contacto sexual directo o in­
directo entre una niña o niño y un adulto, que mantiene con la ni­
ña o niño, lazos de amistad, confianza, afecto, parentesco o auto­
ridad. Por otra parte, el incesto es toda agresión de índole sexual 

Habría que aclarar que esta denominación no debería hacer suponer que quienes per­
tenecen a otros grupos étnicos, o a grupos que aun compartiendo religión y, en gene­
ral, cultura modulan de manera distinta sus representaciones respecto del tema. 
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entre una niña o un niño y un adulto o adulta que mantengan con 
el o la menor igualmente lazos caracterizados por la amistad, con­
fianza, afecto, parentesco o autoridad. Si estos lazos tienen que 
ver con el cuidado, protección y guía de la niña o el niño (Batres, 
2002: 32). Laautora considera que estetipo de relaciones se facilitan 
como consecuencia de la situación que proporciona el poder derivado 
de la autoridad que el perpetrador o perpetradora necesita; además, 
esta posición permite al ofensor la modificación de los valores y per­
cepciones de la niña o el niño para introducir los propios (Ibid. 32). 

Según la información obtenida, tanto en la encuesta como en las 
entrevistas, existe una variedad de explicaciones al respecto, que se 
expresan en argumentos que se enmarcan en un pensamiento patriar­
cal-machista tradicional que lleva a la autoexoneración de la respon­
sabilidad y, sentido opuesto a desplazar la culpa a la mujer-niña y/o 
adolescente-o Con frecuencia se recurre al argumento de que el abu­
so ocurre porque ha sido precedido de algún acto de provocación de 
parte de la niña o adolescente; otros hombres explican el abuso a par­
tir de las sociopatías que ciertos individuos. Consideran que el abuso 
es cometido por hombres que están enfermos desde el punto de vista 
mental o que son desviados sexuales, otras causas que se mencionan 
son la falta de educación, el abuso de poder, el hacinamiento, la espe­
cificidad de ciertas culturas, entre otros. Todos los hombres conside­
ran el abuso sexual y especialmente el que ocurre de padres contra hi­
jas como lo peor; muchos de ellos tenían dificultad para verbalizar la 
aversión que le provocaba la idea. 

Es necesario mencionar que la mayoría de los casos de abuso e in­
cesto conocidos o denunciados ocurre por parte de hombres hacia ni­
ños y niñas, en sentido opuesto, la cantidad de casos en que son mu­
jeres las que abusan, es desproporcionadamente menor. Es necesario 
agregar que no es posible establecer hasta qué punto la invisibilidad y 
el subregistro pueden modificar la apreciación anterior. 

Algunos datos respecto de las prácticas de abuso que se identifi­
can son las siguientes: 

•	 Según cifras provenientes del Hospital Nacional de Niños 
solo en 1999 se atendió un total de 498 casos de agresión 
infantil (270 casos de abuso sexual, y 136 casos de fisica, 
34 casos de negligencia, 30 casos de niños y niñas testigos 
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de violencia y 26 casos de abuso emocional). En la mayo­
ría de los casos, los agresores son personas muy cercanas a 
las victimas: padres, madres, hermanos o hermanas, tíos o 
tías, entre otros. El principal lugar de agresión es la vivien­
da del abusador o abusadora, seguido por la comunidad o 
la vivienda de otro familiar. (CEPAL, 2001). 

En 1996 el Gobierno reconoció públicamente el fenómeno 
de laexplotación sexual infantil. Enesta línea, laprostitu­
ción infantil se vincula, principalmente, con el turismo se­
xual internacional, además del local, el tráfico de niños y 
la pornografia. Según datos de la Defensoría de los Habi­
tantes, el 85% de la población infantil y adolescente some­
tida a explotación sexual es femenina. El 50% inicia esta 
práctica entre los 8 y 12 años yel otro 50% entre los 14 y 
16 años. La totalidad ha vivido previamente violencia den­
tro del grupo familiar, un 80% ha vivido abuso sexual an­
tes de los 12 años. El 63% abandona la escuela y el 72% 
consume drogas y alcohol (CEPAL, 2001). 

A continuación se muestran los datos correspondientes a denun­
cias realizadas en Oficinas del Patronato Nacional de la Infancia por 
abuso sexual intra y extrafamiliar correspondientes a los años 1998, 
1999,2000 y 2001. 

Cuadro N°. 33 
Número de apertura de causas por abuso sexual intrafamiliar 

Año 1998 1999 2lXX) 2001 

Número de 
denuncias 

438 690 703 762 

Fuente:	 Departamento de Informática, Boleta 1 "Información sobre el proceso in­
terior a la institución: Período de 1998-2001. Paniamor. 
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Cuadro N°. 34
 
Número de apertura de causas por abuso sexual extrafamiliar
 

Año 1998 1m 200) 2001 

Número de 267 250 324 441 
denuncias 

I 

Fuente:	 Departamento de Informática, Boleta 1 "Información sobre el proceso
 
interior a la institución: Período de 1998-2001. Paníamor.
 

Es interesante observar como el número de denuncias de abuso se­
xual intrafamiliar y extrafamiliar se ha incrementado en los últimos 
años, especialmente el intrafamiliar, en los que están implicadas per­
sonas muy cercanas a las víctimas, y que además tienen vínculos tan­
to afectivos como sanguíneos con estas personas. 

La siguiente información relacionada con el abuso sexual contra 
mujeres fue presentada a los encuestados con el objetivo de conocer 
cuáles eran las explicaciones o razones que advertían sobre este com­
portamiento contra las mujeres. 

Cuadro N°. 35
 
Posibles causas de que las mujeres sean abusadas sexualmente,
 

según la opinión de los encuestados
 

Sabía que el94% deloscasos deabeso sexual lesocurre a muje­ Porcentaje 
res; ensu opiniéo, estoocurre porque: 

Porque nosepueden defender 33.4% 

Porque son débiles 11.8% 

Porque quienes abusan creen tener derecho deharerlo 23% 

Las niñas / mujeres provocan a loshombres que están cerca deellas 31.8% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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El abuso sexual para los encuestados se da por varias razones, en 
la primera mención le dan especial importancia al carácter dócil (se­
gún los estereotipos), que llevan a la mujer a no actuar en su defensa, 
afirmando que el abuso sexual les ocurre a las mujeres porque no pue­
den defenderse (33,4%) y por otro lado haciendo referencia a su "de­
bilidad" fisica, donde un 11,8% de los encuestados opinan que esta 
condición les impide evitar el abuso sexual. Como vemos desde las 
representaciones de los hombres, el abuso sexual se explica a partir de 
ciertas cualidades atribuidas tradicionalmente a las mujeres: como la 
pasividad, la indefensión, las diferencias fisicas (la mujer es más dé­
bil que el hombre). Por otro lado un porcentaje importante dice que 
el abuso sexual les ocurre a las mujeres porque quienes abusan creen 
tener derecho de hacerlo (23%). Otra de las proposiciones dadas a los 
encuestados tiene que ver con que si la mujer o la niña provoca en al­
gunos casos la situación de abuso sexual, si bien es cierto que la cate­
goría niña o mujer plantea diferencias, no deja de ser interesante esta­
blecer que en la primera mención un 31,8% dice estar de acuerdo con 
que las niñas o mujeres provocan la situación de abuso. 

Las causas del abuso desde la perspectiva 
de los entrevistados y encuestados 

Entre los argumentos que los hombres esgrimen para explicar las 
causas del abuso sexual, se encuentran las siguientes: 

La moda provoca 

Según la opinión de los entrevistados, el abuso sexual, ya sea 
entre conocidos o entre desconocidos, ocurre porque la mujer es la 
que provoca al hombre, por su forma de vestir, en algunos casos 
mencionan la moda como la "culpable". Este tipo de argumento 
que penaliza y despenaliza simultáneamente al abusador se traslu­
ce en frases como las siguientes: "para empezar le digo que odio 
los sátiros pero hoy en día la mujer provoca mucho, demasiado" 
(Padre presente, clase media, zona rural). Otro entrevistado mani­
festó que en "Muchos casos es la mujer la que provoca" (Padre 
funcional, clase popular, zona rural). 
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Un hombre de zona rural apuntó lo siguiente: "Si hablamos de la 
actualidad, si te digo que la mujer provoca mucho, la forma de compor­
tarse, deja mucho que desear, uno cae en la tentación, siempre hay 
atracción hacia la mujer" (padre social, clase alta, zona rural). Se llega 
incluso a plantear que algunos casos deabuso sedeben a que "tal vez al­
guna mujer con un afán en especial obliga al hombre a hacer algo que 
no quería hacer" (Padre ausente, clase popular, zona urbana). 

Se dice que las mujeres se visten ahora de una manera tal que los 
hombres no pueden evitar hacer comentarios de tipo "sexual" y, en ca­
sos extremos, abusar de una persona. A la pregunta de, ¿porqué suce­
de el abuso?, un entrevistado respondió: "Puede ser que una mujer 
ande provocando", al repreguntarle sobre cómo puede provocar, él 
agregó: "Con vestido corto" (Padre presente, clase popular, zona ur­
bana). Otro manifestó que "hoy en dia la mujer provoca mucho, de­
masiado; por ejemplo, yo tengo mi hija de 15 años que se viste, y me 
dice papá voy a ir a misa, después de la misa voy a ir con mis amigos 
al centro, pero cuando la veo saliendo con esa ropita que usan hoy en 
dia que provoca bastante, yo le digo: mamita cámbiese esa ropa (no 
se lo digo bravo, se lo digo como consejo) cámbiese porque con eso 
lo que va a sacar es que hasta la vayan a tocar, y no solo le van a de­
cir cochinadas sino que, si anda sola, habrá algún baboso que va a 
abusar de ella porque anda provocando" (Padre presente, clase me­
dia, zona rural). 

Este entrevistado considera igualmente que la moda es uno de los 
factores que influye en que la mujer se vista provocativamente y por 
lo tanto incite a los hombres a que la miren y hagan comentarios, ade­
más existe ese atractivo sexual incontrolable hacia la mujer: "Desde 
que salió la minifalda, las mujeres se ven muy atractivas, y lo pode­
mos ver, nos paramos ahi afuera y usted camina para arriba y para 
abajo y todos se le quedan viendo, es una atracción sexual" (Grupo 
Focal, hombres no padres, zona urbana). 

Hay un hecho incuestionable: "todas las mujeres se ven muy lin­
das" (Grupo Focal, hombres no padres, zona urbana), por lo tanto, 
solo este hecho puede provocar a los hombres sobre todo cuando 
tienen un "problema mental: "pero no falta un mente chocha, que 
cree que las chiquillas por estarse exhibiendo, pueda pensar que 
lo hacen a propósito para provocar, que anden con la panza pela­
da y todo ese cuento, lo puede ver como una provocación" (Grupo 
Focal, hombres no padres, zona urbana). Por lo tanto, esta "enfer­
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medad mental" puede hacer que el hombre interprete la conducta de 
una niña o mujer como provocativa y exhibicionista. 

La mujer como símbolo sexual 

La telesocialización sexual es otro de los factores que los entrevis­
tados identifican como probable desencadenador de conductas de 
abuso. El siguiente argumento se ubica en esta línea: "uno de los prin­
cipales problemas que hay es de todo lo que se forma alrededor de la 
mujer, que primero se la presenta al hombre de una forma libidinal; 
la sociedad tanto le bombardea la cabeza con pornografia o ver que 
la mujer es tonta, ignorante, objeto sexual, esa es la información que 
nos dan" (Padre presente, clase media, zona urbana). 

La mujer es más débil 

Por otro lado, se manifiesta que la mujer es débil y por lo tanto es­
tá expuesta a este tipo de situaciones, en las cuales no puede defen­
derse: "saber que no pueden defenderse, y porque son débiles, es co­
mo una sola, creo que es de todo un poco" (Padre ausente, clase me­
dia, zona urbana). También se señala que aun cuando el factor de la 
provocación femenina es determinante, lo es más su debilidad: "Pue­
de ser que una mujer ande provocando, con vestido corto, pero yo 
pienso que tampoco lleva a eso; es porque son débiles" (Padre pre­
sente, clase popular, zona urbana) 

También se explica como el resultado de un acto de vulnerabilidad 
de la mujer (niña o adolescente), y en consecuencia el abuso se da 
"porque la mujer en ese momento está un poco débil" (padre pre­
sente, clase popular, zona urbana). 

Batres señala que el agresor sexual se vale de su posición de poder 
para acceder a la víctima y justificar lo que hace; el sujeto se vale de 
la manipulación, de la autoridad, del engaño, de la amenaza o de la 
violencia para que el niño o la niña no revelen lo que está sucediendo 
(Batres, 2002). En este sentido, solo uno de los entrevistados hizo re­
ferencia a la manipulación o terror que puede generar él o la que abu­
sa y cómo se vale de "regalitos" para obtener por medios no violen­
tos el acceso al niño o la niña. 
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"Tal vez que el padre la atemorice con algo, o mucho regalito, si 
usted ve que pláticas, joyitas, vestiditos, y a los otros no "(Padre pre­
sente, clase popular, zona rural) 

La siguiente proposición se refiere al porcentaje de hombres que 
cometen este tipo de agresiones, igual que enlaproposición anterior 
se les dieron varias opciones de respuesta. La afirmación era la si­
guiente: Sabía que el 96% de las personas que abusan son hombres, 
en este sentido, los porcentajes obtenidos en la primera mención son 
los siguientes: 

Cuadro N°. 36
 
Posibles causas del abuso cometido por hombres, según la opinión de
 

los encuestados
 

Sabía que el96% delas personas que ahJsan sonhombres; ensu Porcentaje 
opinión, esto ocurre porque: 

Son más fuertes 51,8% 

Porque tienen derecho sobre· ellas 33,6% 

Porque las mujeres los provocan 13,7% 

NS/NR 0,9% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa Ri­
ca. 2002. 

Según la primera mención los padres (54,8%), los no padres 
(48,8%), los residentes en zona urbana (51,2%) y los de zona rural 
(54,8%) creen que el abuso se da porque los abusadores son más 
fuertes. El 28,8% de padres, el 38,4% de los no padres, 35,3% de los 
hombres residentes zona urbana y el 24,2% de los residentes de zo­
na rural consideran que es porque estos hombres sienten que tienen 
derecho sobre las personas que abusan. De los hombres padres 
(15,2%), de los no padres (12,2%), y el 12,3% de los hombres de zo­
na urbana y el 21,0% de los hombres residentes en zona rural piensan 
que las mujeres provocan a los hombres. 

136 



Rov RIVERA, YAIAIRA CECILIANO 

Por otro lado, algunos hombres tienen la percepción generalizada 
de que el abuso sexual no es particular de un tipo de grupo socio-eco­
nómico determinado. Es decir, la tesis sostenida frecuentemente sobre 
la asociación entre este tipo de comportamiento sexual y las poblacio­
nes marginales parece no ser asumida por los hombres costarricenses, 
ya que un 96,2% creen que El abuso de menores por parte de fami­
liares ocurre en toda clase económica, mientras que solo un 3,8% 
considera que es un asunto de gente pobre. 

Si el abuso ocurre en todo nivel socioeconómico, los hombres pa­
dres (96%), los no padres (96,4%), los encuestados de zona urbana 
(96,2%) y los residentes de zona rural (96,2%) consideran que el abu­
so de menores ocurre en toda clase económica. Mientras que en por­
centajes menores consideran que el abuso de menores se da solamen­
te en gente pobre (4,0% de los hombres padres, 3,6% de los hombres 
no padres y un 3,8% de los encuestados de zona urbana y un 3,8% 
correspondientes a la zona rural). 

Es evidente que existen muchas "justificaciones" o explicaciones 
y mitos para este fenómeno, Batres (2002) menciona que el proble­
ma de los abusadores es que muchos de ellos son reincidentes, en su 
mayoría son hombres, no son enfermos mentales, no son alcohólicos 
o drogadictos, no es por el hacinamiento, ya que el abuso ocurre en 
toda clase social, donde no existen problemas de hacinamiento y ade­
más hay ofensores que están en pleno uso de las facultades mentales. 
Para la autora este problema tiene que ver cómo los hombres apren­
den su masculinidad, su idea de superioridad, que tienen que tener el 
control y poder sobre los demás y que pueden utilizar a las personas 
para su satisfacción. 

De acuerdo con la perspectiva de los entrevistados, el abuso sexual 
ocurre porque los hombres son: 

¿Quiénes abusan? 

Enfermos mentales 

A continuación se citan algunos de los argumentos dados por los 
hombres del ¿por qué ocurre?, la mayoría se refiere a que los hombres 
que abusan sexualmente son enfermos mentales y sexuales, algunos 

137 



CuLTURA, MASCULINIDAD Y PAn:RNIDAD: LAS REPRESENTACIONES DE LOS HOMBRES EN CosrA RicA 

mencionan el hacinamiento, y en otros casos consideran que es una 
fuerza externa como diabólica lo que puede "obligar" o llevar a un 
hombre a cometer un abuso sexual. Algunos se refieren a esa incon­
tinencia sexual en el hombre que no le permite controlar ciertos ins­
tintos y por otro lado la idea de que el hombre es físicamente más 
fuerte lo que le ubica en ventaja respecto de la víctima, Un entrevis­
tado declaró al respecto que algunos "hombres son "jodidos" de la 
mente, estilo psicópata" (Padre funcional, clase popular zona rural), 

En este mismo sentido, los que consideran que es un problema de 
los hombres que tienen algna dificultad mental señalan lo siguiente: 
"Una mujer puede andar con su vestido largo, pero hay hombres que 
son enfermos sexuales, eso se ve demasiado aqui» (Padre presente, 
clase media, zona rural). Estas enfermedades de la mente que condu­
cen al abuso son vistas como la transformación del hombre en algo 
demoníaco: "cada uno tiene su debilidad y al tenerla, tenemos esa 
psicosis y mentalmente eso piensa yeso hace, y le voy a decir la ver­
dad esos son diablos y los diablos somos nosotros mismos, y si pen­
samos algo malo nos vamos convirtiendo en un demonio y ese demo­
nio lo que piensa lo hace" (Padre presente, clase media, zona rural). 

Los hombres porque son más fuertes 

Las siguientes argumentaciones sobre las razones que esgrimen 
los hombres para explicar o justificar los actos de abuso, danuna idea 
de cómo se representan los hombres su propia fuerza, la inevitabilidad 
de sus instintos y el riesgo de que en una situación dada el "no con­
trol" termine traduciéndose en un acto de abuso. 

Respecto de la fuerza y los instintos, veamos el siguiente razona­
miento: "Tal vez por que son más fuertes, porque para un abuso se 
requiere fuerza, por derecho no creo, es una falta de controlar ciertos 
instintos" (Padre ausente, clase media, zona urbana). Otro entrevista­
do señaló en la misma línea que "esos instintos siempre van a existir 
en el hombre, de posesión, de dominar" (Padre presente, clase me­
dia, zona urbana). 
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Parte de los entrevistados sí consideran que el abuso sexual o en 
caso de incesto, se trata simplemente de abuso de poder que le permi­
te su posición de autoridad. "Eso es porque yo creo que tengo venta­
jafisica sobre vos y por eso en un momento puedo hacer lo que me da 
la gana, creo que por ahí anda el asunto, creo que es un poco de abu­
so de poder" (Padre ausente, clase alta, zona urbana). En el mismo 
sentido, se señala que la base del abuso de menores reside en el ejer­
cicio brutal del poder. "si se abusa de un niño utiliza su autoridadpa­
ra poder ejercer el poder, siempre va a ser un abuso de una persona 
con diferencia de poder hacia un nivel inferior; no concibo abuso de 
un menor a un adulto. ¿Cuándo hemos visto a un niño o niña abusan­
do de un adulto?, es el hombre utilizando su poder y su falta de va­
lentía de hombre (Padre presente, clase alta, zona urbana). 

Los machistas 

En algunos casos se identifica una crítica al machismo, que si bien 
tiene un sentido indiscutiblemente de exterioridad que no dice nada de 
las prácticas de vida de los entrevistados, si se muestra una modifica­
ción en el discurso que hace más visible las asimetrías de género y 
"desbanaliza" la estructura argumental y moral del abuso. Un ejemplo 
de esta nueva forma de "narración" masculina, que insistimos tiene 
que ver con la distancia entre el mundo de las representaciones y el 
mundo de las acciones concretas de la vida cotidiana es la siguiente 
frase: "indudablemente una de las cosas del machismo negativas es el 
hecho de la superioridad del hombre sobre la mujer en todo sentido" 
(Padre ausente, clase alta, zona urbana). 

EL INCESTO: EL SUPERLATIVO DEL ABUSO SEXUAL 

La fundación PROCAL, en su trabajo con madres adolescentes, 
que se incluye en el libro "Niñas Madres: recuento de una experien­
cia"; presenta el perfil de la población atendida (hasta ese momento 
358 mujeres). 
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•	 La edad promedio de las menores era de 13.5 años. 

•	 La principal causa de referencia es el embarazo por abuso sexual 
acompañado por rechazo familiar. 

•	 Específicamente, en el caso de niñas menores de 14 años de edad, 
el 90% de ellas presenta embarazo como producto de incesto, 
provocado por el padre, padrastro o familiar cercano. 

En la presente investigación se intentó conocer la opinión de los 
encuestados al respecto e igual que en las proposiciones anteriores se 
les brindaron las siguientes opciones de respuesta. En la primera 
mención los porcentajes son los siguientes: 

Cuadro N°. 37
 
Distribución de porcentajes sobre causas del incesto,
 

según el tipo informante
 

Según los datos deun trabajo realiza­
do COIIniñas menores de 14 años, el 
90% de ellas presentó embarazo ro­
mo producto de incesto, provocado 
por elpadre, padrastro o un familiar 
cercano. esto seda porque: 

TIPO INR>RMAN1E 

PADRES NOPADRFS 

La niña ha tenido que asumir el 
papel de ~ porque la madre 
abandonó e hogar 

18,2% 11,2% 

Porque las niñas provocan a sus 
padres, padrastros o familiares 

6% 4,2% 

Porque algunos padres creen que 
tienen derecho sobre sus hijas 

56,2% 63,4% 

Porque son mujeres muy jóvenes 
quenopueden defenderse 

I 

19,6% 21,2% 

Total 
I 100% 100% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: EncuestaMasculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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En este caso, los hombres padres (56,2%) y no padres (63,4%) 
consideraron que el incesto sucede porque algunos padres creen que 
tienen derecho sobre sus hijas, seguido por los hombres padres 
(19,6%) y no padres (21,2%), quienes creen que ocurre porque son 
mujeres muy jóvenes que no pueden defenderse. 

Cuadro N°. 38
 
Distribución de porcentajes sobre causas del incesto,
 

según la zona de residencia
 

Según los datos de WI trabajo realiza­
do con niñas menores de 14 años, el 
90% de ellas presentó embarazo co­
mo producto de incesto, provocado 
por elpadre, padrastro o un familiar 
cercano, esto sedaporque: 

ZONA RESIDENCIA 

ZONA 
URBANA 

ZONA 
RURAL 

La niña ha tenido que asumir el 
papel dees~sa, porque la madre 
abandonó e hogar 

15,1% 12,7% 

Porque las niñas provocan a sus 
padres, padrastros o familiares 

5,2% 4,5% 

Porque algunos padres creen que 
tienen derecho sobre sus hijas 

59,8% 59,9% 

Porque son mujeres muy jóvenes 
que nopueden defenderse 

19,9% 22,9% 

Total 100% 100% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: EncuestaMasculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

En el caso de los hombres residentes de zona urbana (59,8%) y zo­
na rural (59,9%), estos opinan que el incesto ocurre porque algunos 
padres creen que tienen derecho sobre sus hijas. Los hombres de zo­
na urbana (19,9%) y (22,9%) zona rural consideran que ocurre por­
que son mujeres jóvenes que no pueden defenderse. Son interesantes 
los porcentajes correspondientes a la proposición "la niña ha tenido 
que asumir el papel de esposa, porque la madre abandonó el hogar" 
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ya que los hombres padres (18,2%), los no padres (11,2%), los hom­
bres procedentes de zona urbana (15,1%) y rural (12,1%) creen que 
puede ocurrir por esta situación. 

Resulta preocupante el porcentaje (que aunque mínimo) de hom­
bres padres y hombres de zona urbana (5,2%) Yhombres no padres 
y de zona rural (4,5%) que creen que el incesto ocurre porque las ni­
ñas provocan a sus padres, padrastros o familiares. 

Otras de las causas que mencionan los entrevistados sobre las cau­
sas del incesto son: la pérdida de valores, la ignorancia, la falta de 
Dios, el hacinamiento, la educación, falta de claridad del rol como pa­
dre, entre otros, que a continuación se detallan: 

Las causas del incesto según la perspectiva 
de los entrevistados y encuestados 

La falta de educación y pérdida de valores 

En la visión de algunos de los entrevistados, este comportamiento 
se asocia con la desintegración moral y con la falta de educación. El si­
guiente testimonio expresa nítidamente este razonamiento: "De todo 
un poco pero también la decadencia moral, y sobre todo en partes más 
regionales del país, yo pienso que es porque la gente cree que tiene 
ciertos derechos, por ignorancia" (Padre ausente, clase media, zona 
urbana). En el mismo sentido otro entrevistado hace referencia a la de­
sintegración moral y agrega el elemento religioso del íncumplimiento 
con los mandatos divinos: "Pasan varias cosas y a mí lo que más me 
angustia es la pérdida de valores, son realidades muy amargas, muy 
tristes, muy deprimentes, la falta de Dios (Padre presente, clase alta, 
zona urbana). En la misma línea va la siguiente declaración: "Es un 
problema de pérdida de valores de abuso del poder, que da la posición 
de ser papá, finalmente uno está sujeto a su papá, es sacar provecho 
de una posición supuestamente de autoridad, y después me parece que 
es un problema de una falta de claridad, de convicción, de cual es el 
rol de uno como padre" (Padre presente, clase alta, zona rural). 

La carencia de educación como elemento desencadenante de ese 
tipo de comportamiento es un argumento recurrente. El abuso de una 
mujer por parte de un hombre se debe en términos generales a "una 
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cuestión de educación" (Padre ausente, clase alta, zona urbana). 
En una perspectiva un tanto más amplia, un padre de condición so­
cioeconómica alta señaló como razones de este tipo de comporta­
miento la cultura, el hacinamiento, la educación y las relaciones de 
poder (Padre ausente, clase alta, zona rural). 

La repetición de patrones 

Algunos entrevistados consideran que el abuso sexual ocurre por­
que el ofensor fue en algún momento víctima de agresiones sexuales, 
10 que le "permite" o da posibilidad de ser en el futuro un ofensor o 
una ofensora. A juicio de uno de ellos "eso viene desde pequeños, tal 
vez traumas, por ejemplo un tío abusó de un pequeño y este niño va a 
pensar que él tiene que abusar de otros y así sucesivamente" (Padre 
presente, clase media, zona urbana). En el mismo sentido, se mencio­
na como una causa los problemas mentales que se producen como 
efecto de los abusos que sufrieron siendo pequeños (Padre ausente, 
clase popular, zona urbana). 

La mujer ya sabe cómo es el hombre... 

Por otro lado tenemos 10 que las mujeres piensan al respecto, 10 
cual evidencia cómo las mujeres han integrado a sus vidas la posibi­
lidad de ser agredidas verbal o sexualmente por provocar a los hom­
bres "Una mujer puede andar así por comodidad o por exhibirse, pe­
ro tiene que saber que si anda en San José le van a decir un montón 
de cosas, puede que la toquen" (Grupo Focal, mujeres madres, zona 
urbana). Lo que demuestra ya una justificación al comportamiento 
abusivo de algunos hombres; por 10 tanto, la mujer tiene que variar su 
forma de vestirse y expresarse para no verse en situaciones de este ti­
po. La mujer ya conoce la incontinencia sexual del hombre y ella es 
la encargada de "controlarlo". Para esta otra mujer, el abuso sexual 
se da en primer lugar porque los hombres son "estimulados" por mu­
jeres "inmorales" en la calle, que se visten con "poquita ropa" pero 
el problema para ella radica en que estos hombres van a "saciar" su 
"excitación" no precisamente con la mujer que los "provocó" sino con 
otras mujeres, niñas o niños "Sí, puede ser que se estimulen, como son 
tan débiles y ahora no tienen que buscar mucho porque en la calle los 
estimulan. Un día yo escuché ese problema de los violadores, es que 
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los ponen alborotados en la calle, las mujeres que andan con tan po­
quitita ropa y tan inmorales y no precisamente esa mujer que los puso 
así es la víctima sino que vienen y pasan por una escuela y cogen una 
chiquita o un chiquito". Así, vemos como dentro de las representacio­
nes de lamujer acerca del abuso setienen ideas que eximen alhombre 
de tales comportamientos y la culpabilizan a ella misma, las mujeres 
"deben" saber 10 "débiles" que son los hombres, y comportarse como 
el focus de control externo de estas conductas en los hombres. 

Las representaciones que tienen los hombres tanto del abuso se­
xual como del incesto son muy variadas, pero no dejan de ser preocu­
pantes, sobre todo cuando se sigue considerando la mujer como la 
culpable de provocar al hombre y en cuanto el hombre no puede con­
trolar su sexualidad. 

LAS CONFIGURACIONES CULTURALES Y EL PAR 
SEXUALIDADIREPRODUCCIÓN 

El análisis factorial de los resultados de la encuesta- permite en el 
caso de la sexualidad y la reproducción identificar los mismos perfi­
les. Solo que en este caso el perfil moderno supera en mucho el tradi­
cional. Esto hace pensar que al menos en el campo de las dimensio­
nes temáticas de las configuraciones culturales, agrupadas a partir de 
los ejes representacionales, se están produciendo cambios significati­
vos que van en el sentido de contravenir las premisas básicas del pa­
triarcalismo. Se insinúa una tendencia a la conformación de una vi­
sión, que si bien no termina de definirse, muestra ya rasgos claros de 
contrapatriarcalismo. 

La distribución porcentual de los encuestados de Costa Rica mues­
tra la primacía de la visión moderna, aunque la tradicional alcanza a 
un poco más de la tercera parte de los encuestados. 

El análisis factorial fue realizado por la coordinación del proyecto y nos fue proporcio­
nado con todo nivel de detalle. El cuido y rigor técnico del tratamiento de los datos ro­
rrió por cuenta del señor Manuel Ortega Hegg y su equipo de apoyo. 
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El perfil tradicional se caracteriza por priorizar a la familia como 
objetivo central en la vida, por lo cual tener un hijo se considera la 
más importante prueba de amor y, en consecuencia, el aborto resulta 
un acto injustificable. El concepto de relación sexual se limita a la pro­
creación; sin embargo, en el caso masculino se "tolera" la infidelidad, 
dado que el deseo sexual es considerado como una necesidad vital, la 
cual se supone superior en los hombres que en las mujeres. Dentro del 
matrimonio o pareja, la relación sexual es vista como una obligación, 
desde la perspectiva de que la mujer siempre debe complacer estetipo 
de necesidades masculinas, más allá de sus deseos personales. Es tam­
bién solo una responsabilidad femenina (para este tipo de personas) el 
cuidado ante los embarazos. Esta posición, a todas luces machista, se 
precisa aun más cuando vemos que se considera al hombre como el 
responsable de la iniciativa en las relaciones sexuales. 

Las personas que se asocian a este perfil tradicional son principal­
mente de bajo nivel educacional, se consideran mestizos y con em­
pleos no estables. 

Por el contrario, el perfil moderno no considera a la familia como 
objetivo central en la vida, consecuencia de lo cual el hijo no necesa­
riamente se comprende como una prueba de amor. El concepto de re­
lación sexual es abierto, no restringiendo los objetivos finales de la re­
lación sexual a la procreación o al amor. Este tipo de perfil es respe­
tuoso hacia la mujer y sus necesidades sexuales y probables embara­
zos, por lo que puede catalogarse también como no machista, dado 
que equilibra las necesidades sexuales en ambos sexos. 

Las personas que se asocian a este perfil se caracterizan por su ele­
vado nivel educacional, considerarse blancos y con empleos estables. 

La visión en tránsito no se asocia a ningún tipo de variables ilus­
trativas. Ello puede ser consecuencia de que el paso de un tipo de vi­
sión tradicional a una moderna puede ocurrir en individuos de dife­
rentes características y no necesariamente definirse por alguna varia­
ble sociodemográfica. 

Esto, puede deberse, en primer lugar, al automatismo en las res­
puestas. Poca reflexión o poco tiempo para pensar en su respuesta. 

De todas formas, otra explicación podría ser la siguiente: en el pri­
mer caso, los hombres respondieron la pregunta obedeciendo a una 
perspectiva externa; es decir, pensando que es la mujer quien debe te­
ner relaciones solo para procrear. En el segundo, podría haberse com­
prendido desde una perspectiva más individual. 
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Cuadro N°. 39
 
Análisis factorial:Visión de la sexualidad y la reproducción
 

PERFILES VIsión Tradicio­
oaI (33,3%) 

VISión Moderna 
(55,9%) 

V1SÍÓI1 enIIlínsito 
(10,8%) 

VARIABLES ACTIVAS 
Elprincipal objetivo en lavidaes limdar WI3 familia Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Elamor es loprincipal enlarelación sexual. Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Las relaciones sexuales sonsolo para tener hijos. Sí,deacuerdo Nodeacuerdo 

Elhombre puede tenerrelaciones sexuales conWI3 mujer 
sincompromiso. 

S~ deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Pornaturaleza, elhombre necesita las relaciones sexuales 
más que lamuier, 

S~ deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Enloshombres las relaciones sexuales sonWI3 necesidad 
fisica Que nosepuede controlar. 

S~ deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

El hombre esquien debe tomar la iniciativa en las rela­
ciones sexuales. 

S~ deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Elaborto notiene ninguna justificación ydebeserconde­
nado siempre. 

S~ deacuerdo Duda 

Los hombres pueden tenerrelaciones sexuales consuspa­
rejas aunque eUas noquieran. 

S~ deacuerdo Nodeacuerdo 

Es asunto delamujer elcuidarse para noquedar embara­
zada 

S~ deacuerdo 

Uno solo debe de pensar en tener relaciones sexuales 
cuando vaa casarse. 

S~ deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Es normal que los hombres tengan relaciones sexuales 
conottasmuieres. además desusparejas. 

S~ deacuerdo Nodeacuerdo 

Las mujeres deben tener relaciones sexuales solo para 
complacer a susooreias. 

S~ deacuerdo Nodeacuerdo 

Es normal quelas mujeres tengan relaciones sexuales con 
supareja antes delmatrimonio 

Duda 

Es asunto de lamujer elcuidarse para noquedar emba­
razada. 

Nodeacuerdo 

Tener unhijo es lamejor prueba deamor de lamujer ha­
ciaelhombre. 

Sí.deacuerdo Nodeacuerdo 

Lomás importante de larelación sexual es lasatisfacción 
personal Ynotener hijos. 

Sí.deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

VARIABLES ILUSTRATIVAS 

Grupo étnico Mestizo Blanco 

Nivel educativo Primaria completa 
o incomDleta 

Superioc o secun­
daria comoleta 

Estudia actualmente No Sí 

Zona de Residencia Rural Urbana 

TIpo deempleo Tempornl Pennanente 
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Se llega a dicha conclusión ya que de las informacion es obtenidas 
se percibe que la mujer es un objeto sexua l, pero que solo se " usa" pa­
ra procrear cuando ex iste una unión estable. En la visión moderna, la 
relac ión sexual no está aso ciada ni al matrimonio o relac ión estable 
ni a la pro creación. 

Si realizamos la comparación con el resto de Centroamérica, en­
contramos que se rep ite la tend enci a a que el perfil tradicional sea más 
bajo y el moderno más alto. En el siguiente gráf ico qued a claramen­
te ilustrada tal diferencia. 

Gráfico No. 2 
Perfiles de la sexualidad y la reproducción en Costa Rica 

comparados con los de Centroamérica 
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COROLARIO 

En este punto es donde más vacíos y mitos existen. La cultura pa­
triarcal determina como hombres y mujeres asumen sus roles sexua­
les y, almismo tiempo, sus prácticas; eneste sentido, esnecesaria una 
desmitificación de ideas muy tradicionales arraigadas al comporta­
miento sexual de los hombres, como, por ejemplo, que son inconti­
nentes sexuales, que necesitan más del sexo que las mujeres, o la jus­
tificación de base cuasibiológica de su tendencia a asumir comporta­
mientos promiscuos, entre otros. 

Existe la creencia muy arraigada entre los hombres de que es res­
ponsabilidad de los dos prevenir embarazos, pero como es la mujer la 
que "sufre" las consecuencias ella es quien debe "cuidarse". En este 
sentido, el trabajo con los hombres (en todo grupo etario) debe ser di­
dáctico, en el sentido de que se comprenda que si bien la mujer por 
razones biológicas es la que llevará el embarazo, esto no significa au­
tomáticamente la exclusión del hombre en el uso de métodos anticon­
ceptivos. En todo caso, debe reforzarse la idea de que la presencia y 
participación del hombre en el proceso de embarazo es fundamental, 
así como en el cuidado y la crianza de los niños y las niñas. 

El hombre debe aprender sobre el respeto que debe existir hacia 
las demás personas, independientemente de su forma de ser y vesti­
menta. La alteridad y el respeto por el otro solo se podrán lograr re­
forzando los procesos de socialización y de formación educativa, de 
manera tal que se eliminen los estereotipos con los que la sociedad se 
representa al hombre y a la mujer. 

Es importante que por medio de la educación se acepte la sexuali­
dad como un componente más de la vida social y la actividad perso­
nal, y que no sea reducida a solo las relaciones sexuales, sino que se 
entienda que incluye otros elementos como la afectividad y el com­
promiso. 
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CAPÍTULO IV
 
LAS REPRESENTACIONES DE "LO MASCULINO":
 

LA FRAGILIDAD DE LA FUERZA
 

La necesidad de reafirmar la fuerza, la autosuficiencia, la dureza, 
la autoridad son parte de los requerimientos que los hombres tienen en 
el esquema de masculinidad de tipo patriarcal. Si bien hemos hablado 
de que se insinúa una tendencia al cambio en la matriz representacio­
nal tradicional, no es posible negar que en la visión de los hombres, so­
bre todo de zona rural y de condición socioeconómica baja, sobreviven 
algunos de los anclajes simbólicos patriarcales más obstructivos a la 
pretensión de construir nuevas formas de masculinidad, que se basen 
en relaciones simétricas entre géneros, así mismo, justas y responsa­
bles respecto de los hijos. Esto pasa por supuesto por un desmontaje de 
los esquemas de poder y simbólicos sobre los que se apoya la relación 
entre hombres y mujeres, y por supuesto, por una realfabetización: 
cognitiva y emocional. La refabricación de las representaciones de la 
masculinidad, indiscutiblemente, deberá darse a partir, primero, de un 
diagnóstico profundo de lo que son las raíces de la masculinidad pa­
triarcal y de la identificación de sus posibles zonas de recambio, así co­
mo de una amplia comprensión de la capilaridad de la transmisión sim­
bólica y cognitiva que surte de contenidos y/o códigos a los distintos 
asuntos o temas que se amarran en las representaciones. 
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Algunas de las prácticas que podemos identificar que se relacio­
nan con esta manera particular de construir "lo masculino" son las si­
guientes: 

Los hombres son los principales responsables de las muertes por 
causas externas. Atentan contra su vida y la de otros hombres, en es­
pecial entre la población plenamente reproductiva que va desde los 15 
a los 50 años. Esta situación se refleja en las tasas de esperanza de vi­
da al nacer, que en la última década ha oscilado entre 76 y 76.9 años 
para ambos géneros. La diferencia entre los géneros se manifiesta 
también en la forma en como ambos terminan sus días, una buena par­
te de los hombres terminan sus días alejados de sus familias, en los 
hogares para adultos mayores, mientras que muchas mujeres fmalizan 
su vida en el hogar, en muchos casos porque su situación de provee­
dor se ve terminada o no necesitada y por el abandono paterno del ho­
gar (CEPAL, 2001). 

En la última década han muerto dos mujeres en promedio al mes, 
por la acción de sus compañeros o esposos. Entre 1990 y 1999 falle­
cieron 184 mujeres, víctimas de la violencia de género (Nación, ma­
yo 18,2002). En 1999, fueron asesinadas 25 mujeres, 21 féminas en 
el 2000, 15 en el 2001 Yhasta mayo de este año 6 mujeres (Nación, 
Ibíd). Se estima que en Costa Rica una de cada tres mujeres padece 
violencia conyugal en algún momento de su vida. En los últimos 3 
años las denuncias presentadas a los tribunales de Primera Instancia 
han pasado de 15.336 a 26.437 casos. Entre el 2000 y 2001 las de­
nuncias por violencia doméstica entradas en las oficinas del Poder Ju­
dicial aumentaron de 32.643 a 43.929 (Estado de la Nación, 2001). 

Según datos del Organismo de Investigación Judicial de Costa Ri­
ca, en la última década, 2210 costarricenses han puesto fin a sus vi­
das; Gioconda Batres indica que cuando se estudian los casos, la ma­
yoría corresponde a hombres mientras que las mujeres son quienes 
realizan más intentos de suicidio (Nación, 11 octubre, 2002). 

En los casos de urgencias atendidos en hospitales de la CCSS cu­
yas causas fueron lesiones originadas en accidentes y en violencia, la 
razón de masculinidad en el 2001 fue de 188,8 hombres por cada 100 
mujeres (Estado de la Nación, 2001). 

150 



Ror RIVERA, YAJAIRA CECILIANO 

LAS REPRESENTACIONES QUE SE HACEN 
LOS HOMBRES SOBRE LA MASCULINIDAD 

Así mismo, para una mayor comprensión de las representaciones 
de la masculinidad, es importante mencionar algunos factores que en 
la actualidad fragilizan la masculinidad; en este sentido, Gomáriz 
(1997) hace referencia a factores intrapersonales, intergenéricos, así 
como a otros de índole social. El primero de estos se refiere a que la 
principal fuente de identidad del hombre es su actividad ocupacional, 
así la actividad regular del varón está referida normalmente a su que­
hacer profesional. Es tal la importancia de este núcleo de identidad 
que el lenguaje ha recogido esta circunstancia, vemos cómo el varón 
no es alguien que hace algo, sino alguien que es mecánico, arquitec­
to, empresario, entre otros. (Ibíd. 34). El autor hace alusión a la ne­
cesidad del hombre de alcanzar en esta actividad profesional un alto 
desempeño y acceder a posiciones de liderazgo, lo que conduce irre­
mediablemente a la problemática del poder como fuente de identidad 
masculina. La otra fuente de identidad masculina se refiere al campo 
de la relación intergenérica, un hombre es como es fundamentalmen­
te para relacionarse-diferenciarse de la mujer; para este autor, el pa­
trón regular de esta relación intergenérica se conecta con la fuente an­
terior, en el sentido de que el hombre se relaciona con la mujer ofre­
ciéndole los frutos de su desempeño profesional (no solo material, si­
no simbólico, de prestigio, entre otros.) (Ibíd. 36). 

Es decir, que la identidad masculina está marcada frente al otro 
género por su función proveedora, lo que significa una determina­
da división sexual del trabajo, según la cual al hombre le correspon­
de la actividad social y laboral y a la mujer el cuidado del hogar y 
la familia (Idem). 

La tercera fuente fundamental de identidad masculina procede de 
las otras entidades sociales y grupos determinados a los que pueda 
pertenecer (clubes, deportes, etc.) (Ibíd. 37), así la identidad mascu­
lina que se desarrolle dependerá del lugar y contexto en que se ubi­
que la persona. Pertenecer a un grupo obliga a una identidad mascu­
lina definida o, en su defecto, tenerla es una condición necesaria para 
la pertenencia a ese grupo. 
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Teniendo como base los principios elementales de identidad mas­
culina, así como los mandatos de la cultura patriarcal se pueden iden­
tificar los factores que fragilizan dicha identidad (Ibíd.40). 

Entre ellos se señalan las crisis económicas, la interrupción de la 
actividad principal, las relaciones intergenéricas debido a los cambios 
significativos de las mujeres: mayor nivel educativo, aumento espe­
ranza de vida, caída de la fecundidad, cuestionamiento directo de la 
dominación masculina, las funciones proveedoras recientes de las mu­
jeres hacen menos necesaria esa función masculina y de reparto de 
poderes conyugales (Ibíd. 43). 

Partiendo de lo anterior, queremos realizar un balance de la mane­
ra singular en que los hombres incorporan distintos elementos a la de­
finición de su masculinidad. Veamos el siguiente cuadro: 

Cuadro N°. 40.1
 
Representaciones de la masculinidad
 

PROPOSIOONFS SLDE 
ACUFlIDO 

DUDO NODE 
ACUFlIDO 

NO SÉ 

Si WIlI mujer engaña al hombre, él 
puede castigarla. 

11,9% 4% 83,5% 0,6% 

La infidelidad matrimonial es más 
grave enlamujer que enelhombre. 

29,4% 3,8% 64,3% 2,5% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 

Rica. 2002. 

Las representaciones que tienen los encuestados acerca de la fide­
lidad son relativamente tradicionales si se toma en cuenta el trabajo 
realizado por diversas instituciones en pro de la igualdad de géneros, 
como vemos un 11,9% de los encuestados considera que si una mu­
jer engaña al hombre, él puede castigarla. Respecto a las representa­
ciones que tienen sobre la fidelidad femenina un porcentaje importan­
te (29,4%) considera que la infidelidad matrimonial es másgrave en 
la mujer que en el hombre. 
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Cuadro N°. 40.2 
Representaciones de la masculinidad 

PROPOSICIONES 
I 

st DE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 

NO SÉ 

La mujer no debe participar en reu­ 17,2% 
nicnes politicas osociales porque de­
satiende alos hijos. 

3,1% 76,8% 2,9% 

El hombre debe ayudar ala mujer en 96,2% 
las labores domésticas. 1,7% 

2% 
0,1% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

En las proposiciones anteriores se retoma el tema de la res­
ponsabilidad en la participación y crianza de los hijos e hijas, un 
17,2% está de acuerdo con que la mujer no debe participar en 
reuniones políticas o sociales porque desatiende a los hijos; este 
porcentaje muestra como un número importante de hombres con­
sidera que las mujeres son las responsables de cuidar a los hijos 
e hijas y por lo tanto no deben participar en reuniones políticas y 
sociales. 

La otra proposición se refiere a la participación del hombre en 
labores domésticas, lo que implica conocer un poco sobre los es­
tereotipos tradicionales al respecto, es interesante observar que 
un 96,2% está de acuerdo con que el hombre debe ayudar en las 
labores domésticas, pues dentro de las representaciones de los 
hombres acerca del trabajo doméstico se ha tenido la idea de que 
esta actividad es meramente femenina, pero parece ser que las re­
presentaciones están cambiando. 
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Cuadro N°. 40.3
 
Representaciones de la masculinidad
 

PROPOSICIONES StDE 

ACUERDO 
DUDO NODE 

ACUERDO 
NOSÉ 

E! aporte de dinero que puede hacer 
la mujer que trabaja fuera de lacasa 
nocompensa el daño que causa por 
sudesatención alhogar. 

25,6% 7).% 64,7% 2,5% 

Siel hombre tiene suficientes ingre­
soslamujer nodebe trabajar. 

52,4% 5% 41,4% 1).% 

E! hombre debe ser siempre el jefe 
delhogar. 

44,4% 4% 51,4% 0).% 

Lamujer tiene elmismo derecho que 
elhombre detrabajar fuera decasa y 
deestudiar. 

92,5% 2).% 5,3% 

E! hombre eselúnico responsable de 
mantener el hogar. 

30,6% 4,4% 64,7% 0,3% 

Cuando setomandecisiones, elhom­
breesquien debe tener laúltima pa­
labra. 

25,4% 2,3% 72% 0,3% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Respecto a la posibilidad que la mujer trabaje, como sabemos en 
la actualidad muchas mujeres por diversos motivos se han incorpora­
do al ámbito laboral, aun así un 25,6% de los encuestados considera 
que El aporte de dinero que puede hacer la mujer que trabaja fuera 
de la casa no compensa el daño que causa por su desatención al ho­
gar, esto prueba que a pesar de que la mujer se desempeña laboral­
mente existen todavía hombres que no están completamente de acuer­
do y lo ven solo como una necesidad económica. Esto se evidencia 
con el 52,4% que opina que si el hombre tiene suficientes ingresos, la 
mujer no debe trabajar. Hay cierto cambio en las representaciones re­
lacionadas con quien debe ser el jefe de hogar ya que un poco más 
de la mitad de los encuestados (51,4%) no está de acuerdo con que el 
hombre tiene que ser siempre el Jefe de hogar, un porcentaje bastante 
alto (44,4%) si está de acuerdo con la proposición. 
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En este mismo sentido es interesante constatar que un 92,5% de los 
encuestados considera que la mujer tiene el mismo derecho que el hom­
bre de trabajar fuera de casa y de estudiar; si lo contrastamos con la in­
formación anterior, nos damos cuenta que a la mujer se le permite y exi­
ge igual que al hombre trabajar, pero la jefatura del hogar, según las re­
presentaciones de una mayoría importante, está en manos del hombre. 

Usualmente, al hombre se le reconoce por su función proveedora 
y en muchos casos aunque no lo haya sido se ha considerado que el 
hombre por el hecho de ser hombre es el jefe de hogar y por lo tanto 
es quien toma las decisiones; en este sentido, un 25,4% de los hom­
bres considera que cuando se toman decisiones el hombre es quien de­
be tener la última palabra, estas consideraciones se dan ya que mu­
chos hombres creen que por ser los proveedores ellos tienen derecho 
a decidir qué se hace o no, la mujer puede ser jefa de hogar como di­
jo uno de los participantes en un grupo focal, "si pone el güevo>" 
(Grupo Focal, hombres padres, zona rural), 

Cuadro N°. 40.4
 
Representaciones de la masculinidad
 

PROPOSICIONES sí, DE 

ACUEROO 
DUDO NO DE 

ACUEROO 
NO SÉ 

Enlavida elhombre representa lain­
teligencia y la fuerza y la mujer el 
amor y ladebilidad. 

30,7% 4,3% 64,5% 0,5% 

Los hombres nolloran porque llorar 
esdemujeres. 

5,5% 0,5% 93,5% 0,5% 

El hombre nodebe expresar sus sen­
timientos ni suternura. 

19,4% 2,3% 77,7% 0,6% 

Las mujeres son más pacíficas que 
los hombres. 

50,7% 15,8% 31,7% 1,8% 

Fuente: CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

6 Dinero, aportar económicamente. 
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Parte de la construcción de la masculinidad está relacionada con la 
posibilidad de reafirmar constantemente que no se es mujer y lo que 
esto implica: afectividad, emoción y sentimientos, entre otros. Estas 
ideas se demuestran en algunas de las representaciones de los encues­
tados en tanto un porcentaje importante, 30,7%, considera que en la 
vida el hombre representa la inteligencia y la fuerza y la mujer el 
amor y la debilidad. Un porcentaje bastante alto (93,25%) no está de 
acuerdo con que los hombres no lloran porque llorar es de mujeres, 
porcentaje que contradice el siguiente 19,4% de los hombres que con­
sideran que los hombres no deben expresar sus sentimientos ni su ter­
nura. A pesar de la información suministrada por los medios de in­
formación, siguen existiendo representaciones definidas de los hom­
bres en cuanto a características emocionales de las mujeres ya que un 
50,7% considera que las mujeres son más pacíficas que los hombres. 

La visión de la fidelidad 

Según el ICOSEX (Instituto Costarricense de Sexualidad), el 90% 
de los varones y el 87% de las mujeres son infieles (La Nación, 2002). 
Estos datos sorprendieron bastante a la población ya que nos habla de 
como ciertas prácticas están cambiando, y como la mujer a partir de 
su inserción en el ámbito laboral, tiene más interacción con personas 
de su mismo sexo y el opuesto, lo que le da la oportunidad de tener 
otras experiencias. Como sabemos, la infidelidad es multicausal; es 
decir, sucede por múltiples factores y nos habla de ciertas dificultades 
en la pareja en el nivel emocional y comunicativo, pero además tiene 
que ver con la construcción social del género y cómo esta refuerza en 
el caso del hombre las conductas "promiscuas" y de "conquista" y co­
mo son sancionadas en la mujer; además, le exige a esta última cier­
tos requisitos: virginidad, recato, decencia, lo que lleva a un desarro­
llo desigual de la sexualidad. Es cierto que en la actualidad existe ma­
yor apertura a la vivencia de la sexualidad, pero se siguen utilizando 
términos despectivos para referirse a la mujer que es sexualmente ac­
tiva mientras que los hombres siguen teniendo la misma permisivi­
dad social. Lagarde (1992) nos dice que cuando el erotismo aparece 
independiente de estas normatividades (matrimonio, maternidad) 
construye identidades sobrevaloradas, pero con una carga negativa 
desde el punto de vista ético (Ibid. 11). 

156 



Rov RIVERA, YAJAIRA CECILIANO 

La identidad masculina se caracteriza por la reafirmación perma­
nente de su poder y la demarcación de los límites de su masculinidad, 
además de otros encargos como nunca ser rechazado o traicionado por 
una mujer, parejas que lo admiren, obedezcan y cuiden (Campos y Sa­
las, 2001). Es por lo que para muchos hombres el hecho de que su 
mujer lo engañe, es una de las situaciones que le generan mayor inse­
guridad y como es sabido lleva a algunos a violentar a su compañera; 
en este entendimiento es habitual escuchar sobre los ya conocidos crí­
menes pasionales. En este sentido, se les solicitó a los encuestados su 
opinión respecto de sí el hombre tiene derecho a castigar a la mujer 
si esta lo engaña, un porcentaje nada despreciable, 11,9%, está de 
acuerdo, si tomamos en cuenta la labor que se ha venido desarrollan­
do tanto en instancias gubernamentales como en organizaciones no 
gubernamentales. 

Si cruzamos la información por nivel socioeconómico, nos perca­
tamos de que el porcentaje de acuerdo con esta proposición aumenta 
conforme se desciende en la escala socioeconómica. En el siguiente 
cuadro puede apreciarse claramente esta relación. 

Cuadro N°. 41
 
Si una mujer engaña a un hombre él puede castigarla,
 

según el nivel socioeconómico
 

PROPOSICIÓN 
NIVEL SOCIOECONÓMlCO 

MEDIO ALTO MEDIO MEDIO MEDIO BAJO 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

Siunamujer engaña alhombre, él 
puede castigarla 

7,7% 86,6% 11,8% 82,8% 14,4% 82,7% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Si analizamos los posicionamientos de los encuestados a partir del 
lugar donde residen, notamos que en la zona rural el porcentaje de 
hombres que están de acuerdo con la proposición es más alto que el 
de los hombres de zona urbana. Veamos el siguiente cuadro: 

Cuadro N°. 42
 
Si una mujer engaña a un hombre él puede castigarla,
 

según la zona de residencia
 

PROPOSIOÓN 
WNA DE RESIDENOA 

URBANO RURAL 

De acuerdo Desacuerdo De acuerdo Desacuerdo 

Si una mujer engaña al hombre él 
puede castigarla 

10,8% 84% 17,8% 80,9% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Es claro que todavía existe en los hombres una valoración negati­
va generalizada de la sexualidad femenina, la cual se hace evidente 
sobre todo cuando se evalúa el ejercicio activo de esta. El hombre si­
gue obteniendo cierto reforzamiento social por sus conductas en el 
campo de la sexualidad, lo cual lo convierte en un "conquistador" con 
signo positivo, en tanto que en el caso de la mujer, esa misma con­
ducta, es altamente penalizada por los hombres y, con alguna frecuen­
cia, también por las mismas mujeres. En este mismo sentido, es preo­
cupante el porcentaje tan alto de hombres que considera que si una 
mujer lo engaña, él tiene derecho a castigarla (11,9%) y de hombres 
que consideran que la infidelidad matrimonial es más grave en la mu­
jer (29,4%); por tanto no es de extrañar que se sigan produciendo ac­
tos de violencia contra las mujeres en los que los hombres ponen en 
práctica esos derechos autoasignados y legitimados por una cultura 
androcentrista que todavía persiste. 
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La participación de la mujer 

Otro elemento que delata la persistencia de patrones patriarcales 
en la estructuración de la masculinidad de ciertos sectores de hom­
bres costarricenses, es la posición respecto de la participación de la 
mujer en actividades que se realizan en el exterior del hogar, tales 
como la política. 

La tendencia masculina a inhibir la participación de la mujer, 
igualmente, queda retratada de manera nítida en un 17,2% que está 
de acuerdo con la proposición La mujer no debe participar en reu­
niones políticas o sociales porque desatiende a los hijos. Lo cual 
por supuesto no quiere decir que los que respondieron que no están 
de acuerdo en la práctica no asuman actitudes de obstaculización a 
las iniciativas de participación femenina. Veamos en detalle lo que 
nos muestra el cruce del posicionamiento de los encuestados con 
otras variables claves. 

El nivel socioeconómico parece establecer una diferencia en cuan­
to a la visión que se tiene de la participación de la mujer. Se repite 
nuevamente la relación directa entre escala socioeconómica y propen­
sión a aprobar argumentaciones propositivas que caracterizan el razo­
namiento patriarcal. Entre menos condiciones socioeconómicas se po­
sean, mayor acuerdo con la proposición. 

Cuadro N°, 43
 
La mujer no debe participar en reuniones políticas o sociales,
 

según el nivel socioeconómico
 

PROPOSICIÓN 
NIVEL ECONÓMICO 

MEDIOALlD MEDIO MEDIO MEDIO BAJO 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

La mujer nodebe participar en reu­
niones políticas o sociales 

9,8% 85,1% 16,8% 77,4% 17,2% 76,8% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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En los sectores rurales parece que gozan de mayor vigor las visio­
nes de masculinidad que favorecen el cautiverio de la mujer, y en con­
secuencia, la inhibición de su participación en actividades políticas y 
sociales. Veamos al respecto el siguiente cuadro. 

Cuadro N°. 44
 
La mujer no debe participar en reuniones políticas o sociales,
 

según la zona de residencia
 

PROPOSICIÓN 
ZONA DERESIDENCIA 

URBANO RURAL 

Deacuerdo DeslK:uerdo Deacuerdo Desacuerdo 

La mujer 110 debe participar en reu­
niooes políticas o sociales 

15,4% 78,9% 26,8% 65,6% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 

Rica. 2002. 

Encontramos que los hombres costarricenses consideran en su 
mayoría que deben participar en las tareas del hogar. Para no llegar a 
conclusiones fáciles que podrían hacer creer que la revolución do­
méstica se está llevando a cabo y que la democratización de la fami­
lia se está logrando, habría que reiterar que representar y actuar no 
son equivalentes. Sin embargo, si podemos decir que aun cuando las 
prácticas cotidianas no confirmen las representaciones en su totali­
dad, sí es clara evidencia de que se ha dado una deslegitimación del 
esquema patriarcal-machista que naturalizaba el hecho que la mujer 
asuma las labores domésticas. 

Para explorar las representaciones de los hombres sobre la partici­
pación de la mujer en actividades laborales fuera del hogar, así como 
sus ideas acerca del efecto que tiene la ausencia de la mujer en la ca­
sa, es necesario hacer referencia al cambio que han suscitado las di­
námicas de trabajo en el interior de la familia a través de la historia. 
Para Olivarria, a partir de la revolución industrial y particularmente 
en el sector urbano, se produjo una separación de casa y trabajo, del 
lugar de donde se vive y el espacio de la producción, así se fue con­
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formando la idea entre lo público y lo privado, que evidentemente se­
para los ámbitos de acción del hombre y la mujer. Así, comenzó a 
consolidarse la familia nuclear patriarcal, con el padre/patriarca como 
proveedor, con salario familiar y jefe de la familia y la madre en lo do­
méstico y la crianza de los hijos, administradora y responsable del ho­
gar y la unidad de la familia (Olivarria, 2002: 13). 

A pesar de ser un modelo "viejo", veremos como a pesar de los 
cambios que el mismo sistema social ocasiona, existen ideas de este 
tipo muy arraigadas en las representaciones de los hombres. Este mo­
delo de familia fue idealizada como modelo normativo, especialmen­
te en el siglo XX; es asumida como "normal" y "natural" y se ideolo­
giza su existencia con la teoría de los roles sexuales (Ídem). 

¿Debe trabajar la mujer fuera de la casa? 

"Tradicionalmente" las mujeres han pertenecido al ámbito domés­
tico; para muchos hombres tener "su" mujer en la casa significa cier­
ta seguridad y es visto por algunos como un símbolo de estatus, pues 
esto quiere decir que son buenos proveedores y que la mujer por lo 
tanto no necesita trabajar, y brinda al mismo tiempo una posibilidad 
para controlar a la mujer. 

Para Campos y Salas (2002), todavía hay hombres que no toleran 
que sus mujeres trabajen fuera de la casa, por muchas razones, entre 
ellas porque las mujeres son o pertenecen a la casa, y segundo, por­
que ellos son los llamados a mantenerlas. Es importante reconocer las 
representaciones de los hombres en este sentido ya que en la actuali­
dad más mujeres trabajan fuera de la casa, por lo que a los hombres 
no se les necesita solo por el hecho de ser proveedores, cambios que 
evidentemente afectan de una u otra forma no solo las representacio­
nes que los hombres tienen sobre la pertinencia o no del trabajo de la 
mujer fuera de la casa, sino, además, sobre su propia construcción de 
masculinidad, pues se le cuestiona directamente su capacidad de pro­
veer. 

La inmovilización de la mujer en la casa es un rasgo del compor­
tamiento de los hombres costarricenses que se ha mantenido fuerte­
mente arraigado. En el cuestionario se planteó la siguiente proposi­
ción: El aporte de dinero que puede hacer la mujer que trabaja fuera 
de la casa no compensa el daño que causa por su desatención al ho­
gar. Encontramos que un 25,6% están de acuerdo con ella. 
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Si cruzamos este dato con el nivel socioeconómico, encontramos 
que son los de sectores socio-económicamente más pobres los que 
muestran un mayor porcentaje de acuerdo con esta proposición, tal y 
como se puede apreciar en el siguiente cuadro: 

Cuadro No. 45
 
El aporte de dinero que puede hacer la mujer que trabaja fuera del
 
hogar no compensa el daño que causa por su desatención al hogar,
 

según el nivel socioeconómico
 

PROPOSIOÓN 
NNEL SOCIOECONÓMICO 

MEDIO ALTO MEDIO MEDIO MEDIO BAJO 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Ilesa-
cuerdo 

E1a¡xxte de drem que JU* haer la 
mujer que lrabaja fuera del 00gar no 
compensa el daño que causa pr su 
desatención al hogar 

16% 76% '15,6% 63% 31,1% 00,4% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Si revisamos las diferencias por zona de residencia, encontramos 
que son los hombres de la zona rural los que muestran un porcentaje 
mayor de acuerdo. Posiblemente, la fidelidad a este tipo de argumen­
to esté relacionada con la pervivencia de configuraciones culturales 
patriarcales menos fragilizadas. Lo decimos de esta manera porque 
creemos que hay indicios de considerables modificaciones en el pla­
no representacional, que si bien no hablan en las mismas proporcio­
nes de cambios de comportamiento, sí muestran que las resistencias 
patriarcales al cambio son menores, pero son significativas, y se con­
centran en un porcentaje más alto en el campo. 
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Cuadro N°. 46
 
El aporte de dinero que puede hacer la mujer que trabaja fuera del
 
hogar no compensa el daño que causa por su desatención al hogar,
 

según la zona de residencia
 

ZONA DERESIDENCIA 
PROPOSICIÓN 

URBANO RURAL 

I 
Deacuerdo Desacuerdo Deacuerdo I Desacuerdo 

El aporte de dinero quepuede hacer 
la mujer quetrabaja fuera delhogar 
nocompensa eldañoquecausa por 
sudesatención alhogar 

24,2% 65,5% 33,1% 64,7% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

El nivel de escolaridad es uno de los factores que están en la base 
de las diferencias a la hora de representarse la mujer y sus obligacio­
nes respecto de sus hijos. La visión de la mujer como celadora del ho­
gar y de los hijos es una de las condiciones patriarcales del resguardo 
de la seguridad masculina, se ve acrecentar en la medida en que sea 
menor la escolaridad. En el siguiente cuadro se puede apreciar esta 
diferencia. 

Cuadro N°. 47 
El aporte de dinero que puede hacer la mujer que trabaja fuera del 
hogar no compensa el daño que causa por su desatención al hogar, 

según el nivel de escolaridad 

PROPOSICIÓN Primaria 
Incompleta 

NNEL EDUCATIVO 
Primaria 
Completa 

Secundaria 
Incompleta 

Secundaria 
Completa 

Superior 

Ile Ilesa­
acuer­ cuerdo 

do 

Ile 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

Ile 
acuer­

do 

Ilesa-
cuerdo 

Ile 
acuer­

do 

Ilesa-
cuerdo 

Ile 
acuer­

do 

Ilesa-
cuerdo 

El aporte de dinero que 43,3%puede hacer la mujer que 
trabaja fuera del hogar no 
compensa eldaño que cau­
sapor sudesatención alho­
gar 

49,3% 31,7% 58,9% 24,2% 64,2% 25,5% 67,5% 17,3% 72,7% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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En este mismo sentido, uno de los entrevistados manifiesta abier­
tamente que a él nunca le ha gustado que su esposa trabaje fuera de la 
casa, ya que ella es quien debe hacerse cargo de la crianza y cuidado 
de los hijos, ya que él "no está en capacidad de hacerlo"; hace ade­
más referencia a una de las ideas mencionadas anteriormente, pues 
afirma que mientras él pueda proveer es innecesario que su mujer tra­
baje fuera de la casa, otro elemento presente en este argumento se re­
fiere a que él otorga "permiso" a su esposa para que ella trabaje fue­
ra de la casa porque ya sus hijos están grandes; vemos como para es­
te hombre su esposa tenía la tarea de criarle a sus hijos: "nunca me ha 
gustado que la doña trabaje menos si tenemos hijos pequeños, porque 
para mí no hay nada como la madre en su casa con los hijos el día 
que ya yo no pueda traer el sustento a la casa, que trabaje, ahora ya 
la mayor está sacando el bachillerato, yo le digo que no importa, ya 
ellos están grandes, ahora si no me importa que vaya a trabajar pe­
ro cuando ellos están pequeñitos nada, tal vez no he tenido la pacien­
cia de lidiar con los niños y tal vez de asear/os soy más quitadonci­
llo" (Padre social, clase media, zona urbana). 

Por otro lado, una buena parte de los hombres costarricenses son 
de la idea de que la mujer debe trabajar solo en caso de que los ingre­
sos no sean suficientes, sin considerar otros factores "extraeconómi­
cos" como, por ejemplo, autonomía o realización personal. Por ejem­
plo, respecto de la proposición: Si el hombre tiene suficientes ingre­
sos la mujer no debe trabajar, encontramos que un 52,4% están de 
acuerdo y solo un 41,4% no están de acuerdo. 

Los porcentajes al respecto, según nivel socioeconómico se distri­
buyen de la siguiente manera: 

Cuadro N°. 48
 
Si el hombre tiene suficientes ingresos la mujer no debe trabajar,
 

según el nivel socioecon6mico
 

PROPOSIOÓN 
NIVEL SOCIOECONÓMICO 

MEDIO ALm MEDIO MEDIO MEDIO BAJO 

De I Desa- De Desa- De Ilesa­
acuenlo cuerdo acuerdo cuerdo acuerdo cuerdo 

Siel hombre tiene suficientes ingre­ 32,5% 58,8% 52,9% 41,5% 63% 31,4% 
sos, lamujer /lO debe trabajar 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Las opiniones respecto a si el hombre tiene suficientes ingresos la 
mujer no debe trabajar, según zona de residencia no varían mucho, ya 
que tanto en zona rural (58%) como urbana (51,4%) se mantiene un 
porcentaje importante de personas que están de acuerdo con la propo­
sición como 10 veremos en el cuadro siguiente: 

Cuadro N°. 49
 
Si el hombre tiene suficientes ingresos la mujer no debe trabajar,
 

según la zona de residencia
 

PROPOSICIÓN 
ZONA DERESIDENCIA 

URBANO RURAL 

Deacuerdo Desacuerdo Deacuerdo Desacuerdo 

Siel hombre tiene suficientes ingre­
sos, lamujer nodebe trabajar 

51,4% 42,1% 58% 37,6% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

En el caso de los hombres con un nivel educativo más alto, se 
muestra una mayor apertura a que la mujer trabaje independiente­
mente de los ingresos que tenga el hombre, como 10 muestra el si­
guiente cuadro: 

Cuadro N°. 50
 
Si el hombre tiene suficientes ingresos la mujer no debe trabajar,
 

según el nivel de escolaridad
 

PROPOSICIÓN 
NIVEL DEESCOLARIDAD 

Primaria 
Incomplela 

Primaria 
Complela 

Secundaria 
Incomplela 

Secundaria 
Completa 

Superior 

De Desa­
acuer­ cuerdo 

do 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

Si el hombre tiene sufi­
dentes ingresos, la mu­
jernodebe trabajar 

73,1% 23,9% 66,7% 28,9% 49,4% 42,5% 53,5% 40,8% 37,3% 56,8% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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En este sentido, un entrevistado dice haber decidido que su mujer 
no trabaje, ya que 10 que ella se ganaría en la escuela, él perfectamen­
te se 10 podía pagar para que ella esté "tranquila" en la casa, en este 
argumento es claro que no existe para este hombre la posibilidad de 
que su mujer tenga deseos o motivaciones diferentes; ''yo tome la de­
cisión no de que ella no trabaje, porque yo siempre le he dicho: si 
quiere trabajar no hay ningún problema, yo no soy machista en ese 
sentido, pero yo le dije igual se queda en la casa y le pago lo que le 
pagarían en la escuela, para que este tranquila" (padre presente, cla­
se media, zona urbana). 

Este participante de un Grupo Focal considera igualmente que si el 
hombre gana 10 suficiente, no es necesario que la mujer trabaje, pero 
cree que en la actualidad trabajar es una necesidad para la mujer, es­
te participante 10 plantea en términos de que si la mujer desea traba­
jar, se genera un conflicto, ya que si se tienen hijos, es necesario que 
se quede en la casa; así mismo, considera que el hombre podría que­
darse en la casa, pero cree que si el hombre con cierto nivel académi­
co nada haría quedándose en la casa "Actualmente uno le dice a la 
mujer, mira si nos casamos (que fue lo que ya me pasó) [cuidá a los 
hijos e hijas! y la mujer dice: ¡ah no, yo quiero trabajar!, está bien, 
pero si uno esta trabajando, si uno está produciendo, no es necesario 
que la mujer trabaje, pero aun así actualmente la mujer necesita tra­
bajar. Entonces si yo estoy bien educado nada me quedo yo hacien­
do en la casa" (Grupo Focal, hombres no padres, zona urbana). 

Se puede concluir que todavía hay cierta resistencia de los 
hombres a aceptar que sus compañeras trabajen y que tal posibili­
dad es admitida únicamente cuando median motivos y el trabajo de 
la mujer se torna fundamental para la supervivencia del grupo fa­
miliar. Dentro de las representaciones de algunos hombres no ca­
be la idea de que el trabajo sea para la mujer un medio de realiza­
ción personal. Parece que en algunos segmentos predomina la idea 
de que la mujer debe estar "preferiblemente" en el hogar atendien­
do al esposo y a los hijos e hijas. 
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La posibilidad de los hombres de expresar sentimientos 

Los principales mensajes de la masculinidad transmitidos durante 
la socialización primaria, se relacionan con el control de las emocio­
nes y también con el desarrollo de la fuerza física y la sexualidad. De­
be mostrar valentía y control emocional (Campos y Salas, 2002). Ba­
tinder (1994) afirma que el comportamiento que las sociedades consi­
deran como convenientemente masculino está hecho de maniobras de 
defensa: miedo a parecer femenino aunque sea manifestando ternu­
ra, pasividad o preocupación por los demás y desde luego miedo a ser 
deseado por otro hombre. 

Por lo tanto, el hombre por socialización aprende a esconder sus 
sentimientos, a "enfriar" sus emociones. A pesar de que las sensibili­
dades masculinas posiblemente se han modificado en los últimos 
tiempos, es muy significativo que un 19,4% de los encuestados estén 
de acuerdo con la proposición: El hombre no debe expresar sus senti­
mientos ni su ternura, mientras que un 77,7% no 10 está. Los porcen­
tajes son similares cuando esta proposición se cruza con la variable 
nivel socioeconómico, mostrándose una "apertura" significativa en 
niveles socioeconómicos más favorables. 

Cuadro N°. 51
 
El hombre no debe expresar sus sentimientos ni su ternura,
 

según el nivel socioeconómico
 

PROPOSICIÓN 
NIVEL SOCIOECONÓMlCO 

MEDIO ALTO MEDIO MEDIO MEDIO BAJO 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

De 
acuerdo 

Desa­
cuerdo 

Elhombre nodebe expresar sus sen­
timientos ni suternura 

16% 79,9% 19,4% 78,5% 21,4% 75,4% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Los porcentajes correspondientes a zona de procedencia son pare­
cidos respecto de si el hombre no debe expresar sus sentimientos ni 
su ternura. 

Cuadro No. 52
 
El bombre no debe expresar sus sentimientos ni su ternura,
 

según la zona de residencia
 

PROPOSIOÓN 
WNA DE RESIDENCIA 

URBANO RURAL 

De acuerdo Desacuerdo De acuerdo Desacuerdo 

Elhombre nodebe expresar sus sen­
tinúentos ni suternura 

19,5% 77,8% 19,1% 77,1% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Vemos como tanto en zona urbana (19,5%) y zona rural 
(19,1%), se mantienen concepciones tradicionales respecto de la 
masculinidad, en tanto el hombre debe controlar sus emociones y 
por lo tanto, no expresar sentimientos. 

El siguiente cuadro muestra las representaciones que tienen los 
hombres según su nivel educativo en cuanto posibilidad de expre­
sar sentimientos y ternura, como se puede observar los informan­
tes con un nivel académico superior (16,4%) son quienes mues­
tran porcentajes más bajos relacionados con la manifestación de 
emociones, así los porcentajes parecen ser proporcionales según el 
nivel académico, el grupo de primaria incompleta es el que se 
muestra mayoritariamente de acuerdo (23,9%) con el enunciado, 
seguido por los hombres con educación secundaria incompleta 
(21,7%) y secundaria completa (21%). 
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Cuadro N°. 53
 
El hombre no debe expresar sus sentimientos ni su ternura,
 

según el nivel de escolaridad
 

PROPOSICIÓN 
NIVELDE ESCOLARIDAD 

Primaria 
Incompleta 

Primaria 
Completa 

Secundaria 
Incompleta 

Secundaria 
Completa 

Superior 

De Desa­
acuer­ cuerdo 

do 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

De 
acuer­

do 

Desa­
cuerdo 

El hombre no debe ex­
presar sus sentimientos 

ni su ternura. 

23,9% 68,7% 15,6% 81,1% 21,7% 75,8% 21% 117'1% 16,4% 80,9% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

El hombre debe evitar ante todo las emociones, sobre todo aque­
llas que son "típicamente" femeninas, como la vulnerabilidad, el senti­
mentalismo, ser cariñoso, sensible, además debe impedir que se le note 
el miedo, el temor de ser humillado delante de otros hombres (Campos 
y Salas, 2001). En muchos de los comentarios de los hombres, se mues­
tran estas representaciones sobre la afectividad y como el hombre ante 
todo es racional, el hombre está para proteger, trabajar, proveer, ser fuer­
te y explorar; como 10 dice uno de los participantes en un Grupo Focal, 
desde su perspectiva tanto el hombre como la mujer tienen funciones de­
finidas y la afectividad es un asunto meramente femenino, como 10 evi­
dencia su experiencia "En mi caso mi papá me ha inculcado más el 
manejarme a mí mismo en el mundo, mi mamá me ha enseñado a ex­
presarme, la parte sensitiva, mi papá la parte mental, esa pauta de sa­
lir al mundo, a luchar todos los días, la mamá también lucha, pero es 
la parte emocional" (Grupo Focal, hombres no padres, zona rural). 
Vemos como este joven cree que en esta diferenciación, la mujer es la 
única capaz de desarrollar en otros estos sentimientos, mientras que el 
hombre tiene la tarea de estimular al joven para que salga a luchar y 
conquistar el mundo. 

Las representaciones que algunos hombres jóvenes no padres tienen 
acerca de las diferencias entre hombres y mujeres, se trasluce en la 
siguiente frase: "Los hombres somos más celosos, Las mujeres son 
más inteligentes que nosotros ": otros dicen que no es que las mujeres 
sean más inteligentes que los hombres, sino que los hombres están en 
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otras cosas: "no es queseanmás inteligentes es que unoandaen otras"; 
otros jóvenes tienen una visión muy tradicional de que hacen las muje­
res y por lo tanto de lo que son: "Una mujeres la que está en la casa, la 
que limpia, barre, eso es lo quepasa en todaslasfamilias, en la mayo­
ría del mundo el hombre trabaja y la mujer pasa en la casa, el hombre 
llega tarde, descansa, la mujer cocina" (Grupo Focal, hombres no pa­
dres, zona rural). Este último argumento demuestra una visión comple­
tamente tradicional de lo que son los roles de género; es preocupante ya 
que se trata de hombres muy jóvenes. 

Uno de los mandatos de la ideología patriarcal se refiere a que los 
hombres no deben expresar emociones y sentimientos, lo que genera a 
fin de cuentas una imposibilidad para expresarse aprendida, el hombre 
se "guarda" y evita decir lo que piensa y siente; por el contrario, la mu­
jer por socialización desarrolla una serie de habilidades sociales, además 
permitidas, como hablar con otras mujeres sobre sus dificultades o al 
menos tiene la posibilidad de exteriorizar sus emociones; en este cono­
cimiento este participante en un Grupo Focal hace referencia a lo ante­
rior: "la doñamía tieneun temperamento, haydíasque amaneceque no 
es ella, entonces; qué hago?, voyy me metoal tallercito, ellavendey yo 
estoyahí en el tallery no le digo ni si, ni no, ella más bien dice queyo 
en lugarde pelear, lo que hagoes meterme allá para nopelearmecon 
ella, y si estoy adentro aunque esté hablando yo no peleo con ella" 
(Grupo Focal, hombres padres, zona rural). 

¿Existían diferencias en el trato hacia los hijos e hijas por 
parte del padre y/o madre? 

El hombre y la mujer se construyen socialmente de forma diver­
gente, ser hombre significa no ser mujer, los mensajes a uno y otro 
no son solo diferentes, sino que además tienen su efecto en el com­
portamiento y posibilidad de participación tanto del hombre como 
de la mujer. Según Guzmán y Portocarrero (1992), la construcción 
de lo femenino y lo masculino está condicionado igualmente por la 
posición que ocupan las personas en las relaciones sociales de cla­
se y etnia, es así como al interior de las familias estas diferencias 
se van a reforzar por el poder que tiene ese otro, para estas autoras 
el poder no es un atributo, sino una posición a la que se accede, una 
relación social que se construye, reproduce y transforma a diferen­
tes niveles: materiales, afectivos y simbólicos. 
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En el siguiente apartado, se intentó conocer un poco las repre­
sentaciones de los entrevistados sobre las diferencias de género so­
cialmente construidas y cómo estas diferencian el tipo de vincula­
ción por parte del padre y madre para con sus hijos e hijas. 

A los entrevistados se les preguntó si existían diferencias en el 
trato hacia los hijos e hijas por parte del padre y/o la madre, la ma­
yoría de los entrevistados dijeron que no, algunos se referían al he­
cho de que a las mujeres se les cuidaba más y que el hombre tenía 
que esforzarse más trabajando y que muchas veces se les trataba 
más duramente. Aun así, este tipo de trato fue percibido por la ma­
yoría como "normal" por ser hombres. Esto nos confirma como 
para estos hombres estas diferencias, además de normales, son na­
turales; dicen que no había ninguna diferencia en el trato, aun así, 
manifiestan que tenían más libertades por ser hombres, contrario a 
10 que sucedía con sus hermanas, independientemente de que estas 
fueran mayores. Esto 10 prueba el siguiente testimonio "lo que ha­
bía que hacer en la casa era diferente, pero yo tenía más libertad 
para salir, era más chineado, podía llegar a la hora que quisiera a 
la casa. Mis hermanas no podían salir solas o tenía que compro­
meterme yo a llegar donde estuvieran en una fiesta (Padre social, 
clase alta, zona rural). 

El siguiente entrevistado habla de una experiencia similar a la 
anterior; estas diferencias genéricas son vistas como normales y 
son aceptadas, y son percibidas más bien como ventajosas, además 
la mujer como representante de la debilidad, fragilidad, torpeza y se 
le debe proteger: "En el sentido de salir, pues no, los que salíamos 
éramos nosotros, pero el trato en la casa era parecido, lo único es 
que somos creados a una manera que a la mujer se le cuida más" 
(Padre social, clase alta, zona rural). 

Como observamos, independientemente de la clase social, estos 
patrones de desigualdad en el trato hacia los hombres y mujeres se 
siguen dando; este entrevistado muestra además el trabajo como 
posibilidad de independizarse y alcanzar cierta "libertad": "No, a 
mí me daban más libertad que a mis hermanas. Además como co­
mencé a trabajar tan temprano me dió mucha libertad" (Padre so­
cial, clase popular, zona urbana). 

El siguiente testimonio muestra nuevamente cómo esas diferen­
cias en el trato estaban presentes en las relaciones fraternales, además 
constata una vez más como estas diferencias son independientes de la 
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edad de los hijos, pero están estrechamente relacionadas con la con­
dición de género: "en mi casa yo a los 18 años llegaba a las 4 de la 
mañana y mi hermana mayor tenía que estar a las 11 p.m.; la dife­
rencia era absoluta yo tenía más libertades que ella y ella era ma­
yor" (Padre social, clase alta, zona urbana). 

Si bien pareciera que se trata de patrones muy conservadores, es 
obligatorio señalar que muchos de estos patrones de crianza siguen 
siendo reproducidos por muchos de estos padres con sus hijos e hijas, 
y, por lo tanto, legitimizándose y viéndose como natural. 

LAS CONFIGURACIONES CULTURALES Y LA 
MASCULINIDAD 

El análisis factorial realizado a partir de la encuesta7 permite 
analizar el tema de la masculinidad por medio del agrupamiento de 
variables, encontramos que se definen claramente tres perfiles: el 
de superioridad masculina, el de igualdad de género y el de transi­
ción. Como puede apreciarse en el cuadro siguiente, el porcentaje 
que muestra el perfil de igualdad de género es considerablemente 
alto respecto de los otros, lo cual hace pensar que, en términos de 
representación, hay claridad de que ser hombre o mujer no debe im­
plicar ventajas o desventajas. 

De los tres perfiles identificados en lo que respecta a la mascu­
linidad: tenemos uno que podríamos llamar tradicional y que mues­
tra la superioridad masculina, otro moderno y que aboga por la 
igualdad de género, y finalmente uno en transición. La visión tra­
dicional es opuesta a la moderna como se observa en el gráfico si­
guiente, ya que se muestran una a cada lado del eje de coordenadas 
del factor. La transición es independiente de ambos perfiles; es de­
cir, no se asocia a ninguno de ellos. 

La distribución porcentual de los encuestados de Costa Rica 
muestra la primacía de la visión moderna, aunque la tradicional al­
canza a un poco más del 25% de los encuestados. El perfil en tran­
sición resulta de menor cuantía. 

El análisis factorial fue realizado por la coordinación del proyecto y DOS fueproporcio­
nado con todo nivel de detalle. El cuido y rigor técnico del tratamiento de los datos co­
rrió por cuenta del señor Manuel Ortega Hegg y su equipo de apoyo. 
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Cuadro N°, 54
 
Análisis factorial: Visión de la masculinidad
 

P~ES 
Superioridad 
masculina 

(269%) 

Igualdad de 
género 
(621%) 

En tránsito 

(11%) 

VARIABLES ACITVAS 
Siunamujer engaña alhombre, élpuede castigarla. Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Lamujer nodebe participar enreuniones políticas o 
sociales porque desatiende a loshijos. 

Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda o Nose 

Elhombre debe ayudar a lamujer enlaslabores 
domésticas. 

Nodeacuerdo Sideacuerdo 

Lasmujeres son más pacíficas queloshombres. Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Elaporte dedinero quepuede hacer lamujer quetrabaja 
fuera delacasa nocompensa eldaño quecausa porsude­
satención alhogar, 

Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda o Nose 

Elhombre nodebe expresar sus sentimientos nisuternura. Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Siel hombre tiene suficientes ingresos lamujer nodebe 
trabajar. 

Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Lainfidelidad matrimonial es más grave enla mujer que 
enel hombre. 

Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Nose 

Elhombre debe sersiempre eljefedel hogar Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Lamujer tiene elmismo derecho que elhombre detraba­
jarfuera decasa y deestudiar. 

Nodeacuerdo Sideacuerdo Duda 

Los hombres nolloran porque llorar esdemujeres. Sí,deacuerdo Nodeacuerdo 
Elhombre eselúnico responsable demantener elhogar. Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Sí,deacuerdo o 

Duda 
En lavida elhombre representa la inteligencia y lafuerza 
y lamujer elamor y ladebilidad. 

Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Cuando setoman decisiones, elhombre esquien debe te­
ner laúltima palabra. 

Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Sí,deacuerdo o 
Duda 

Tener unhijo esmuestra deque seeshombre Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Sí,deacuerdo o 
Duda 

Los padres prefieren elhijo varón porque garantiza man­
tener 

Sí,deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

VARIABLES ILUSlRATIVAS 

Grupo étnico Mestizo Blanco Mestizo 
Nivel educativo Primaria 

incompleta o 
completa 

Superior o 
Secundaria 
completa 

Estudia actualmente No Sí 

TIpo deempleo Temporal 

Zona deResidencia Rural Urbano 

Grupo deEdad Mas de50 
Estado conyugal Acompañado 

173
 



· lJ l-n :RA. MASCULINIDAD Y PATERNIDAD: LAS REPRESENTACIONES DE LOS HOMBRES EN C OSTA R K'A 

El per fil tradi c ional se caracteriza por una posición abiertamente 
machista y reflexiva; es decir, en este caso no se dan asociaciones auto­
máticas al acuerdo con las proposiciones. Nótese que las dos preguntas 
que podrían considerarse en sentido inverso (el hombre debe ayudar a la 
mujer y la mujer tiene los mismos derechos) son respondidas en sentido 
inverso tamb ién. El rol masc ulino se considera primordial, y la mujer 
aparece nuevame nte como un "objeto" del cual el hombre puede dispo­
ner a su antojo, incluso castigar, y cuya única función se circu nscribe al 
hogar sin brindarles espacio para la realización de otras tareas (estudiar, 
trabajar, participar en reuniones). El concepto del rol masculino se vin­
cula con la representación de la fuerza: el hombre no llora; el hombre de ­
be ser siempre el jefe del hogar, entre otros . En el ámbito de la familia, 
se privilegia la reproducción del género masculino y se concibe la repro­
ducción como una muestra de hombría. 

Las personas que se asocia n a este perfil tradicional son principal­
mente de bajo nivel educacional y no estudian, se consideran mestizos y 
con empleos no estables. 

Gráfico N°. 3 
Perfil es de la masculinidad en Costa Rica comparados con los de 

Centroamér ica 
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• Centroaméríca 

174
 



Rov RIVERA, YAJAIRA CECILIANO 

Por el contrario, el perfil moderno privilegia la igualdad de género. 
Es una posición que implica el respeto a la mujer y su papel activo en la 
sociedad, brinda un espacio a la colaboración en el hogar, la fidelidad y 
las decisiones compartidas. 

En consecuencia, el rol masculino se define en sus potencialidades y 
debilidades, lejos de posiciones forjadas exclusivamente a partir de la 
representación de la fuerza y la inteligencia. 

La visión en tránsito solo se asocia al grupo étnico mestizo. El hecho 
de que el perfil no se asocia a ningún otro tipo de variables ilustrativas 
puede ser, al igual que los otros, consecuencia de que el paso de un tipo 
de visión tradicional a una moderna puede ocurrir en individuos de dife­
rentes características y no necesariamente definirse por alguna variable 
socio demográfica. 

En la comparación con el resto de Centroamérica, encontramos que 
el perfil tradicional es mucho más disminuido y que el moderno es real­
mente muy alto. 

COROLARIO 

Tradicionalmente se ha creído que la masculinidad por sí misma le 
otorga al hombre seguridad, dominio y control. Sin embargo, en la prác­
tica lo que observamos es que tales certitudes se conmocionan con fre­
cuencia, y en cambio lo que encontramos es que los hombres se enfren­
tan constantemente con el imperativo de demostrar esa masculinidad, lo 
cual puede llevarlos a asumir conductas riesgosas. 

Por otra parte, la información que se incluye en este estudio da ele­
mentos para entender la forma en que lo masculino se construye social­
mente, lo cual enfrenta a los hombres con las persistencias reeditadas co­
tidianamente de la cultura, pero también los coloca ante nuevos dilemas 
y exigencias sociales. En esta combinación, que a veces asume formas 
caprichosas, de persistencias y cambios en el campo representacional, 
identificamos procesos incipientes de resignificación de lo masculino y, 
también, el asomo de nuevas sensibilidades en los hombres. Se aprecia, 
por ejemplo, en algunos hombres una mayor disposición a aceptar que 
las responsabilidades y las tareas relacionadas con la reproducción y con 
las obligaciones familiares no deben recaer exclusivamente en la mujer. 
Quienes son punta de lanza de esta dinámica de reconversión represen­
tacional y le asignan un rol más activo al hombre en el cuidado de los 
hijos e hijas y en la realización del resto de las tareas familiares. Estos 
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cambiosque se dantantoen el camporepresentacional como en el de las 
sensaciones y el de las prácticas cotidianas de invención o reinvención 
de la familia, no se dansin dramatismo, ya que se estableceuna consi­
derable tensión entre lo aprendidoen una socialización de sello patriar­
cal y las nuevas adquisiciones de los procesos de re-aprendizaje y, en 
sentido amplio, de resocialización. Con frecuencia, los hombres que 
apuestanal cambio en los términosen como se relacionan con las muje­
res y en la manera como ordenan su vida familiar, no obtienen la apro­
baciónde los otros hombresy a veces tampocode las mismas mujeres. 

En la actualidad el ejercicio de la paternidadplantea elementos que 
van más allá de ser proveedor, y que comprometeotro tipo de factores 
como la cercaníafísica, el afecto,el interés, los cuidadosa otros y otras. 
Esto pone en cuestionamiento el comportamiento típico de los hombres 
en el marco de la culturapatriarcal y muestra los reacomodos que están 
sufriendolas representaciones de los hombres sobre la paternidad. 

En lo que tiene que ver con el tema del trabajo de las mujeres fuera 
del hogar, es notorio un cambio en la visión de los hombres que parece 
estar relacionado con la economíafamiliar. Buenaparte de los informan­
tes están de acuerdo con la participación de la mujer en la actividad la­
boral.No obstante,esa aceptaciónno siempreva acompañadade una re­
definición de la distribución de las tareas dentro del hogar. Además, en 
la prácticade las parejasen lascuales la mujer trabajase identificanten­
sionesy conflictosderivados de la invalidación fácticade la creenciade 
que debe ser el hombre quien sostengaeconómicamente a la familia. 

También es importanteseñalar que, aun cuando se insinúanalgunas 
modificaciones en las representaciones de la masculinidad, todavíaper­
sisteuna serie de valoraciones negativas respectode las mujeresque vi­
ven una sexualidad tan activacomo los hombres.Generalmente, los co­
mentarios al respectosiguensiendo mucho más rigurososcuando se tra­
ta de las mujeres que cuando se trata de los hombres. Esto evidencia la 
permisividadque la cultura patriarcal les ha otorgado a los hombres en 
el campo de la sexualidad. 

En general se percibe un cierto cambio en la matriz de significación 
de las representaciones socialesque se hacen los hombresrespectode la 
masculinidad. No obstante, esta reelaboración de la idea de masculini­
dad para que se conviertaen una verdaderatransformación requiereser 
socialmente reforzadapara que se posibilitesu repeticióny modelaje;y 
no sea concebida, desde una perspectiva reduccionista, como una "cri­
sis" de identidadmasculina. 
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CAPÍTULO V 
LA REPRESENTACIÓN DE LA FAMILIA
 

Y LA PATERNIDAD
 
La unidad simbólica de "lo disperso"
 

En este capítulo hacemos referencia a los encuentros y desencuen­
tros que existen entre la visión que tienen los hombres de la familia 
y la paternidad y sus prácticas concretas. De esa manera, se reconoce 
en ambas instituciones, no tanto, realidades objetivas incuestionables, 
sino más bien una suerte de figuras que cumplen el rol de darle un 
sentido, al menos en el plano simbólico, a la dispersión de las perso­
nas que se asocian por consanguinidad o alianza, sirviendo de referen­
cia para su agregación o desagregación. 

En la sociedad costarricense y posiblemente en el resto de los paí­
ses de la región, existe una distancia clara entre la familia "imagina­
da" y la familia realmente existente. La primera tiene que ver con una 
forma de representación afirmada en el discurso religioso; y el segun­
do, con las condiciones reales de ejercicio de la masculinidad en un 
contexto de cultura patriarcal y en un contexto socio-económico que 
compele al desplazamiento y/o a la desresponsabilización respecto de 
los hijos como opción de viabilización de las precarias condiciones de 
existencia/supervivencia de los hombres. 
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LAS REPRESENTACIONES QUE SE HACEN LOS 
HOMBRES SOBRE LA FAMILIA 

Un aspecto importante que debe ser tomado en cuenta es el con­
cepto tradicional de familia; en este sentido, cabe la posibilidad de 
preguntarse: ¿Qué es la familia? ¿Quiénes la conforman y a qué si­
tuaciones especiales está sometida? 

Para Bertozzi, la definición estructural de la familia agrupa tres 
criterios diferentes: el consanguíneo, el cohabitacional y el afectivo, 
así familias son todas aquellas personas unidas mediante vínculos de 
parentesco; resaltando la ontogénesis de la familia, son también todas 
aquellas personas que viven bajo un mismo techo, unidos por una 
constante espacio-temporal, son también aquellas personas que tienen 
un núcleo de relaciones afectivas estables, así el dinamismo del con­
cepto de familia evidencia una dificultad para definirla conceptual­
mente (Bertozzi, 1996: 876). 

Es por lo que tradicionalmente se cree que familia está compues­
ta por un padre, una madre, hijos e hijas, pero debe tomarse en cuenta 
que los cambios en el nivel social, como la educación, la ínserción de 
la mujer en el ámbito laboral, las bajas tasas de natalidad y otros, de­
terminan como esta idea de familia se va reproduciendo en la sociedad. 

La idea convencional de familia nos lleva a verla como una uni­
dad integrada por madre, padre, hijos e hijas. Si bien esta imagen no 
tiende a desaparecer a corto plazo, también es cierto que en la actua­
lidad se identifican otros esquemas o modelos que tienen posibilida­
des de consolidarse aunque sin llegar a ser mayoritarios, como en el 
caso de las parejas de homosexuales con hijos de uno de ellos. 

La Fundación Internacional para el Desafio Económico Global 
(FIDEG), citada por Aguilar (1999), sostiene que una familia está 
conformada por todas las personas, parientes o no, que habitan en una 
misma vivienda; quiere decir que los lazos sanguíneos ya no son pa­
rámetros para definir la existencia de una familia. Aunque tradicio­
nalmente la existencia de lazos sanguíneos han sido uno de los ele­
mentos que se han tomado en cuenta para delimitar quienes pertene­
cen a una familia. Para entender como estas concepciones de familia 
se estructuraron y cambiaron, este proceso debe ser leído en un con­
texto histórico más amplio. 
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Es así como la familia debe entenderse, como una estructura his­
tóricamente determinada. Así, la familia nuclear se configuró alrede­
dor de la propiedad privada individual que abría las puertas para que 
cualquier individuo pudiera forjar fortuna suficiente como para asen­
tar una familia (Reuben, 2001). Este carácter histórico permite de­
ducir que si la familia se formó respondiendo a ciertas necesidades so­
ciales y económicas es, por 10 tanto, muy probable que esta esté en un 
proceso de cambio, debido a las transformaciones económicas, socia­
les y políticas de la sociedad. Reuben señala que en esta perspectiva 
histórica de la familia, esta puede ser considerada como una institu­
ción que cumple con funciones elementales, asociadas a la solución 
de problemas originados por el imperativo de ordenar las tareas rela­
cionadas con las necesidades de la sexualidad, acompañamiento y los 
problemas de endogamia, así como los del cuido e instrucción de la 
prole con el fin de la supervivencia (Ibid). 

Por 10 tanto, la familia debe pensarse según las condiciones histó­
ricas existentes, asumiendo formas distintas en el cumplimiento de 
esas funciones. Es por 10 tanto obligatorio reconocer las formas dis­
tintas de familia y las consecuencias que estas puedan tener en el or­
den social (Reuben, 2001:27). 

En esta misma línea, Luis Rosero hace referencia a nuevas estruc­
turas de convivencia que él llama "sui géneris"; Rosero explica que 
en Costa Rica existen varios modelos de familias, el nuclear clásico: 
compuesto por el padre, la madre y los hijos e hijas; la familia exten­
dida, que era la común en Costa Rica de antaño: la tía soltera que se 
queda viviendo con la familia, algún abuelo, un primo huérfano; las 
familias incompletas: hombres o mujeres que viven con sus hijos e 
hijas, y las familias de la modernidad; aquellas en las que personas di­
vorciadas se vuelven a casar y aportan cada uno sus hijos e hijas; así 
como las parejas de homosexuales que establecen convivencia (Rose­
ro citado por Aguilar en La Nación, 15 noviembre, 1999). 

Este desacoplamiento, indudablemente, tiene un impacto directo 
sobre las condiciones de vida, y en general en la estructura socioeco­
nómica del país. Algunos de los efectos que tiene el tipo de prácticas 
que se desprende de esta forma particular de pensar/vivir la familia 
son los siguientes: 

En el ámbito de las dinámicas familiares son cada vez más comu­
nes familias reconstituidas, a partir de constantes uniones y separacio­
nes de las parejas conyugales. Entre 1992-1999 la ruptura de parejas 
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se ha duplicado. La tasa de divorcios en 1999 fue de 294 por 1.000 
matrimonios. El 30,5% de las personas divorciadas tienen entre 36 y 
45 años y en ese mismo grupo etario se reportan los índices más altos 
de separaciones judiciales (CEPAL, 2001: 8). A este dato se adicio­
na el siguiente: La mujer costarricense se une a los 20 años en prome­
dio y completa su ciclo reproductivo nueve años después. Las jóve­
nes establecen uniones conyugales con hombres 3 y 5 años mayores 
que ellas. La separación ocurre alrededor de los 30 años entre las mu­
jeres ya los 33 ó 35 años en los hombres. En la mayoría de separa­
ciones o divorcios, los hijos tienen entre 6 y 15 años, edades en que 
según la legislación los menores tienen el derecho a la protección 
afectiva y material de los padres y de las madres. 

En el quinquenio que va de 1996 al 2000 se volvieron a casar en 
Costa Rica 13.351 divorciados y 9.227 divorciadas. Los hombres di­
vorciados se casan con mayor frecuencia y más rápidamente que las 
mujeres que se encuentran en la misma situación (Nación, noviembre 
25,2001). 

Según Cordero (1998) después de un divorcio o separación, las 
mujeres tienden con mayor frecuencia a permanecer en el hogar con 
los hijos e hijas a unirse con otras familias; los varones tienden más 
a formar nuevas uniones nucleares. En 1990 existía un 18,03% de ho­
gares costarricense con jefatura femenina, para 1999 un 23,01% Ypa­
ra los años 2000 y 2001 el porcentaje de hogares pobres con jefatura 
femenina aumentó significativamente, en el 2000 representaban un 
31,4% del total de hogares pobres y en el 2001 pasaron a ser un 
32,1%. (CEPAL, 2001). 

"Durante la segunda mitad del siglo XX, el país pasó de un tama­
ño promedio de familia completa de más de 7 hijos en 1960, a la ta­
sa de 2,4 hijos e hijas que registran las estadísticas del 2000. Un nú­
mero medio de hijos deseados cada vez menor, la creciente incorpo­
ración de la mujer en el mercado laboral y el posible efecto de la Ley 
de Paternidad Responsable, entre otros factores, sugieren que la fe­
cundidad del país, está a punto de alcanzar el nivel de reemplazo de­
mográfico, de 2,1 hijo por mujer. Las nuevas proyecciones de pobla­
ción, proponen entonces, como escenario más probable, una fecundi­
dad de reemplazo (2,1 hijos) en el 2005, una tasa mínima de 1,8 hijos 
en e12015, seguido de una recuperación hasta estabilizarse en una ta­
sa de 2,0 hijos del 2050 en adelante" (Estado de la Nación, 2001). 
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Partimos de que todo este conjunto de prácticas de los costarricenses 
que están referenciadas por un "mundo representacional" particular de la 
familia, tiene alguna relación con la situación socioecónomica de los cos­
tarricenses. Según los datos incluidos en el documento elaborado por Ro­
dríguez y Lázaro, el nivel de pobreza de Costa Rica desde 1994 ha afec­
tado al equivalente del 20% de los hogares costarricenses, porcentaje que 
abarca aproximadamente a 156.418 familias en el año 2000. De esta ma­
nera, se advierte un incremento de la desigualdad en la distribución del 
ingreso, un mayor índice de vulnerabilidad a la pobreza y una creciente 
brecha entre la pobreza rural y la urbana. Aproximadamente 6,7% de los 
hogares se encuentra en pobreza extrema o indigencia. 

La familia en la perspectiva de los entrevistados 

El tipo de vinculo familiar que tenían los padres de los entrevistados 
con sus compañeras parece ser un elemento medianamente importante en 
el tipo de relación que establecieron y establecen los entrevistados con 
sus compañeras e hijos e hijas. Como podemos observar, la mayoría de 
los entrevistados son casados o viven al menos con su compañera; aun 
así, esto no quiere decir que estos hombres participen real y afectivamen­
te como padres y compañeros, pues muchos de ellos siguen teniendo una 
visión tradicional de paternidad asociada el papel de proveedor, así como 
al ejercicio de una paternidad ausente, ya que en algunos casos existen 
hijos e hijas fuera del matrimonio. 

Cuadro N°. 55
 
Situación conyugal de los entrevistados y de los padres
 

de los entrevistados
 

Situación conyugal delosentrevistados Situación conyugal delos padres delos iníormantes 

Hombres Casados 26 Hombres Casados 27 

Hombres Solteros 3 Padres que abandonaron elhogar 2 

Hombres Viudos/Casados I Padre muerto I 

Hombres Divorciados/Casados I Padre que secasó cuando murió lamadre I 

Hombres Unión Libre I Padrastros 2 

Hombres Separados 2 Padres separados/volvió a casar/unión libre 3 

Hombres Divorciados 2 

Total 

Fuente: 

36 Total 36 

CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Los padres de los entrevistados son en su mayoría casados y en los 
casos en que se separaron o se dio la muerte de la compañera, se vol­
vieron a unir a otras personas, hay 3 casos de entrevistados que cre­
cieron sin la presencia del padre, en 2 de los casos los padres abando­
naron elhogar cuando ellos eran pequeños (4-5 años y 10 años) y en 
el otro caso el padre murió cuando el entrevistado era muy pequeño y 
dice que no lo recuerda. Este entrevistado está en la actualidad casa­
do, su primera esposa murió, y al casarse nuevamente asumió la pa­
ternidad del hijo de su nueva compañera. 

Uno de los entrevistados divorciado fue criado por su padrastro y 
uno de los padres solteros viene de un hogar cuyos padres se encuen­
tran actualmente separados. A partir de esta información, podría de­
cirse que existe cierta relación directa entre el modelo familiar visto y 
el que en la actualidad practican, es importante rescatar el hecho de 
que si bien la mayoría de los entrevistados y de sus padres son y eran 
casados, no quiere decir automáticamente que viven o vivían una si­
tuación familiar "ideal"; es decir, de compromiso, de afecto, de res­
ponsabilidad. 

Estar casado no significa automáticamente ser buen padre y no te­
ner hijos fuera del matrimonio. Es necesario rescatar que en muchos 
de ellos la memoria no es muy clara, o hablan de hechos parciales de 
su vida familiar, la mayoría de ellos dicen no saber si sus padres tu­
vieron hijos fuera del matrimonio. Todas estas vivencias en el ámbi­
to familiar (tener un padre presente, ausente y la relación entre el pa­
dre y la madre) son parte del proceso de socialización que determina 
las prácticas y las representaciones. 

El proceso de socialización es el medio por el cual se adquieren 
las representaciones fundamentales de lo que se espera del hombre 
y de la mujer. 

En este sentido, Bertozzi plantea que la socialización y educación 
que se les da a las niñas dentro de la familia en la sociedad, general­
mente las prepara para ser receptivas, generosas y solícitas con las ne­
cesidades de los demás; en el caso de los varones sucede completa­
mente lo contrario, los niños son en principio tratados como "otros", 
por lo tanto buscan su identidad a partir de la diferenciación de los de­
más). Esta socialización repercute profundamente en las relaciones 
de pareja y familia (Bertozzi 1996). 

Los siguientes testimonios representan como esta socialización ha 
instituido diferencias primordiales de lo que se espera de un hombre 
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y una mujer y cómo por ser tan cotidiana se ha legitimizado e ideali­
zado en términos de reproducirla porque es "funcional". 

La mayoría de los entrevistados habla de un padre que la mayor 
parte del tiempo estaba trabajando, por 10 que a pesar de vivir con 
ellos era una figura ausente; la madre se representa como la figura 
más importante en términos afectivos y el padre en términos de pro­
veedor. Aun así, esta madre es en ocasiones castigadora y autoritaria, 
pues el padre al estar ausente, es ella quien debe asumir en la mayo­
ría de los casos la educación y crianza de los hijos e hijas, como 10 
ejemplifica el siguiente testimonio: "una relación normal, en todo lu­
gar hay pleitos"; en este mismo sentido se le preguntó al entrevistado 
quién era la figura más importante de la casa, a 10 que respondió: " 
mamá, porque mi papá pasaba de gira" (Padre ausente, clase media, 
zona urbana). Es evidente que el castigo y la autoridad no tienen que 
ver con la educación y la crianza, aunque tradicionalmente han sido 
visto como instrumentos para lograr tales tareas. 

Otro entrevistado hace referencia a la relación de sus padres y di­
ce que ambos progenitores eran una figura importante, pero quien 
"manda" es el padre por ser el proveedor: "bien y antes como todo ma­
trimonio, papá y mamá tenían sus cosas, pero ya eso pasó, y la figu­
ra más importante: Siempre es la mamá, y el papá, ¿Quién mandaba? 
Lógico que mi papá. ¿Por qué? Porque él era él que aportaba todo, 
comestible y él tenía una fábrica de cajetas de coco, y nosotros éra­
mos los que teníamos que ir a vender (Padre presente, clase popular, 
zona urbana). 

Este entrevistado hace una clara diferencia de la dinámica familiar 
antes y después de la muerte de su madre como el mismo la define: 
"mi vida familiar yo la divido en dos etapas: antes de mi mamá y des­
pués de mi mamá, cuando mi mamá estaba viva éramos como polli­
tos, todos buscábamos el cobijo de mi mamá, las casadas con nietos, 
mi papá se dedicó a trabajar, entonces el tipo de relación era diferen­
te, uno siente que uno quiere al papá, pero uno apunta más con la 
mamá, porque mamá es la que está en casa; además, mi papá tenía 
cantina, entonces claro era de 8 de la mañana a 10:00 p.m., 11:00 
p.m., 12:00 amo todos los días, entonces mi vida estaba dividida en 
dos etapas, cuando yo llegaba a mi casa y mi mamá me decía A. sién­
tese a almorzar o yo le decía: mamá quiero comerme tal cosa y com­
parado con la época en que yo tenía que llegar a cocinar, a lavar la 
ropa, tenia que planchar: completamente desprotegido". Este argu­
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mento nos permite conocer un poco de la dinámica familiar en la que 
este entrevistado creció y de los roles de ambos progenitores, es claro 
que para él la madre cumplía una función muy importante en el sen­
tido de que era quien suplía sus necesidades básicas. La madre, por 
otro lado, le proporcionaba gran seguridad emocional y que ante la 
pérdida de ella se siente sumido en la desprotección; por lo tanto, pa­
ra este entrevistado la figura más importante es la madre en términos 
afectivos y el padre es importante en términos de toma de decisiones 
y de proveedor. (Padre social, clase media, zona urbana). 

La ausencia del padre determina la posibilidad que tiene la mujer 
para tomar decisiones y asumir la educación y crianza de los hijos se­
gún lo demuestra este argumento: " la mujer es la que siempre man­
da, la que decide, la de todo, porque el papá siempre está trabajan­
do, mi papá trabajaba en una lechería se iba a las dos de la mañana 
a ordeñar vacas, llegaba a las 6-7 y se acostaba y la interacción era 
mínima, con mi mamá era todo, pero al final de cuentas, era una so­
ciedad machista, mi papá tenía el control pero cuando no estaba, mi 
mamá era todo (Padre presente, clase alta, zona urbana). 

Este argumento muestra como a pesar de que el padre es una figu­
ra ausente, tiene el control del hogar, para el entrevistado esto sucede 
así por tratarse de una sociedad machista, pero en su hogar él dice que 
prefiere que la esposa tome decisiones sin consultarle a él y que él va 
a respetar la decisión que ella tome, hace referencia a la necesidad de 
no desautorizar a la madre delante de los hijos e hijas; aun así, este 
hombre se decreta como la autoridad de la casa y él sabe cuando dar 
la razón o no y si él toma una decisión que la esposa no comparte ella 
debe acondicionarse a esta: "Respecto a eso yo llegué a un convenio 
con mi esposa, las decisiones, cuando yo no estoy son suyas, a mí no 
me guarde nada. Cuénteme pero no me ponga ajuzgar, cuénteme por­
que los chiquillos son manipuladores, porque le dicen a la mamá: 
¿me da permiso? y ella dice no, y le preguntan a uno y lo agarran 
suavecito y entonces uno les dice que sí, yo le digo cuénteme porque 
aunque yo no este de acuerdo con lo que usted hizo yo no la voy a 
desautorizar, pero si yo tomo una decisión y no está de acuerdo, us­
ted tiene que amoldarse, para que así lo discutamos y yo le doy la ra­
zón si es del caso" (Padre presente, clase alta, zona urbana). Este mis­
mo entrevistado se refiere a la diferencia de los roles en la cotidiani­
dad familiar: "Si había una diferencia: las mujeres eran las que co­
cinaban, mi mamá nunca me enseñó a cocinar, pero yo sí le ayudaba 
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a moler el maíz, a moler y con mi tata a traer comestible, pero las 
mujeres se encargaban de lavar ropa, cocinar, etc. (Padre presente, 
clase alta, zona urbana). 

Estos testimonios nos muestran como los actos cotidianos moldean 
al mismo tiempo las representaciones que tienen los hombres sobre la 
masculinidad y la feminidad, y en este sentido queda claramente demos­
trado los patrones familiares aprendidos: quién toma decisiones, quién se 
encarga del cuido de los hijos e hijas, qué actividades son típicas en los 
hombres y las mujeres y qué es 10esperado de cada uno de ellos. 

El siguiente testimonio nos brinda cierta información acerca de la 
dinámica familiar en la que este entrevistado creció; nos habla un po­
co también de la relación que tenía con su padre y de la función que 
éste tenía en su hogar; esto nos brinda información acerca de las repre­
sentaciones de familia y paternidad que se pueden formar los hombres, 
pues en muchos casos los ven como modelos "normales" y "natura­
les", que permiten justificar en muchos casos patrones de ausentismo, 
violencia y machismo: " mi papá era un hombre típico de esos años, 
hablaba lo necesario y no hay mucho cariño y si tenia que pegarle a 
uno, le pega pero fuerte (Padre presente, clase popular, zona rural). 

El siguiente entrevistado nos habla de la dinámica familiar en la 
que creció, en la cual se identifican modelos tradiciones de comporta­
miento esperados en el hombre y la mujer, para este hombre el padre 
era la figura más importante de la casa, según la siguiente justifica­
ción: "mi papá era la figura más importante, además fomentado por 
la madre, mi madre es la típica matrona costarricense de mediados de 
siglo XX con fuertes ideas religiosas; por ejemplo, mi tata se decide 
casar con la querida y se divorcia de mi mamá y se va a vivir con la 
querida, se fue de la casa, vino a la casa, regresó cinco veces, a la 
quinta vez se quedó y se casó con mi mamá, las 6 veces que se fue, 
mi mamá le empacó la ropa, le alistó las valijas, lo mandaba y le de­
cía: esta es su casa, yo soy su esposa hasta que nos muramos, cuan­
do quiera vuelve. Fue el divorcio más aburrido del mundo porque no 
hubo platos en las paredes, pero esa es la clase de mujer que es mi 
madre, mi padre era el ente superior de la relación, pero mi madre 
siempre ha tenido control absoluto sobre la casa, si vos tenías un di­
ferendo con la madre y no había forma de solventarlo, podías ir don­
de el padre, pero mi padre: ¿Qué se come en la casa? ¿Qué se hace? 
¿Cómo está la casa acomodada?: [jamás sabía! (Padre social, clase 
alta, zona urbana). Vemos como el control de la madre se limita a lo 

185 



CuL11JRA, MASCULINIDAD Y PATERNIDAD: LAS REPRESENTAOONES DE LOS IKlMBRES EN CosrA RIcA 

doméstico: la decoración de la casa, que se hace en ella, que se come; 
el padre si tiene el control como autoridad y es quien resuelve los di­
ferendos entre los hijos e hijas; la autoridad de la madre está supedi­
tada a la del padre. 

Esasí como larepresentación defamilia y depadre que tienen los en­
trevistados está determinada en gran medidas por las prácticas, el tipo de 
vínculo que sus padres establecieron con sus compañeras y con ellos mis­
mos como hijos. 

Cuadro N°. 56
 
Representaciones de la familia
 

PROPOSIOONES sí DE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 

NO SÉ 

1..0 más importante enlavida eslafa­
milia. 

93,5% 1,6% 4,8% 0,1% 

El principal objetivo en la vida es 
fimdar una familia. 

76,1% 2,7% 20,8% 0,4% 

1..0 más importante para una mujer es 
sermadre. 

65,9% 9,3% 21,6% 3,2% 

Es mejor evitar tener hijos sinosees­
tá preparado económicamente para 
tenerlos. 

95,2% 1,1% 3,7% 

Los hombres están preparados para 
formar una familia hasta que traba­
jan. 

64,3% 4,2% 30,9% 0,6% 

Las parejas viven juntas sin casarse 
por razones económicas. 

25,1% 5,3% 68,3% 1,3% 

Es natural que elhombre tenga hijos 
fuera del matrimonio. 

22,5% 3,1% 73,4% 1% 

Independientemente de los proble­
mas económicos que se tengan, hay 
que apoyar ycuidar siempre a los hi­
jos. 

99,4% 0,2% 0,4% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Luego de mostraralgunas cifras y testimonios respecto de las prácti­
cas de los costarricenses en torno a la familia y sus efectos, quere­
mos retomar la línea de la construcción representacional de la fa­
milia. Veamos seguidamente, de manera agrupada, la manera como 
los encuestados se posicionaron respecto de las distintas proposi­
ciones en torno al tema. 

De acuerdo con esta tabla, para los hombres fundar una familia 
es un asunto importante (76,1%), de ahí que la familia se constitu­
ya en lo más importante en la vida (93,5%). La idea de que el rol 
exclusivo de la mujer es el de ser madre, aun cuando se mantiene 
con un porcentaje alto (65,9%), indica que persisten las clásicas re­
presentaciones patriarcales de viejo cuño, pero al mismo tiempo pa­
rece ceder espacio a una reelaboración de la representación que la 
cuestiona. De ahí que el 21,6% de desacuerdo con la proposición: 
lo más importante para una mujer es ser madre, sea un claro indi­
cador de la reconfección representacional que realiza un sector de 
los hombres costarricenses a partir de una visión tendencialmente 
despatriarcalizada. 

En la representación que se hacen los hombres de las condicio­
nes materiales básicas para tener hijos parece existir un horizonte 
de previsión, que si bien no siempre se corresponde con la realidad, 
hace parte de su mundo imaginal en 10 que respecta a la familia. De 
ahí que consideren en una gran mayoría (95,2%) que es mejor evi­
tar tener hijos si no se está preparado económicamente para tener­
los. En un porcentaje que si bien no es tan contundente como el an­
terior pero que es muy significativo, (64,3%) de los hombres costa­
rricenses tienen la idea de que si tienen trabajo están preparados pa­
ra tener familia. 

Este elemento de tipo económico también está presente en la vi­
sión de las modalidades de vida en pareja. Si bien se trata de un sec­
tor minoritario (25,1%), es necesario destacarlo, porque supone que 
convivir sin casarse es una situación que se basa en un razonamien­
to económico. En términos de representación masculina, esto quie­
re decir que entre el convivir y estar casado existe una diferencia de 
naturaleza: una tiene que ver con los sentimientos y la otra con con­
sideraciones financieras. 

A pesar de las declaraciones que llevan a pensar que la familia 
es el horizonte moral ordenador de la vida de los hombres, es intere­
sante destacar que un porcentaje muy significativo (22,5%) considera 
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que es natural que el hombre tenga hijos fuera del matrimonio. Vis­
to en general, constatamos que la gran mayoría se representan co­
mo legítima la estructura de la familia monogámica; sin embargo, 
más de un quinto de la población encuestada ve natural que los 
hombres tengan hijos con otras mujeres (exaltación de las relacio­
nes bigámicas o poligámicas). 

En cuanto a la responsabilidad de los padres respecto de los hi­
jos, se tiene claro en términos de representación, que a pesar de las 
condiciones socioeconómicas, debe procurarse su protección. Un 
99,4% de los hombres costarricenses están de acuerdo con que in­
dependientemente de los problemas económicos que se tengan hay 
que apoyar y cuidar siempre a los hijos. 

Al cruzar esta serie de proposiciones con zona de residencia, 
confirmamos la existencia de diferencias que inclinan a los residen­
tes en el campo a ceñirse más a la visión patriarcal de familia, aun­
que habría que apuntar que la brecha no es tan grande como hablar 
de dos modelos de representación distintos. Diríamos más bien que 
se trata de una superposición de configuraciones culturales que en­
cuentra anclajes diversos en el "territorio sociocultural". Los "tan­
ques" de razonamiento "más tradicional-patriarcal" parecen ser 
más amplios en zona rural que en zona urbana. Esto por supuesto 
no representa una novedad, si se le compara con las expectativas 
iniciales de la investigación y con lo que ha sido la literatura que se 
ha elaborado respecto del tema. Por tanto, el ejercicio a realizar es 
no tanto el de constatar esta dicotomía de "lo representacional" y, 
en general de lo socio-cultural, sino, más bien, que tanto se están 
movimiento estas certitudes. 
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Cuadro N°. 57
 
Representaciones de la familia, según la zona de residencia
 

SECTOR URBANO SECTOR RURAL 

PROPOSICIONES SÍ, DE 
ACUERDO 

I NüDE 
ACUEROO 

SÍ,DE 
ACUEROO 

NüDE 
ACUEROO 

Lomás importante enlavida eslafa­
milia. 

92,8% 5,6% 97,5% 0,6% 

El principal objetivo en la vida es 
fundar una familia. 

74,4% 22,8% 85,4% 10,2% 

Lomás importante para una mujer es 
sermadre. 

63,8% 23,1% 77,1% 13,4% 

Esmejor evitar tener hijos sinosees­
tá preparado económicamente para 
tenerlos. 

95,4% 3,6% 94,3% 4,5% 

Los hombres están preparados para 
formar una familia hasta que traba­
jan. 

62,4% 33,2% 74,5% 18,5% 

Las parejas viven juntas sin casarse 
porrazones económicas. 

23,6% 70,2% 33,1% 58% 

Esnatural que elhombre tenga hijos 
fuera delmatrimonio, 

21,9% 73,5% 25,5% 72,6% 

Independientemente de los proble­
mas económicos que se tengan hay 
que apoyar y cuidar siempre a loshi­
jos. 

99,3% 
O,5~ 100% 

I 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa
 

Rica. 2002.
 

Si leemos estos datos, a partir del entrecruzamiento de modelos o 
configuraciones culturales "más" o "menos" tradicional-patriarcales, 
y "más" o "menos" apegados a "lo moral-religioso", tendríamos que 
decir que los axiomas del discurso patriarcal "primario" se descons­
truyen más lentamente en el campo que en la ciudad. En todo caso, lo 
que pareciera evidente es que de la visión patriarcal de familia, tanto 
lo que puede ser moralmente "deseable" como lo que resulta más cri­
ticable desde una perspectiva doméstico-democrática, gozan de ma­
yor vigor en zona rural. 
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Como lo evidencia el siguiente testimonio: "creo que el hogar es la 
base de la vida, un buen hogar, una buena familia, una buena mujer, 
una buena madre, para quererla por su eternidad, la que vela por to­
do, la que vela por, hasta ponerle los zapatos a veces a uno, casi una 
esclava, eso no quiere decir que uno abuse de ella. El hogar que vive 
tranquilo, es la bendición más grande que usted pueda tener. Hayjó­
venes que vienen y me dicen que se van a divorciar, lo primero que 
les aconsejo es que no lo hagan, que tienen que buscar el último recur­
so para que no se separen. Una buena mujer es la base principal del 
hogar, prueba de ello es que cuando un padre se muere la madre que­
da siempre con los pollitos, pero cuando la madre se muere, todo se es­
parce, todos agarran para cualquier lado, entonces creo yo que ahi es­
tá la base del hogar, el padre, la madre y la bendición más grande son 
los hijos" (Grupo Focal, hombres padres, zona rural). Este partici­
pante muestra una visión muy tradicional de la familia y el hogar, pa­
ra él la mujer es fundamental para la familia y el mantenimiento de 
esta, la mujer como centro de esta estructura debe estar en posibilidad 
además de cumplir con los deseos del hombre sin que esto sea visto co­
mo "machista", la mujer por amor a su hogar y al hombre debe reali­
zar múltiples tareas, no solo procrear a los hijos, sino servirle al hom­
bre casi como una "esclava". En este participante se puede ver una cla­
ra diferencia entre lo que son representaciones y la vida cotidiana, 
pues ve la familia como el ideal, como una "bendición", pero en su his­
toria de vida existen 4 matrimonios y 1Ohijos. 

La constitución del grupo familiar es también fuente de identidad 
para el hombre. Es en el grupo familiar donde la función proveedo­
ra-protectora, además de referirse a la relación intergenérica, se ex­
tiende a la de carácter parental y especialmente paternofilial (Gomá­
riz, 1997: 47) El cumplimiento de esta función se entrelaza con la po­
sición de poder que el hombre tiene en el grupo familiar: los varones 
desempeñan regularmente la jefatura del hogar (Ibid. 47). 

La aspiración de la mayoría de los varones es que ambas fuentes 
(profesional y familiar) sean complementarias, aunque más bien el 
papel de jefe de hogar resulte más suplementario respecto de su fun­
ción como profesional. El lugar que el hombre ocupa en la familia 
puede ser fuente sustitutiva de identidad masculina respecto de la que 
corresponde al desempeño de su actividad principal; es decir, que el 
hombre se puede sentir fragilizado en el ejercicio de su actividad "im­
portante" pero puede sentirse hombre a partir del hecho de ser jefe 
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de esa pequeña unidad social llamada familia (Gomáriz, 1997: 48). 
De esta forma, se entiende como el hombre necesita de estos espacios 
para reafirmar su masculinidad, sino lo logra en el ámbito laboral pue­
de percibir el familiar como el adecuado para hacer uso de su "poder". 

Gomáriz hace referencia a la familia como fuente y espacio privi­
legiado del ejercicio de la masculinidad (Ibíd. 49). El ejercicio de la 
función proveedora-protectora en la familia se traduce habitualmente 
en jefatura de hogar: 

•	 La jefatura de hogar es, por sus características, fuente de 
masculinidad. 

•	 Su función entraña privilegios, pero también deberes y pau­
tas de comportamiento 

La jefatura de hogar se ejerce sobre el núcleo conyugal y so­
bre el resto de las relaciones parentales. 

La aspiración habitual del hombre es que la jefatura de hogar com­
plemente su actividad principal, en la práctica puede ser complemen­
taria, contradictoria o sustitutiva (Ídem). 

Por otro lado, el autor menciona los cambios a través del tiempo y 
como estos han influido en la familia. En este sentido, Gomáriz hace re­
ferencia a que la función del hombre en el marco de la familia no ha su­
frido variaciones sustantivas: el varón ha tenido el rol de jefe de hogar 
que provee y protege al grupo familiar. Se refiere, además, a cómo las 
formas de cumplir esta función han presentado modificaciones según las 
especificidades culturales y los procesos de fragilización, provocados 
por las crisis económicas, entre otras (Ídem). 

Otros de los aspectos importantes ha sido que la duración de la fa­
milia descansa sobre todo en la relación de la pareja y no en el conjunto 
de las relaciones familiares como sucedía en siglos anteriores, al mismo 
tiempo que se agudiza la consideración de que el amor es el factor pri­
mordial que sustenta la unión conyugal (Ibíd. 53). 

Todos estos cambios determinan las relaciones dentro de la fami­
lia y al mismo tiempo, la percepción sobre esta y su adecuado fun­
cionamiento. 

En la representación que tienen los hombres sobre la familia es 
igualmente importante la percepción que tienen ellos de la mujer y esta 
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como un medio para llegar a formarla, pues entre las representacio­
nes que se tiene de familia existe la idea de que una familia es aque­
lla que está integrada por padre, madre e hijos. Es por lo que para for­
mar una familia es importante que la mujer tenga dentro de sus valo­
res y deseos; ser madre. La mayoría de los hombres y las mujeres 
considera que lo más importante en la vida de la mujer es ser madre, 
una de las participantes en los grupos focales dice al respecto: "pero 
es que nosotras ya nacemos con las ganas de ser madres, uno ve los 
ejemplos y que bonito sería, me imagino que los hombres piensan lo 
mismo" (Grupo Focal, mujeres, zona rural). La subjetividad de las 
mujeres está construída en una pedagogía de género para encargarnos 
de la vida de los otros, la vida que se mantiene a través de la alimen­
tación, a través del espacio íntimo, a través de la reproducción afecti­
va, a través de la reproducción erótica (Lagarde, 1992: 17). 

Este participante pone de manifiesto una representación clara 
acerca de su compañera y su sexualidad, en la cual la procreación y 
placer están íntimamente ligados y por lo tanto si su esposa ha sido 
sometida a una histerectomía ella ya no es una mujer completa porque 
10 que le da sentido ya no está, a saber "un útero": "Se operó, queda­
mos con dos, la máquina ya no sirve"(Grupo Focal, hombres padres, 
zona rural). Es evidente además desde la visión patriarcal tradicional 
que mujer tiene que ser madre; este informante nos dice mucho acer­
ca del fin de la familia y el matrimonio que la ideología patriarcal le­
gitima: reproducirse. Así, la identidad de la mujer y su utilidad se re­
miten a poseer o no un útero; la identidad es un elemento que separa 
o agrupa, es así como en el mundo patriarcal para las mujeres los ele­
mentos comunes de la identidad son borrados, se hacen invisibles por 
que se les considera naturales; es decir, se remiten a los instintos, a las 
hormonas a la biología; es decir, que se explican a partir del hecho 
de tener una matriz (Ídem). 

Los hombres no padres de zona urbana plantearon una dificultad 
que se les presenta en la actualidad para la posible formación de una 
familia: la mujer es más independiente, la mujer trabaja y además es 
profesional. Existen hombres que se encuentran con mujeres que tie­
nen otras prioridades en la vida y cuando deciden vivir juntos o casar­
se, se generan conflictos en el sentido de quién se quedará en la casa 
y cuando nacerán los hijos e hijas: "Actualmente esto que me sucede 
a mí y a muchas mujeres; entonces, ¿qué pasa?, muchas mujeres tra­
bajan, tienen su propia casa, tienen su apartamento, están felices de 
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la vida, no necesitan un hombre excepto para tener un hijo, entonces 
cuando esto sucede se da un choque de que si la mujer se queda o no 
se queda en la casa, porque ya ha sido trabajadora, independiente, 
entonces tenemos personas trabajadoras, dos personas independien­
tes que se juntan para seguir la especie y hay que ver la pregunta: 
¿Quién se queda en la casa? (Grupo Focal, hombres no padres, zona 
urbana). Para esta persona, uno de los motivos de la unión de la pa­
reja es "continuar con la especie", lo cual genera un conflicto cuando 
se trata de personas autosuficientes que deciden vivir juntas. Los 
hombres quienes tienen la idea de una familia tradicional experimen­
tan una crisis ante compañeras que no satisfacen los requerimientos 
habituales; la mujer ya no está en condiciones de crear ese "hogar" 
lleno de respeto y de admiración por la figura masculina, atentando 
por lo tanto contra la masculinidad del hombre; en este sentido üliva­
rria (2001) indica que el trabajo y la paternidad 'son pasos fundamen­
tales en el camino del varón adulto, estos le dan un nuevo sentido a 
la masculinidad hegemónica; el varón es importante no en términos 
generales sino con relación a personas específicas: su mujer e hijos, 
es el jefe del hogar y tiene la autoridad en el grupo familiar, con res­
paldo legal (Ídem:16). 

La visión de los hombres sobre el momento adecuado 
de fundación de la familia 

La mayoría de los encuestados considera, además de lo afectivo, el 
elemento económico, preparación profesional o tener un trabajo, se 
requiere al menos tener esas condiciones básicas para poder pensar en 
formar una familia: "Prepararse para ser un buen padre, ahí está la 
base de una buena funcionalidad y de un éxito como hombre, ser al­
guien que orienta, un proveedor, preocuparse por la integridad del hi­
jo, prepararse como hombre intelectualmente y también prepararse 
económicamente teniendo su casa, para darles a los hijos lo máximo 
no solo lo material, sino también el amor" (Padre presente, clase me­
dia, zona urbana). 

Un entrevistado plantea una queja en el sentido de que considera 
que no existe una instrucción de cómo un hombre debe planear su fu­
turo, sino que más bien en muchas ocasiones son cosas que simple­
mente suceden: "Uno debería programarse, lo que pasa es que uno 
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no lo piensa, digamos a mí nunca me hablaron de eso, nunca me die­
ron unaformación futurista sino que iba viviendo el día conforme iba 
pasando, depende de la formación que le den a uno, porque si uno 
entiende que para casarse, antes del matrimonio o tener hijos, uno 
tiene que tener un trabajo estable, una casa, facilidades, seria dife­
rente" (Padre social, clase popular, zona urbana). Indica que si exis­
tiera dicha preparación, un hombre entendería la importancia que tie­
ne cierta estabilidad material para la conformación de una familia. 
Este argumento apunta como los aspectos económicos muchas veces 
no son considerados anticipadamente a la formación de la familia y 
cómo además muchas veces se convierten en problemas posteriores, 
ya que en muchos casos se decide fundar una familia, tener hijos e 
hijas sin haber planificado en términos monetarios lo que puede sig­
nificar; además, comprueba como muchas de estas decisiones son to­
madas desde un plano más emocional, romántico y de demanda so­
cial, pues, como hace referencia Gomáriz (1997), la conformación de 
la familia es para el hombre una fuente de identidad, por lo que para 
la formación de una familia responde a otros intereses más subjetivos 
que racionales. 

La conformación de una familia no depende solo del deseo de que­
rer hacerlo, sino que va muy ligado a la estabilidad económica, como 
posibilidad de ofrecer mejores condiciones a los hijos e hijas "reali­
zarse como persona, trabajar. tener una estabilidad económica, desa­
rrollarse como padre, como adulto tener una estabilidad emocional y 
económica" (Padre presente, clase media, zona urbana). 

Los participantes en grupos focales consideran que es primordial 
tener una familia ya que esta representa un apoyo para el hombre, 
igualmente consideran importante la independencia económica para 
formarla. En la discusión predominaron expresiones como las si­
guientes: "más apoyo, a uno la familia le puede dar apoyo cuando 
uno tiene un problema "; y respecto al momento idóneo para formar 
una familia: "cuando tenga una edad madura"; " Uno tiene que ver 
las condiciones en las que va a traer un niño al mundo" continúa; 
"Yo pienso que ya uno para formar una familia es cuando uno se 
siente separado de la casa, que uno está seguro que no puede depen­
der de ellos (el padre y la madre), que el papá no lo va a estar man­
teniendo todavía". Como vemos existe un razonamiento sobre cuan­
do se puede formar una familia, es evidente que la mayoría de los 
hombres creen necesario contar con ciertas facilidades económicas, 
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esta información es importante contrastarla con lo que en la realidad 
sucede, pues como sabemos muchos niños y niñas nacen sin contar 
con estas comodidades que los hombres consideran necesarias. 

La visión de los hombres sobre los hijos e hijas 
nacidos fuera de la pareja estable (matrimonio o unión libre) 

Del total de los encuestados que son padres, un 73,4% dice no ha­
bertenido hijos fuera del matrimonio, un 14,2% de losencuestados ha 
tenido un hijo fuera del matrimonio, un 3,8% de los hombres encues­
tados ha tenido dos hijos fuera del matrimonio y un 3,8% ha tenido 
tres hijos fuera del matrimonio; los porcentajes son similares cuando 
se les pregunta si han tenido hijos con más de una mujer, ya que un 
22,8% respondió afirmativamente, mientras que un 77,2% dice que 
no. Al cruzar las variables: Estado civil con Ha tenido hijos fuera 
del matrimonio, es interesante observar que un 55,3% de los hombres 
casados respondieron afirmativamente, un 21,9% de los hombres 
acompañados o en unión libre respondieron en el mismo sentido. De 
los hombres separados, un 9,6% contestó afirmativamente a la propo­
sición y en porcentajes menores los hombres divorciados 6,1% y sol­
teros 5,3%. Estos porcentajes indican que si estas personas han teni­
do hijos con más de una mujer, es probable que vivan con algunos de 
sus hijos e hijas, pero al mismo tiempo es probable que sean padres 
ausentes en otro hogar o familia. 

En este aspecto es notable rescatar que el tener hijos o hijas fuera 
del matrimonio, hermanos o hermanas fuera del matrimonio, no vivir 
con el padre o no vivir con algunos de los hijos e hijas fue una pauta 
constante en los participantes de grupos focales, y así como entrevis­
tados quienes manifestaron tener hermanos o hermanas fuera del ma­
trimonio y en el caso de los entrevistados una cantidad importante 
eran padres biológicos presentes, ausentes y sociales al mismo tiem­
po. Esta situación nos habla un poco de la vivencia de familia que tie­
nen los hombres y cómo esta representación difiere bastante de la 
"tradicional nuclear", además deja claro que si estos padres viven con 
algunos de sus hijos hay otros que sufren las consecuencias de la fal­
ta de apoyo paterno. Durante las entrevistas, se reportaron casos de 
hombres que vivieron durante algún tiempo con dos familias, los fi­
nes de semana con la "oficial" y entre semana con la "ocasional" y co­
mo a partir de esta última relación tuvieron hijos e hijas. 
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La paternidad como función que le permite a un hombre sobrevi­
vir simbólicamente, continuar en esa descendencia que llevará su 
nombre: su impronta (Parrini, 1999). En esta comprensión es intere­
sante advertir las contradicciones que se suscitan cuando se evalúan 
los datos correspondientes a hijos fuera del matrimonio, ya que se es­
peraría una inversión total de energías del hombre en procurar la 
supervivencia de un hijo o hija que porte de su impronta. Lo que es 
evidente es que muchos hombres ven a sus hijos solamente como esa 
posibilidad de proyectarse en el futuro al mismo tiempo que todo ra­
zonamiento de responsabilidad se presciende. Parece que que el 
mandato de ser un "procreador" está fuertemente arraigado en las 
creencias patriarcales. Es decir, no importa ser realmente buen padre, 
mientras se pueda decir que se es y que se pasado la prueba de la vi­
rilidad; por lo tanto, no se es homosexual y no se es estéril. 

Estas ideas se contrastan por otro lado con la idea de que los hom­
bres tienen que procrear hijos legítimos sobre la base del control po­
lítico del cuerpo y sexualidad de las mujeres, Sagrera (1972), citado 
por Campos y Salas (2001), mediante la creación y surgimiento de 
instituciones de control social (matrimonio, maternidad, virginidad, 
heterosexualidad obligatoria, monogamia para la mujer, entre otros. 

Los hijos e hijas fuera del matrimonio o unión libre, así como los 
niños y niñas sin padre presente son un fenómeno muy común y de 
gran preocupación para el Estado. Algunos padres participantes en 
los grupos focales consideran que es "una irresponsabilidad y una 
vergüenza para los hombres"(Grupo Focal, hombres padres, zona ur­
bana), los hombres no padres consideran igualmente que es una res­
ponsabilidad pero lo perciben como natural pues es muy frecuente: 
"Si es normal porque todo el mundo tiene pero no debería ser" 
(Grupo Focal, hombres no padres, zona rural). "Por irresponsabili­
dad de la persona, teniendo mujer y buscarse otra" (Grupo Focal, 
hombres no padres, zona rural); aun así, es necesario contrastar es­
tas informaciones con las estadísticas sobre niños y niñas nacidos 
fuera del matrimonio, en los últimos años. 

Relacionado con esta idea de procrear como símbolo de virilidad, 
uno de los participantes en un grupo focal cuenta, con gran orgullo, 
que él debe tener muchos tíos y tías, pues su abuelo era un hombre 
que tenía mucha "suerte" con las mujeres; además como "macho" se 
dedicó a descubrir el mundo y dejar huella en él, además, considera 
que tener hijos fuera del matrimonio es un hecho normal en la socie­
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dad: "es que eso es la sociedad, porque mi abuelo, yo debo tener unos 
20 tíos, porque mi abuelo se dedicó a recorrer el mundo, porque él era 
muy arrecho" (Grupo Focal, hombres no padres, zona urbana). 

En las representaciones de los hombres costarricenses los hijos e 
hijas aparecen como una responsabilidad tanto del padre como de la 
madre; sin embargo, resulta paradójico que, al mismo tiempo, se vea 
como "natural" el hecho de que los hombres tengan hijos e hijas fue­
ra del matrimonio. Esta combinación de elementos contradictorios en 
una misma representación, encuentra, con frecuencia, un correlato en 
la práctica que la confirma, ya que los hombres pueden tener una si­
tuación en la cual conjugan las dos formas de paternidad. 

LAS CONFIGURACIONES CULTURALES Y LA FAMILIA 

Manteniendo el mismo tipo de criterio de construcción de perfiles 
a partir del análisis factorial de los resultados de la encuesta'', pero 
aplicándolo a los ejes temáticos, encontramos, en el caso de la fami­
lia, lo siguiente: hay un perfil tradicional que no tiene previsiones, que 
no es muy alto porcentualmente; hay un perfil moderno que planifica 
e involucra a la gran mayoría. 

El perfil de los que manejan una idea "moderna" de familia, o en 
otras palabras, que no se ajusta a la visión patriarcal tradicional ni 
creen que lo relacionado con la familia puede quedar en manos del 
azar, hace pensar que hay un cambio sustancial en la manera como los 
hombres costarricenses incorporan, en términos de representación, la 
idea de familia, de la responsabilidad ante el acontecimiento del em­
barazo y ante la situación de paternidad. Esta modificación en la ma­
triz representacional que termina rehaciendo un área importante de las 
configuraciones culturales, no implica, como ya lo hemos dicho que 
los individuos conviertan automáticamente esas representaciones en 
comportamientos idénticos. Sin embargo, sí parece que se está crean­
do un contexto de significación en el que la idea de los hombres 
respecto de la familia pareciera no apoyarse más en el descompro­
miso "legítimo" e impune y, al contrario, empieza a imponerse una 

El análisis factorial fue realizado por la coordinación del proyecto y nos fue proporcio­
nado con todo nivel de detalle. El cuido y rigor técnico del tratamiento de los datos co­
rrió por cuenta del señor Manuel Ortega Hegg y su equipo de apoyo. 
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Cuadro N°. 58
 
Análisis factorial: Visión de la familia.
 

PERFllES 
Tradicional sin 

¡xevisioo 
(8,8%) 

Modemacon 
planifica­

ción(8I,7%) 

VlSiooen 
transicioo 

(9,5%) 

VARIABLES ACIlVAS 
Las parejas viven juntas sincasarse porrazones ero­
nómicas. 

Duda 

Loshombres están preparados para formar unafa­
mi1ia hasta quetrabajan. 

De acuerdo 

Esnatura1 queel hombre tenga hijos fuera delma­
trimonio. 

Nodeacuerdo Duda 

Loshombres y lasmujeres deben usar métodos an­
ticonceptivos para evitar embarazos si nose desea 
tener unhijo. 

Nodeacuerdo De acuerdo Duda 

Esmejor evitar tener hijos si nose está preparado 
económicamente pan! tenerlos. 

Nodeacuenlo Deacuenlo 

Esprioritario enlavida deunhombre tener una ca­
sa, uncarro, unamoto. 

Duda 

Lomás importante para una mujeres sermadre. Duda 

VARIABLES ILUSlRATIVAS 

Estudia actualmente No Sí 

Zona deresidencia 

Grupo deEdad Más de50años 

Estado conyugal Separado 

moral de la paternidad y de la familia que cambia el sentido de las 
prácticas culturales patriarcales. Los mecanismos simbólicos y del 
control social-la gratificación/la sanción- toman formas distintas, al 
menos en el plano del diseño de ordenamiento mental de este tema. 

En todo caso, los resquicios del patriarcalismo parecen estar redu­
ciéndose a la mínima expresión en el "imaginario social". El grupo de 
hombres que se asocian con este perfil no es el de las nuevas generacio­
nes, se trata más bien de personas que superan los 50 años. 

Se trata de gente que considera que no se debe impedir la procrea­
ción ni tener consideraciones de tipo económico para poder tener hi­
jos. Esta visión parte de respetar el principio de la inevitabilidad de 
los acontecimientos, posiblemente, por entenderse que hace parte de 
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la determinación divina del destino. En este caso, la planificación no es­
tá presente en su representación del "acto" sexual, pues en su visión po­
siblemente impera la idea de que "lo sexual" es reproductivo en la me­
dida en que el destino lo determine. 

El perfil de los que muestran indefinición, hace pensar que están bus­
cando respuestas para salir del dilema en que los coloca la superposición 
de dos modelos culturales de familia que se mantienen vigentes. Al mis­
mo tiempo, hace pensar en una conmoción telúrica de las certezas del ra­
zonamiento machista respecto de la familia. 

El perfil moderno hace gala de una idea racional-económica que lle­
va a los hombres a considerar como imperativo la creación de condicio­
nes materiales mínimas para la formación de la familia y para la procrea­
ción. Reconoce la necesidad de la planificación familiar, sobre todo te­
niendo en cuenta la variable económica, aunque a su vez resulta defen­
sor del matrimonio y la familia como institución. Las personas que se le 
asocian deben ser jóvenes, ya que en su mayoría estudian. 

LA REPRESENTACIÓN DE LA PATERNIDAD Y LA VIDA 
COTIDIANA DE LOS PADRES 

Dentro de los roles que se establece que debe cumplir el hombre, 
se encuentra el económico, el sexual, el de "jefe" de la unidad fami­
liar. Sin embargo, no todos los roles son cumplidos a cabalidad; por el 
contrario, lo que se encuentra es que con frecuencia se asume partici­
pación activa en uno y no en los otros. Normalmente, el sexual es el 
que se acomete, descobijando con frecuencia los relacionados con el 
apoyo financiero y con la conducción de la unidad familiar. Por su­
puesto que las condiciones para realizar tales encomiendas de la so­
ciedad dependen no solo de configuraciones culturales, sino, también, 
de las posibilidades que ofrezca el contexto material. 

En el análisis de los aspectos socioculturales de la paternidad, es 
fundamental operar el concepto de representación de la masculinidad 
y, en consecuencia construcción plural y/o superpuesta de masculini­
dades. Esto quiere decir que entre figuración mental de la masculini­
dad y la paternidad y los comportamientos que asumen los hombres 
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respecto de estos temas, debe haber puntos de encuentro, aunque no 
necesariamente coincidencias. 

La cultura no es modificable de la noche a la mañana, pero tampo­
co está determinada de una vez para siempre. Hay modificaciones que 
se van dando en las matrices representacionales que tienen que ver 
con el cambio en la información, con el efecto de la legislación, con 
el impacto de medidas o políticas concretas, con la variación en los 
macro y microcontextos sociodiscursivos, y con los posicionamientos 
y reposicionamientos éticos, tanto de grupo como de agregados socia­
les más amplios. Por ejemplo, la Ley de Paternidad Responsable y las 
acciones gubernamentales tendientes a eliminar las asimetrías de gé­
nero y la violencia doméstica. 

Algunas de las prácticas que evidencian como se representan y vi­
ven la paternidad los hombres son las siguientes: 

Hijos e hijas fuera del matrimonio o pareja estable 

En Costa Rica se inicia a mediados de los ochentas un incremento 
sostenido de los nacimientos fuera de uniones conyugales, y en mu­
chos casos los hijos no son reconocidos por sus progenitores mascu­
linos. La cifra de padres no declarados ha pasado del 21,1% en 1990 
(17.293 nacimientos) a 30,4% (23.845 nacimientos); es decir, que 
solo en la década pasada 201.605 nacimientos han ocurrido sin un pa­
dre declarado legalmente''. 

En el marco de esta investigación se realizaron entrevistas a hom­
bres padres en diferentes situaciones de paternidad para identificar y 
profundizar en las lógicas y dinámicas de pensamiento respecto de la 
masculinidad y paternidad. 

En este sentido, observamos a continuación las diferentes situacio­
nes de paternidad en las que se encuentran los hombres entrevistados 
en este estudio. 

Estas cifras deben ser tomadas con cautela, ya que pueden estar sobredimensionados y 
además existen problemas en el procedimiento técnico de registro de nuevos nacimien­
tos, además no hay evidencia empírica del tipo de relación que existe entre padres, hi­
jos e hijas (CEPAL, 200 1). 
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Cuadro N°. 59 
Situaciones de paternidad de los entrevistados 

HOMBRES NÚMERO 

ENTREVISTADOS 

Padres biológicos ausentes 8 

Padres biológicos ausentes y sociales 

Padres biológicos presentes 11 

Padres biológicos presentes yausentes 4 

Padres biológicos presentes, ausentes ysociales 2 

Padres biológicos presentes y sociales 2 

Padres sociales 8 

TarAL	 36 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Es interesante observar que de los 36 hombres entrevistados, con­
siderando los padres sociales, solo 21 viven con sus hijos. El resto 
muestran diferentes situaciones de paternidad que revelan como aun­
que vivan con algunos de sus hijos e hijas están al mismo tiempo des­
vinculados con otros hijos e hijas. 

A continuación mostraremos cifras que hablan del comportamien­
to de los hombres respecto de la paternidad, pero en un contexto más 
amplio. A un año de haberse aprobado la Ley de Paternidad Respon­
sable (marzo-abril, 2002) habían ingresado al Departamento de Ins­
cripciones del Tribunal Supremo de Elecciones un total de 6.817 so­
licitudes de paternidad responsable: 
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Cuadro N°. 60
 
Informe de paternidad responsable
 

26 de abril y 30 de septiembre del 2002
 
Ingreso Para ADN PocosCorreoI	

I ~~-
CKII notificar devuelto Datos 

voluntaria 

Infonne de paternidad al 
6.817 4.208 3811.356 881 548

26deabril del 2002 

ADN C"1IaSInfonne de paternidad al 9.041 1.5674.853 816 640ADN 
30deseptiembre del 2002 

84 580 

Fuente:	 Informe de Paternidad Responsable 26 de abril y 30 de septiembre del 
2002. Departamento de Inscripciones. Tribunal Supremo de Elecciones. 

Como vemos, ha habido un ingreso mayor de solicitudes de estu­
dio de paternidad y de declaración voluntaria, así como otros datos 
proporcionales a la cantidad de casos de paternidad para investigar. 

Actualmente, unas 53.000 personas (según cifras del Departa­
mento de Planificación del Poder Judicial) están obligadas a contri­
buir en el mantenimiento económico de hijos e hijas u otros depen­
dientes. En este momento hayal menos 152 personas detenidas por 
incumplimiento del pago de la pensión. (Nación, 2002). 

Tradicionalmente, se habla de la maternidad como un hecho inhe­
rente a las mujeres. Este aspecto ha sido reforzado e idealizado so­
cialmente y por esto se considera tan común y natural que la madre 
sea quien cuide a los hijos mientras que el padre es quien provee. 
Existen una serie de conductas al respecto; desde la unión de una pa­
reja, se espera que la mujer "quede" embarazada, se le dan una serie 
de atenciones, se realizan los conocidos "té de canastilla", laboral­
mente recibe la autorización para faltar unas semanas para que se re­
cupere y esté al lado del bebé, en fin, no terminan los comentarios 
respecto a "su" hijo y a su nuevo papel como madre, pero, ¿qué pa­
sa con el hombre? ¿Se le da oportunidad de expresar sus sentimien­
tos, temores y expectativas? ¿Tiene la oportunidad de estar con su hi­
jo igual que la madre después del nacimiento? ¿Tienen los hombres 
oportunidad de cuestionarse sobre su situación como padres? 

En los últimos años ha surgido un interés creciente en el papel del 
hombre como padre justificado en el hecho de que los hijos e hijas 
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son responsabilidad de los dos, además la inserción de la mujer en el 
mercado laboral ha cambiado las formas tradicionales de cuidado y 
crianza de los hijos y los roles se han tenido que alternar como conse­
cuencia de las funciones asumidas tanto por el padre como por la ma­
dre. Por 10 que ya no es extraño ver padres llevándo a sus hijos e hijas 
a las escuelas, recogiéndolos por las tardes, participando en activida­
des de fines de semana, que si bien no es la mayoría, sí existe una par­
ticipación que va en aumento. 

Los rasgos principales de la manera como los hombres costarricen­
ses se representan la paternidad se resumen en las siguientes tablas. 

Cuadro N°. 61.1 
Representaciones de la paternidad 

PROPOSICIONES síDE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 

NO SÉ 

Elcuido delos hijos esmás respon­
sabilidad delamujer que del hom­
bre. 

27,2% 2,7% 69,9% 0,2% 

Siunhombre embaraza a una mujer, 
el hijo que nazca es responsabilidad 
deambos. 

96,5% 0,6% 2,9% 

Son quehaceres delamadre cambiar 
los pañales alhijo y darle decomer. 

38,7% 4,5% 56,7% 0,1% 

Los padres deben asumir lacrianza y 
atención de los hijos en ausencia de 
lamadre. 

98,5% 0,2% 1,1% 0,2% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Un 69,9% de los encuestados están en desacuerdo con que el cui­
dado de los hijos es más responsabilidad de la mujer que del hombre, 
solo un 27,2% está de acuerdo. Esto nos dice como los estereotipos 
de la madre como responsable de cuidado de los hijos e hijas han va­
riado. Es probable que la distribución del porcentaje hubiera sido di­
ferente hace unos años cuando 10 común era que la mujer se quedara 
en la casa, había menor acceso a la educación por parte de la mujer 
y no existía la "necesidad" del aporte económico de ella. Vemos ade­
más como la gran mayoría (96,5%) considera que si un hombre em­
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Cuadro N°. 61.2 
Representaciones de la paternidad 

PROPOSIOONFS SLDE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 

Un buen padre esel que apoya eco­
nómicamente y ledacariño a sushi­
jos. 

93,4% 1,4% 5% 

Siuno yasegana lavida está prepa­
rado para ser padre. 

47,6% 6,9% 44,9% 

Los padres deben apoyar económica­
mente a sus hijos siempre, awx¡ue la 
madre viva con olro hombre. 

93% 2,1% 4,5% 

Los hombres serían más responsa­
bies con sushijos sihubiera leyes que 
losobligaran. 

69,8% 4,1% 25,3% 

Muchos hombres noseresponsabili­
zan delos hijos porrazones económi­
cas. 

50,8% 3,2% 45,2% 

E!hombre debe apoyar siempre a la 
mujer durante elembarazo yel par-
lo. 

99,6% 0,2% 0,2% 

Elhombre esquien debe dar dinero 
para lacrianza ycuidado deloshi­
jos. 

72,2% 3,2% 24,3% 

Es importante que el padre atienda 
lasnecesidades de los hijos aunque 
ya no lleve vida de pareja con la 
madre. 

98% 

I 

0,2% 1,7% 

NO SÉ 

0,2% 

\	 0,6% 

0,4% 

0,8% 

0,8% 

0,3% 

0,1% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa
 
Rica. 2002.
 

baraza a una mujer, el hijo que nazca es responsabilidad de los dos, lo 
que nos habla de cambios importantes en el nivel representacional, ya 
que las prácticas contradicen estas representaciones. Todavía existe 
un porcentaje importante de hombres que cree que es responsabilidad 
de la madre cambiar los pañales al hijo y darle de comer (38,7%), 
mientras que un 96,5% está de acuerdo con que el hijo que nace es 
responsabilidad de los dos, pero el porcentaje no se distribuye de igual 
forma cuando se relaciona directamente con el cuidado del hijo. Los 
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padres deben asumir la crianza y cuidado de los hijos e hijas en au­
sencia de la madre, un 98,5% está de acuerdo con la proposición, aun­
que sería interesante conocer que tipo de crianza y cuidado asumi­
rían, ya que un porcentaje importante considera que son quehaceres 
de la madre cambiar los pañales y alimentar al hijo o hijas. Por 10 que 
la representación de la paternidad varía en los hombres y por tanto, 
hace referencia a comportamientos diversos y variados relacionados 
con los hijos e hijas. 

Es interesante la opinión de los hombres en cuanto a si es im­
portante que el padre atienda las necesidades de los hijos aunque 
ya no lleve vida de pareja con la madre (98% está de acuerdo) y 
si los padres deben apoyar económicamente a sus hijos aunque la 
madre viva con otro hombre (93% está de acuerdo), creencia que 
se contradice completamente con las estadísticas correspondien­
tes a los niños y niñas sin padre, pues si la responsabilidad no es 
asumida desde el nacimiento, es más difícil que por las mismas 
ideas machistas se responsabilicen de sus hijos e hijas cuando la 
mujer ya no tiene ningún vínculo con el hombre, ya que social­
mente se cree que el divorcio o separación de los padres lleva au­
tomáticamente al divorcio o separación con los hijos e hijas. 

Existe todavía un porcentaje importante de hombres que asu­
me la responsabilidad para con sus hijos en términos económicos, 
pues un 50,8% considera que muchos hombres no se responsabi­
lizan de sus hijos e hijas por razones económicas, olvidando por 
10 tanto la dimensión afectiva y de acercamiento que implica la 
paternidad, además del apoyo material. 

En relación con la paternidad y el vínculo con los hijos e hijas 
la mayoría (93,4%) considera que un buen padre es el que apoya 
económicamente y les da cariño a sus hijos e hijas, la proposición 
incluye dos categorías complementarias, pero no podría definirse 
con certeza a cuál de las dos le dan más énfasis los padres para 
definir 10 que es ser un buen padre. 
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Cuadro N°. 61.3 
Representaciones de la paternidad 

PROPOSIQONES Sí,DE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 

NO SÉ 

Esimportante que elhijo Ueve elape­
llido del padre. 

95,8% 0,6% 3,5% 0,1% 

Lo más importante para elhombre en 
lavida esserpadre. 

62..8% 5,7% 30,9% 0,6% 

Para los encuestados es importante (95,8%) que los hijos lleven el 
apellido del padre, las justificaciones para estar de acuerdo con la pro­
posición son muchas, es una forma de asegurarse la paternidad y de­
cir he tenido hijos que lleven mi sangre, una manera de proyectarse 
más allá del tiempo, para probar su virilidad, pero igual que en otras 
de las proposiciones, este interés se ve confrontado con la realidad, ya 
que hay niños que se registran sin el apellido del padre y madres que 
registran a sus hijos con sus apellidos. 

Un 30,9% de los hombres está en desacuerdo con que 10 más im­
portante en la vida del hombre es ser padre; este porcentaje muestra 
un cambio importante en las actitudes de los hombres pues tradicio­
nalmente se ha creído que un hombre muestra su virilidad siendo pa­
dre y por la cantidad de hijos que ha tenido. 

Cuadro N°. 61.4
 
Representaciones de la paternidad
 

PROPOSIOONFS sÍ, DE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 

NO SÉ 

Un padre nodebe sermuy cariñoso y 
comprensivo porque puede perder 
autoridad y ser irrespetado por sus 
hijos e hijas. 

12,7% 1,8% 85% 0,5% 

Buen padre es aquel que castiga y le 
pega a sus hijos cuando se portan 
mal. 

17,7% 5,7% 76,4% 0,2% 
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El 85% de los encuestados están en desacuerdo con que un padre 
no debe ser cariñoso y comprensivo porque puede perder autoridad y 
ser irrespetado por sus hijos e hijas; aun así, existe un porcentaje im­
portante de padres (17,7%) que creen que un buen padre es aquel que 
castiga y les pega a sus hijos cuando se portan mal. Se evidencia la 
idea del castigo fisico como medio correctivo de la conducta inapro­
piada de los hijos. En general, se considera que el afecto y mostrarlo 
es un valor fundamental en la relación con los hijos, pero si hay un 
porcentaje importante de hombres que creen que la única forma de 
que los niños cumplan con sus expectativas es por medio del castigo 
fisico. Esto es claro en el comentario de este padre "Yo le digo a mi 
esposa, que hay muchos padres que alcahuetean a sus hijas yeso pa­
ra mí no es amor, doy más amor yo regañando que usted alcahuetean­
do, eso para mí no es amor; por eso le digo: a veces uno castigando 
demuestra más amor que alcahueteando, yo no voy con eso" (Padre 
presente, clase media, zona rural). 

Es importante señalar que a pesar de que un alto porcentaje de pa­
dres (85%) está en desacuerdo con la proposición que dice que: Un 
padre no debe ser cariñoso y comprensivo porque puede perder la au­
toridad y ser irrespetado por sus hijos e hijas, existen reportes y de­
nuncias constantes de abuso fisico y emocional contra menores. En 
otras palabras, la representación que se hacen los hombres costarri­
censes de la paternidad, según la cual se rechaza el uso de la fuerza fi­
sica como instrumento para educar o disciplinar, no siempre encuen­
tra correspondencia en la práctica. 

El proceso de socialización y la reafirmación de las 
representaciones sobre la paternidad 

El proceso de socialización determina los roles femeninos y mas­
culinos; en este sentido, sería como los hombres a partir de los mode­
los más importantes han aprendido que es ser hombre o mujer, pa­
dre o madre, así como el tipo de información que han recibido. Esta 
determina la forma que adquieren las relaciones con su esposa, hijos 
e hijas; es decir, la práctica de su paternidad. 

En algunos casos, el padre es visto como el modelo a seguir para 
el ejercicio de la paternidad; aun así, uno de los entrevistados indica, 
" hay necesidades sociales intemalizadas de alguna forma y para mí 
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se dan dos casos: el padre comienza a repetir lo que recibió: alcoho­
lismo, agresión, etc., o la persona intenta lo que no tuvo, creo que 
ninguno de los extremos es conveniente, sino que hay que considerar 
que el niño es una persona y conocer sus necesidades" (Padre ausen­
te, clase alta, zona urbana). 

Siguiendo la idea anterior muchos de los hombres entrevistados 
consideran que el ejercicio de su paternidad está determinada por la 
experiencia que como hijo tuvo con su padre; en algunos casos es dar­
les a mis hijos lo que no tuve, lo que no me dieron o por otro lado di­
recta o indirectamente se reproducen los mismos patrones de crianza. 
En el caso de los 36 entrevistados, se les consultó cómo describirían 
la relación con sus padres; la mayoría de ellos se refiere a sus padres 
de la siguiente manera: era estricto, distante, callado, interacción mí­
nima, drástico, protagonista, estricto, machista, pasivo, nunca ha si­
do cariñoso, características que se refieren a cierta forma de interac­
ción; por otro lado, tenemos quienes se refieren a sus padres y a la 
función que éste tenía en la familia. 

Otros se refieren al padre a partir de un problema específico 
como el alcoholismo, y cómo este determinó su relación con 
ellos; por otro lado, están los argumentos de hombres quienes no 
conocieron a sus padres o no se acuerdan de ellos porque fueron 
abandonados a una temprana edad: alcohólico, no lo conocí, no sé 
porque se fue, veía mi papá una vez por semana; jugar fútbol 
conmigo [nuncal, orientado a ser un proveedor, siempre tomaba 
la decisión final y nos abandonó, no lo recuerdo, mi papá pasa­
ba de gira, nos pegó muy feo, estas son las características prime­
ras que mencionan los hombres entrevistados al referirse a sus pa­
dres. Algunos entrevistados tienen una percepción más positiva 
de la relación con sus padres y los definen como: buena gente, lo 
máximo, muy buena persona, buena relación, un socio, mucha co­
municación y cariño. 

Es claro que estos testimonios demuestran, en parte, cuáles eran 
las características más perceptibles y significativas respecto de los 
padres y cuáles dejaron mayores huellas en su vida; además, de­
jan ver cómo algunas de estas han determinado la vivencia de su 
paternidad. Todo ello brinda posibilidades de establecer las di­
ferencias en las distintas prácticas de paternidad, así como su dis­
tancia o cercanía, en relación con sus representaciones de esta. 
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Continuando con 10 anterior, mostraremos testimonios de los 
comportamientos de los padres con los hijos e hijas centrado en 
el apoyo económico. 

Cuadro N°. 62 
Comportamiento de los padres centrado en el apoyo económico 

Características del padre Comportamiento delos padres centrado 
enel apoyo económico 

Padre con hijos/as devarias relacio­
nes de pareja, clase media, urbano 

Todo hasido voluntario hasta hace unos meses, yaque envista de 
que lamamá creía que eramuy poco, inmediatamente yoarreglé 
eso y selesubió más y nohubo problema. 

Padre con hijos/as devarias relacio­ No, yoles ayudo voluntariamente; poresomegusta hablar abier­
nes depareja, clase media, rural tamente demi testimonio, porque el papá que es responsable no 

necesita que anden detrás de él, sino que uno es responsable de 
porsí,y talvez falla porque uno nopuede darle todo, porque tie­
neque tener una máquina haciendo dinero para repartirles a todos, 
pero como Dios mehaayudado yoleayudé a todos, yason gran­
des todos, lamás pequeñita tiene 19años y tengo unhijo que es 
sacerdote. 

Padre deuna sola relación, Leayudé voluntariamente durante el tiempo decrianza hasta que 
Clase alta, Rural. comenzó a trabajar, ellos sefueron deaquí, hace doce años, una 

vez lemandé dinero porque quería comprarse uncarro, símante­
nemos una buena relación 

Padre de una sola relación, Clase 
popular, Urbano 

Siyomismo lafijé yyoledije: yoledoy tanto por mihija yacep­
tóeso. Noes tanto pordarle el dinero, esque yomesiento una 
persona muy responsable, porque yoséque cuando se trae unni­
ñoalmundo hay que darle decomida y vestido, esté con ella (la 
pareja) o no. 

Padre de una Sola Relación, 
Clase media Rural. 

Claro que les ayudaba, les daba pensión pero yanoporque están 
grandes. 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Entrevistas realizadas a hombres en diferentes si­
tuaciones de paternidad. 2002. 

El siguiente cuadro muestra el comportamiento de los padres en re­
lación con sus hijos en 10 que tiene que ver con la dimensión afectiva. 
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Cuadro N°. 63
 
Comportamiento de los padres con énfasis en la
 

dimensión afectiva de la paternidad
 

Caracteristicas delpadre Comportamiento conénfasis enladimensión 
afectiva delapaternidad 

Padre social, clase media, wbanoYo	 alchiquito loamo, es mirazón deser, y detodo, devedo crecer 
esloque mejor que mehapasado a mí, pero yonllllCa supe loque 
eraserpapá, creo que noeslaba preparado para serpapá, élmeva 
haciendo papá. 

Padre deunasola relación, clase po-	 Alcahuete, cuando los niños son pequeños soy muy cariñoso pe­
pujar, rural	 royadespués no,tengo muchos problemasconlamayor yesoha­

ceque esté más alejado, porque sies IDI güila pequeño, usted lo 
agarra Yloabraza, ledacualquier cariño, pero elgraOOe lorecha­
za. 

Padre deunasola relación, clase po-	 Ella Yyosomos \DIO solo, ellapasa pegada a mísiempre, talvez 
pujar urbano.	 porque desde queeslaba enel vientre delamadre lehablaba, co­

sas bonitas positivas, yoa ella nllllCa lemiento Yellaa mínllllCa 
memiente. 

Padre de una sola relación, clase	 Poco cariñoso, porque cuando estaban pequeñitos los andaba aI­
media, wbano.	 zados, pero mehafalllldo compa11ir, talvez ahora síes IDI poqui­

tomás distante, pero cuando están pequeños es más fácil darles 
cariño, ahora nolosagarro y abrazo. 

Padre deunasola relación, clase aI-	 Me hubiera gustado sermás cariñoso, loque pasa esque \DIO em­
ta,rural.	 pezó a serpapá muy joven y había mucho que hacer enesemo­

mento, había muchos proyectos, tal vez faltó IDI poco más de 
tiempo para él. 

Padre demúltiples relaciones, clase	 Más quecariñoso, ttatode ser estricto, algo que memolesta es 
media, rural.	 por ejemplo que se levanten y noarreglen la cama, yopeleo con 

ellos por eso, yosiento que losniños tienen queaprender a hacer 
suscosas, porque amímecriaron así, cuando yollego losviernes 
Ylos regaño, el lIDIes están deseando que mevaya. 

Padre deunasola relación, clase aI­
ta,rural. 

Soy muy cariñoso. 

Padre deuna sola relación, clase aI­
ta,urbano. 

Yo abrazo Ybeso mucho a mis hijos, claro quehaydiferencia en­
treellos, a algIDIOS nolesgusta mucho que \DIO los abrace. 

Padre demúltiples relaciones, clase Siestábien (la relación) no igual al de una mamá, nosepuede 
alta, urbano comparar, hayIDI hecho intrínseco, biológico, que lamamá tiene 

mucho mayor afectividad conelniño, viene delaplacenta. 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Entrevistas realizadas a hombres en diferentes si­
tuaciones de paternidad. 2002. 
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La mayoría de los testimonios hacen referencia a la afectividad y 
cómo esta es demostrada. Algunos padres hacen referencia a su falta 
de habilidades para demostrar el afecto, y por otro lado, están aque­
llos padres que sienten como el desarrollo y crecimiento de sus hijos 
es una limitante para demostrar el afecto, ya que según ellos cuando 
son pequeños es más fácil acercárseles, abrazarlos y besarlos. 

El instinto materno y paterno 

El instinto materno es para la mayoría de los entrevistados un he­
cho exclusivo, innegable e intrínseco en la mujer. Su existencia es tan 
incuestionable que les permite a muchos hombres sentirse inútiles, 
descartados, justificados y hasta inapropiados cuando tienen que par­
ticipar en las actividades de educación, crianza y cuidado de sus hijos 
e hijas. Estas ideas permiten a los hombres delegar en la mujer el cui­
do y la crianza pues ella es la "experta", es quien por naturaleza e in­
tuición sabe hacerse cargo de ellos: "Dios les dio un don, no es cul­
tura es instinto de madre" (Grupo Focal, hombres padres, zona urba­
na). Es decir, además de ser algo instintivo, resulta ser un don otor­
gado por Dios. 

El hombre es inadecuado no solo por la falta de este instinto ma­
terno, sino por las características físicas: su fuerza, dureza, brusque­
dad que le impiden un acercamiento al hijo o la hija, esa inadecuación 
le impide acercarse y por 10 tanto, se limita su participación. Es muy 
ilustrativo, al respecto, 10 que ha señalado un entrevistado de condi­
ción socioeconómica media: "Eso es indudable, es que no hay forma, 
yo un chiquito, no me gusta chinearlo porque es que los veo tan frá­
giles, pienso que estas manos bruscas que tengo voy a lesionarlos, a 
lastimarlos, ese es el temor mío, pero las mujeres desde que nacen ya 
traen eso" (Padre social, clase media, zona rural). 

Por otro lado, se considera que la mujer por naturaleza está prepa­
rada para ser madre, para demostrar amor, cariño, afecto y disposi­
ción; por 10 tanto, a entregarse más a la familia. Se afirma que "claro 
por ser mujer da más amor, más cariño, es más dada a la familia y 
eso" (Padre presente, media, zona rural). Siendo la mujer la única 
persona adecuada para el cuidado de los hijos e hijas, implica por 10 
tanto que la mujer es quien debe permanecer con ellos y por 10 tanto 
postergar una serie de proyectos y planes; permitiendo al hombre ex­
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cluirse del cuidado de los hijos y su participación en la crianza por es­
ta "carencia natural" de habilidades. Esto queda evidenciado en argu­
mentos como el siguiente: "creo personalmente, equivocado o no, 
que nadie cuida a los hijos, los orienta y educa como las madres" 
(Padre presente, clase alta, zona urbana). En este sentido, vale lape­
na retomar a Lagarde cuando afirma que la identidad es un elemen­
to que separa o agrupa, es así como en el mundo patriarcal para las 
mujeres los elementos comunes de la identidad son borrados, se ha­
cen invisibles porque se les considera naturales; es decir, se remiten a 
los instintos, a las hormonas a la biología; es decir, que se explican a 
partir del hecho de tener una matriz (Lagarde, 1992). 

Hechos culturales son vistos como naturales; en el siguiente argu­
mento se evidencia como la división de roles es vista como instintiva, 
y al mismo tiempo se practica y se entrena a través del juego, el cual 
es considerado como un medio para adquirir y desarrollar ciertas des­
trezas para desempeñarse como madre y padre. Como la mujer es 
quien va a concebir al niño, de este modo se prepara desde que es pe­
queña y lo hace además de una manera innata. "por supuesto desde 
que están niñas y juegan con muñecas ya traen ese instinto materno y 
están preparándose desde niñas para ser mamás, es algo natural, es 
algo normal, la mujer es la que va a tener el niño, entonces que hace 
la niña desde pequeñita? Prepararse para ser mamá, ¿qué es lo que 
trata de hacer con el varón? Prepararlo para ser proveedor, ese es el 
rol que bien o mal se ha inculcado a nuestros niños y que nosotros 
tenemos también y lo estamos pasando" (Padre social, clase alta, zo­
na urbana). 

Maier nos dice como desde su nacimiento el territorio femenino se 
vuelve un campo de adiestramiento para la confección prioritaria de un 
cuerpo reproductor materno, particularmente sensible y atento en cuan­
to a los deseos y necesidades de los demás (Maier, 1994). 

Los argumentos que insistieron en la base biológica de la actitud fe­
menina de la maternidad fueron abundantes, y se expresaron en frases 
tales como "la diferencia de la maternidad es lo natural" (padre pre­
sente, clase media, zona urbana). 

Como se mencionó anteriormente, la idea de que la madre conoce 
"naturalmente" sobre los deseos y necesidades de los niños gracias a su 
instinto materno, la ubica en una posición omnisciente, ella lo sabe to­
do y por lo tanto es quien debe permanecer aliado de los hijos e hijas. 
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Otros hombres tienen mayor claridad respecto de las razones por 
las cuales las madres se comportan de una manera distinta con los hi­
jos. Reconocen que es algo que no tiene que ver con 10 biológico, si­
no -aunque no 10 digan así- con los procesos de socialización y la cul­
tura. El siguiente testimonio es un buen ejemplo de ello: "general­
mente la madre por cultura o tradición tiene mayor destreza, una fa­
cilidad de entendimiento con el hijo que no tiene el hombre, ella adi­
vina con una mirada el estado de ánimo del hijo" (Padre ausente, 
clase alta, zona rural). 

La sabiduría de las mujeres generalmente es calificada como in­
tuición y la intuición es considerada como una función subjetiva ne­
gativa, inferior, se valora como una cualidad presente en seres que 
pertenecen a un rango inferior en la escala evolutiva. En la cultura pa­
triarcalla sabiduría de las mujeres no es reconocida como un saber, ni 
es valorada en la misma escala de otros conocimientos. La intuición 
es una forma de conocimiento que culturalmente se fomenta en la 
subjetividad femenina, es una especialización para el trabajo que rea­
lizamos. Es una superespecialización del género en la que predomi­
na la afectividad y en la que permanentemente estamos interpretando 
10 que ocurre a los otros (Lagarde, 1992:15). 

Otros consideran que la actitud ante los hijos es un asunto inheren­
te a la naturaleza femenina. Esto lleva a pensar que "la mujer, tiene 
más paciencia, más técnica" (Padre presente, clase media, zona ru­
ral). En el mismo sentido, se señala que, además de las características 
que tiene la mujer por naturaleza, el hecho de estar en contacto con 
los hijos e hijas más tiempo le da una posición de ventaja en térmi­
nos sentimentales. Veamos al respecto el siguiente testimonio: "claro, 
la mujer es más cariñosa y como pasa más tiempo con los hijos, la 
mayoría de hijos sienten más cariño por la mamá que por el papá" 
(Padre social, clase popular, zona rural). 

Independientemente de la clase económica, muchos hombres tie­
nen estas creencias, si bien es importante rescatar comentarios de 
hombres de niveles sociales altos quienes creen que ese instinto ma­
terno es más una cuestión determinada biológicamente, por ser la mu­
jer la que lleva el embarazo, da de amamantar, y por otro lado, hay 
hombres que creen que el instinto materno responde a cuestiones so­
ciales y culturales. El siguiente razonamiento de un hombre de condi­
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ción socioeconómica alta de zona urbana, deja ver su alejamiento de 
posiciones biologistas: "No, lo que pasa es que hay necesidades so­
ciales intemalizadas de alguna forma, pero no creo que haya un ins­
tinto especial" (Padre ausente, clase alta, zona urbana). 

Otros agregan unmatiz a lavisión biologista y lacolocan como la 
posibilidad de interpretación de la relación entre madres e hijos. Vea­
mos un ejemplo de este tipo de argumentación: "no se puede compa­
rar; hay un hecho intrínseco biológico, que la mamá tiene mucho ma­
yor afectividad con el niño y el niño con la mamá, es un hecho bioló­
gico, viene de la placenta, la placenta genera un tipo de hormonas 
que genera una atracción intrínseca que el hijo quiera a la madre y 
la madre al hijo" (Padre ausente, alta, zona urbana). 

Muchos de los entrevistados no comprendieron de primera entra­
da a que nos referíamos con el instinto paterno, la mayoría cree que es 
algo que existe pero en la mujer. La palabra instinto la relacionan a 
cuestiones como cuidar, dar cariño, amor, proteger, estar ahí, enten­
der, entre otros. Para los entrevistados la existencia de un instinto pa­
terno se limita a la posibilidad de proveer. El rol del padre es defini­
do con claridad como de proveedor y en general de protector. El rol 
es "más de protección, hay un cariño, y se relaciona y todo y pero si 
lo hay es más de protección, una razón biológica de que el hombre 
tiene que proveer" (Padre ausente, clase alta, urbana). De ahí que no 
sea de extrañar que la sociedad prepare al hombre para que cumpla 
esa función, a partir de los diversos procesos de socialización. Uno de 
los entrevistados se preguntaba "¿qué es lo que tratan de hacer con el 
varón?". Acto seguido, se respondía: "prepararlo para ser provee­
dor" (Padre social, alta, urbana). 

El instinto paterno lo definen otros de los entrevistados como un 
temor o miedo a que este niño o niña sufra de algún tipo de discapa­
cidad por el que sean rechazados socialmente y no sean integrados al 
grupo. Pero este temor debe relacionarse más bien con el miedo al 
rechazo de sí mismos como hombres y no tanto de sus hijos, ya que 
ante los demás serían hombres que no "sirven". Es elocuente en ese 
sentido, el siguiente testimonio: "desde que ya yo sé, que un niño mío 
va a nacer; viera como sufro solo de pensar que vaya a salir discapa 
citado de alguna cosa, y sufro no porque no lo vayan a querer; es por 
el desprecio que uno ve que le dan en las familias, y la verdad no se 
como actuaría en ese caso" (Padre social, clase media, zona rural). 
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A partir de los testimonios, se establece el predominio de una vi­
sión que parte de que el hombre no posee esas características natura­
les instintivas que posee la mujer y que la posibilita para el cuidado 
de los hijos e hijas. De hecho, el hombre está conformado por cuali­
dades completamente diferentes y estas de la mujer le resultan com­
pletamente ajenas. Por ejemplo, se acepta que "el hombre no va a te­
ner la pacíencía que tiene la mujer" (Padre presente, clase media, 
zona rural). En un sentido que refuerza la idea de una naturaleza dis­
tinta: "el hombre es hecho para otra cosa, el hombre a los hijos e 
hijas los respeta pero no es como una madre, jamás, nosotros somos 
muy irresponsables, más desentendidos "(padre presente, clase me­
dia, zona urbana). Otro entrevistado señala que "nosotros somos más 
desordenados" (Padre presente, clase media, zona urbana). 

Se ha creído que hay un "instinto materno" inherente a la constitu­
ción femenina que determina su responsabilidad afectiva respecto de 
los hijos e hijas. Cuando los hombres se refieren a tal "instinto", 10 
mencionan como la característica que posee la mujer para adivinar los 
deseos y las necesidades del niño o la niña. Algunos de los informan­
tes aludieron situaciones que cuestionan esa "naturalidad" de la ma­
ternidad, tales como el infanticidio, el deseo declarado de no tener hi­
jos e hijas, la entrega de los pequeños en adopción. Esta última con­
sideración, vista en positivo, puede significar un punto de partida pa­
ra desmitificar la idea patriarcal de la maternidad y la paternidad y al 
mismo tiempo, para imaginar y potenciar formas alternativas de vín­
culo entre el hombre y los hijos e hijas, que impliquen una mayor res­
ponsabilidad, mayor entrega de afecto e involucramiento en el cuido. 

Por otro lado, cuando los hombres definen el "instinto paterno" se 
refieren a sentimientos o actitudes como la protección y la satisfac­
ción de necesidades de los niños y las niñas. 

La paternidad y la participación 

Los hijos e hijas son responsabilidad de ambos (padre y madre); 
esto se evidencia en las opiniones proporcionadas por los encuestados 
(un 96,5% está de acuerdo con que si un hombre embaraza a una mu­
jer. el hijo que nazca es responsabilidad de los dos); por otra parte, los 
entrevistados consideran que si bien los hijos son responsabilidad de 
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ambos, muchas veces su participación se ve limitada porque los ho­
rarios de trabajo les impide participar en actividades escolares, llevar­
los a citas médicas u otras diligencias. La siguiente declaración de 
uno de los entrevistados en cuanto a su participación en las activida­
des de sus hijos resulta, engran medida, ilustrativa de la actitud que 
muestran hombres en general: "cuando ocurre algo mayor participo, 
he participado poco, eventualmente en actividades de la escuela, la 
que siempre participa es la señora esposa" (Padre presente, clase al­
ta, urbana). 

En caso de hombres que gozan de una mayor flexibilidad laboral, 
existen mayores posibilidades de participar en reuniones u otras acti­
vidades. Esta es la situación de hombres padres que viven en centros 
urbanos en los cuales las nuevas orientaciones de educación formal 
plantean un cierto acompañamiento. Por supuesto que esto tiene que 
ver, en alguna medida, no solo con las condiciones de posibilidad, si­
no, también, con un cambio en la representación de la responsabilidad 
paterna. El siguiente testimonio muestra este cambio que pareciera es­
tarse dando en algunos sectores de hombres: "no hay solo reuniones 
en las que se puede participar hay otras actividades de las escuela, 
del kinder; colegio, yo he sacado vacaciones para dedicar tiempo a 
ellos" (Grupo Focal, hombres padres, zona urbana). 

Si la esposa o compañera también trabaja y si tienen varios niños 
o niñas tratan de compartir y delegar responsabilidades. 

"Yo aprendí algo con la chiquilla, las reuniones del colegio, eran 
en horas laborales y yo no podía ir; una vez mi esposa dijo que no po­
día ir; saqué vacaciones para ir y me arrepentí tanto de no haber ido 
durante dos años, mi esposa estaba en la casa y sí podía ir; pero me 
lleve una impresión tan desagradable del colegio, a raíz de esto se dio 
un cambio y se tomó una decisión, y empecé a preguntarme por qué 
nunca fui a reuniones sacando vacaciones. Hace falta ir e involucrar­
se" (Grupo Focal, hombres padres, zona urbana). 

"Mi esposa es la que siempre participa, hay cosillas que a mí co­
mo padre me corresponden, en la escuela hay dos niños; a ella le to­
ca una reunión y a mí otra, cuando hay que ir a recoger notas; ella va 
a una y yo a otra reunión, con el que está en el colegio a veces ella, 
yo o los dos" (Padre presente, clase media, zona rural). 
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Si por el contrario la compañera o esposa es ama de casa, es ella 
quien participa mayoritariamente en estas actividades, presentando 
ella un informe al padre al final del día sobre las situaciones más im­
portantes ocurridas. 

La participación de los padres es más limitada cuando el trabajo 
del padre implica movilizarse a otras regiones del país. Los siguien­
tes dos testimonios muestran esa situación: "Imagínese que yo traba­
jo de lunes a viernes casi siempre fuera (de gira), ahora tengo dos 
semanas aquí porque estoy alistando informes" (Padre presente, cla­
se alta, zona urbana). 

"En las cosas que son de la escuela apoya más mi esposa, porque 
ella esta ahí, yo no puedo porque yo tengo un horario que lo impide, 
además cuando salgo de gira, ella tiene que encargarse, y cuando he 
estado aquí en San José, aunque yo tenga clases nos compartimos es­
tas actividades" (Padre presente, clase media, zona urbana). 

Participar en actividades escolares, llevarlos al médico u otras es 
considerado por muchos de los entrevistados como una responsabili­
dad de la mujer. Esta responsabilidad es asumida por el hombre en 
caso de que la mujer no pueda asistir, pero no es considerado como 
una actividad en la que el hombre además tiene responsabilidad inde­
pendientemente del horario de trabajo. Veamos las siguientes argu­
mentaciones: "Eso lo comparto yo con ella, si ella no puede ir, yo 
voy" (Padre presente, clase alta, zona urbana). 

"Casi no asisto a reuniones de la escuela por el trabajo, pero la 
mayoría del tiempo va ella, yo trabajo aquí a partir de las 4 p.m., 
pero cuando ella no puede, voy yo aunque siempre es ella" (Padre 
presente, clase popular, zona rural). 

"La que más participa es ella, a veces voy yo, pero cuando hay tra­
bajo en la tarde, entonces ella va "(Padre presente, clase popular, zo­
na urbana). 

Como vemos, para algunos de los informantes su participación en 
las tareas que tienen que ver con sus hijos e hijas se encuentran res­
tringidas por su situación laboral. En general, consideran que si ellos 
son quienes trajaban -para obtener un ingreso-, a cambio las madres 
deben encargarse de todo 10 relacionado con los hijos e hijas. Desde 
esta perspectiva, ellas deben asistir a las reuniones de la escuela, lle­
varlos al médico y ayudarles con las tareas. Otro grupo de informan­
tes, de un nivel socioeconómico medio y alto, manifiestan que ellos 
tienen mayores posibilidades de participación en tales tareas porque 
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sus trabajos tienen horarios flexibles o porque ellos son sus propios 
jefes, y por lo tanto, no corren el riesgo de ser despedidos por solici­
tar permisos para asistir a las actividades de sus hijos e hijas. En ge­
neral, si se aprecia una mayor conciencia en los padres de la impor­
tancia de participar en actividades relacionadas con sus niños y niñas 
para alcanzar una práctica de paternidad responsable. 

Los tiempos de la paternidad 

Tradicionalmente, la paternidad se relaciona con la posibilidad de 
suplir necesidades económicas de los niños y niñas, es decir, se es 
buen padre en la medida que se es un buen proveedor. 

Es interesante rescatar la diferencia de opinión que tienen al res­
pecto los encuestados, ya que el 44,9% está en desacuerdo con que si 
ya la persona se gana la vida está preparado para ser padre, mientras 
que el 47,6% si está de acuerdo con esta proposición. Esto nos lleva­
ría a pensar que existe un cambio de actitud respecto a cuando se es­
tá preparado para ser padre, que no está relacionado únicamente con 
las posibilidades económicas. En este sentido, los entrevistados con­
sideran además de las facilidades y posibilidades económicas, otras 
como brindar cariño, amor, respeto, amistad. Así, para los hombres 
entrevistados la parte material y emocional son dos aspectos que se 
complementan. 

Los tiempos de la paternidad se ubican igualmente en un espacio 
determinado, y en muchos casos, independientemente de las posibili­
dades, la edad juega un papel determinante en la definición del mo­
mento de ser padre. 

En este caso, es interesante conocer las edades promedio en las 
que los entrevistados fueron padres y de esta forma constatar las prác­
ticas con las creencias respecto al momento idóneo para ser padre. 
Como vemos, la paternidad se ejerce más tempranamente en la zona 
rural ya que de los 21 a 25 años 9 hombres fueron padres por prime­
ra vez en la zona rural mientras que 4 hombres lo fueron en la zona 
urbana. Por el contrario, la mayoría (9) de los entrevistados de zona 
urbana fueron padres por primera vez cuando tenían entre 26-30 años. 
Como lo ejemplifica el siguiente cuadro: 
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Cuadro N°. 64
 
Edades en que los entrevistados fueron padres
 

EDAD ENQUE FUERON 
PADRES POR PRIMERA VEZ 

Edad desconocida 

Menos de18 

18-20 

21-25 

26-30 

31-35 

36-40 

40enadelante 

Total 

PADRES PADRES
 
URBANOS RURALES
 

O
 

O
 

4 

9 

3 

O 

18 

O 

9 

3 

2 

18 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

La mayoría de los entrevistados coincide en que la edad ideal para 
ser padre es entre los 25 y 30 años, cuando ya se tiene cierta madurez 
y ciertas posibilidades económicas, información que no coincide evi­
dentemente con sus prácticas. Los casos en los que la paternidad se 
da tardíamente corresponden a padres sociales, los cuales en muchos 
casos estuvieron por mucho tiempo tratando de concebir un hijo con 
su pareja. 

El siguiente testimonio nos habla de dos aspectos fundamentales y 
recurrentes en las representaciones que tienen los hombres sobre la 
paternidad y cuándo se debe ser padre: la posibilidad de vinculación 
afectiva y una de las más importantes y que está presente en la mayo­
ría de los testimonios: el aporte económico. Veamos las siguientes 
manifestaciones: "Mucho cariño, confianza y me parece, en la parte 
material, buena educación, las comodidades que uno pueda dar, las 
mejores si se puede" (Padre social, clase alta, zona rural). 
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"Ttér si uno está preparado para traer un hijo al mundo, no solo 
económico, sino preocuparse por la formación, los valores" (Padre 
social, clase media, zona rural). 

"Muchas veces nos preocupamos por llevarle lo que él necesita y 
de ver que las cosas van bien, pero no nos sentamos con ellos a con­
versar y ver que necesitan además de lo que uno les da fisicamente " 
(Padre social, clase popular, zona urbana). 

"El hombre tiene que estar capacitado para darle cariño a un hi­
jo, para saber guiarlo" (Padre ausente, clase popular, zona urbana). 

"Amigo, alguien que orienta, un proveedor, preocuparse por la in­
tegridad del hijo. prepararse como hombre intelectualmente y tam­
bién prepararse económicamente teniendo su casa, darles a los hijos 
lo máximo no solo lo material, principalmente el amor" (Padre pre­
sente, clase media, zona urbana) 

Otro elemento presente como se mostró en los testimonios es el 
educativo y la posibilidad de ser un guía, un orientador, siempre con 
esta idea de ser una figura racional que sabe y controla la mayoria de 
las situaciones. 

Estas representaciones sobre los tiempos de la paternidad tienen 
que ver además con la información recibida a partir de los modelos 
sociales más importantes: sus padres, hermanos, tíos, amigos, etc. La 
mayoría de los entrevistados menciona que sus padres nunca hicieron 
referencia a cuando debían ellos casarse y tener hijos, pero como sa­
bemos no son necesarios los mensajes directos en este sentido para 
damos cuenta que existen mecanismos sociales indirectos que presio­
nan a los hombres y mujeres que para lleven a cabo estos mandatos: 
hijos, hijas y familia. 

Es interesante observar que existen diferentes testimonios al res­
pecto. Este padre social de clase alta indica que "Nunca me presio­
naron ni me dijeron que era hora" ya que tenía otros proyectos de vi­
da como el académico y profesional, por lo que tener hijos e hijas y 
formar una familia no era una prioridad. Otro encuestado que creció 
en la zona rural, dice que en ese tiempo la vida era "muy dura", po­
dría entenderse que había necesidades más inmediatas que suplir, que 
dar información de este tipo a los hijos, es probable que por tratarse 
de la zona rural los padres de este hombre tampoco recibieron infor­
mación y por lo tanto no consideraban importante hacerlo con sus hi­
jos: "lo que yo quisiera ser, económicamente, la vida era más dura" 
(Padre presente, clase media, zona urbana). 
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Este entrevistado por su parte dice que él sí recibió consejos de 
cuando tenía que tener hijos y casarse, es evidente que en su casa es­
taban muy preocupados porque consiguiera una "buena" mujer como 
su madre, que fuera además decente y que le supliera las mismas ne­
cesidades que le ofrecían en su casa: "Yo digo que si, porque cuando 
yo empecé a trabajar y a tener novias, ellos se dieron cuenta. Solo 
tuve un noviazgo y fue con mi esposa, yo pienso que se nos dijo bas­
tante, decía que la mujer de uno tenía que ser una mujer respetuosa, 
mi mamá era una que decía: "mire de que mujer se hace novia, que 
no sea una que anda por ahí, y vea a ver quién le cocina ", y todas 
esas cosas que le dice la mamá, pero siempre le dan a uno como con­
sejos" (Padre presente, clase media, zona urbana). 

Se aprecia como en algunos casos los entrevistados hicieron refe­
rencia al tiempo de la paternidad y/o la familia, y como estos están 
cruzados por los tradicionales mandatos patriarcales, en los que el 
hombre es el proveedor y, por 10 tanto, este tiempo de la paternidad 
está marcado por la posibilidad de ofrecer un lugar y sustento a la fu­
tura familia "talvez en algún momento me dijeron que había que for­
malizarse y tener algunas cosas materiales para poder ya después 
establecer una relación con una persona" (Padre ausente, clase me­
dia, zona rural). 

La mayoría de los entrevistados y encuestados coinciden en que 
hay una edad determinada para formar una familia y tener hijos e 
hijas. En su perspectiva se requiere llegar a una edad en que se posea 
cierta estabilidad emocional y económica para hacerle frente a este ti­
po de responsabilidad; no obstante, esta consideración adquiere forma 
más en el plano representacional que en el de la práctica de vida, 
puesto que buena parte de los hombres se inician en la paternidad an­
tes de haber alcanzado tales condiciones; si se revisan los datos refe­
rentes a las edades en las que los hombres son padres o deciden casar­
se, vemos como esto ocurre a edades muy tempranas y muchas veces 
sin tener estabilidad laboral o haber concluido los estudios básicos. 
Según la opinión de la mayoría de los informantes, no existe una pre­
paración previa, razón por la cual muchas de estas situaciones se pro­
ducen de manera inesperada y sin haberlas deseado. 

221 



CuL11JRA, MASCULINIDAD Y PATERNIDAD: LAS REPRESENTAOONES DE LOS HOMBRES EN CosrA RIcA 

Las dificultades para ser un buen padre 

En los siguientes testimonios se observan algunas de las limitacio­
nes que los hombres encuentran para ser buenos padres, muchas de las 
limitaciones serefieren alaspecto afectivo, maduracional, deprepara­
ción y por sobre todo al económico: "Comunicación, cuando hay bre­
chas generacionales, no darles a los hijos lo que ellos quieren, los 
propios egoísmos" (Padre presente, clase alta, zona urbana). La au­
sencia o insuficiencia de los recursos económicos puede afectar el 
ejercicio de la paternidad: ''falta de recursos económicos, falta de ca­
riño amor" (padre ausente, clase media, zona urbana). 

El siguiente entrevistado hace referencia a una serie de limitacio­
nes que a su juicio existen para llegar a ser un buen padre, muchas de 
ellas propiciadas por la modernidad, pues menciona la capacidad que 
tiene que tener el hombre en el aprovechamiento máximo del tiempo 
así como "conciliar" la vida personal, familiar, laboral, académica y 
poseer ciertas características que le permitan mantener una comunica­
ción rica y fluida con sus hijos e hijas: ''yo creo que las limitaciones 
podrían ser económicas, de trabajo, y educativas, y como padre uno 
de los grandes sacrificios es encontrar el tiempo y conciliar trabajo, 
mujer e hijos; ese sería uno de los grandes problemas. Es importan­
te ser un gran comunicador; si vos no podés hacer que entiendan, si­
no podés expresar tus puntos no vas a poder realizarte como padre, 
entonces vas a ser un autócrata, un dictador; hasta que tengan la ca­
pacidad de irse (los hijos)" (padre social, clase alta, zona urbana). Pa­
ra este padre, el egoísmo puede ser otra limitación en el sentido de que 
los padres y madres educan a los hijos para que al fmal se vayan y ha­
gan su vida independiente, para este padre los hijos son una inversión 
material que al fmal será "disfrutada" por otros: "otra limitación es el 
egoísmo, déjame ponértelo de esta manera los estás educando para que 
se vayan, en el sentido de que estás educando una hija, le vas a dar to­
do para que llegue y se case con otro mae, estás educando un hijo que 
en el futuro va tener su propia familia, es muy dificil no ser mezquino 
y egoísta" (padre social, clase alta, zona urbana). 

Independientemente de la clase social, el nivel educativo, si es 
padre social, ausente o presente, la mayoría de los hombres tiene 
claro que los medios económicos se presentan como una limita­
ción (cuando no se tienen) para ejercer la paternidad, A los hijos 
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e hijas no les debe faltar nada: "ser responsable en todo y que no 
le haga falta nada así como darle mucho amor" (Padre social, 
clase popular, zona rural). 

Así mismo, se mencionan como limitantes para el ejercicio de una 
paternidad el uso o abuso de drogas, alcohol, mujeres, etc.: "los vi­
cios, el alcohol, los cigarrillos, las mujeres. Las mujeres son un vi­
cio, porque puede ser una persona casada pero muy contento, que 
talvez vive feliz con la mujer, pero tiene el vicio de las mujeres. El 
machismo, la sociedad varonil, los amigos, las relaciones entre ma­
chos que lo vayan a jalar a otras actividades, todo esto influye ". Pa­
ra este entrevistado, otros hombres determinan no solo el comporta­
miento sexual de algunos hombres, sino, también, el ejercicio de una 
paternidad responsable, ya que al "inducirlos" a este tipo de activida­
des están dejando de lado sus responsabilidades familiares. 

Una de las dificultades que se mencionaron tiene que ver con la 
posibilidad de que la madre permita la participación al hombre, si se 
trata sobre todo de un caso de divorcio, pero además de esto no en­
cuentra otras limitaciones "Al principio por ejemplo si te divorcias la 
mujer intenta jugar un poquito con los hijos, es muy generalizado es­
te comportamiento, pero creo que limitaciones no" (Padre ausente, 
clase alta, zona urbana). 

Es evidente que el mandato de ser proveedor está fuertemente arrai­
gado en las representaciones que tienen los hombres para ser buenos pa­
dres, las posibilidades económicas fue un aspecto recurrente en sus ar­
gumentos. Es claro, que muchos de ellos hacen referencia al control 
que como hombre se tiene que tener sobre situaciones de consumo de 
drogas o alcohol, a pesar de que socialmente los hombres mediante el 
consumo excesivo de alcoholo drogas demuestran su hombría. 

Por otro lado, algunos padres residentes en zona rural se enfrentan 
con una disyuntiva debido a las pocas habilidades educativas que po­
seen, y la tolerada y repetida exposición a patrones de crianza tradicio­
nales que hablan del castigo fisico como método efectivo de formación. 

Desde su percepción consideran que deberían haber medios educa­
tivos e informativos que les permita conocer modos alternativos de 
educación con sus hijos e hijas ya que no pueden utilizar los conven­
cionales, pues las leyes actuales prohíben la violencia fisica, enton­
ces al no poder recurrir a los golpes o castigo fisico y no tener méto­
dos alternativos se sienten en un dilema respecto a la educación de sus 
hijos "yo tengo una muchacha de 13 años que viera que dificil es pa­
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ra nosotros, dominar su carácter, pero mi señora me ha dicho que 
tenga cuidado, porque las leyes son contrarias a lo que nosotros po­
demos hacer, no es que yo la voy a agarrar y la voy a matar, solo 
voy a demostrarle a ella que yo tengo dominio sobre ella, yo puedo 
meterle como es costumbre un par de cinchacitos, para que ella aga­
rre temor, pero ¿por qué no lo hago? Porque a mí mismo me han in­
culcado ese temor, ese nerviosismo yo no lo hago por las leyes, las 
leyes nos tienen así, apretados" (Grupo Focal, hombres padres, zo­
na rural). Este testimonio prueba como ha existido a través de la 
historia la necesidad de hacer sentir en los niños y niñas el poder y 
control que se tiene sobre ellos y además, justificado, porque según 
estos padres dichos métodos represivos han sido efectivos con ellos 
y gracias a estos han logrado "aprender". 

Un padre de zona urbana hace referencia a la falta de formación en 
este sentido: "Yo creo que en ese sentido hay un gran vacío, han fa­
llado las universidades, centros de formación y la propia Iglesia; no 
se nos prepara apropiadamente para llegar a ser padres y madres" 
(Padre presente, clase alta, zona urbana). Al no existir esta formación, 
la mayoría de los entrevistados coincide que el ejercicio de la paterni­
dad es algo que se "aprende en el camino" y con la práctica. 

Los entrevistados consideran que este aprender a ser "buenos" 
padres debe ser parte de un proceso educativo y formativo y no ver­
lo como algo que simplemente ocurre y se aprende en la práctica: 
"bueno eso es todo un proceso, yo pienso que desde que están en la 
escuela" (Padre ausente, clase media, zona rural). 

"Creo que más por medio del ejemplo que por la coerción, lo que 
sucede es que los hombres responsables son los menos y los otros 
son la mayoría" (Padre ausente, clase alta, zona urbana). 

Este entrevistado considera que una forma de ayudar a los hom­
bres es por medio del consejo y el relato de aprendizajes de vida de 
gente mayor y con más conocimientos así como dar consejos: "dan­
do consejos, porque hay muchachos que aceptan y otros no, lo úni­
co que podría decirles es hablar de la vida de uno, y si les sirve, 
bien "(padre presente, clase media, zona rural). 

En este capítulo hemos visto algunas de las representaciones 
más importantes que tienen los hombres para ejercer su paternidad, 
participar en el cuidado, crianza y posibilidad de vincularse afecti­
vamente con sus hijos e hijas. Según los porcentajes mostrados y 
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las opiniones de los entrevistados y participantes en grupos focales, 
dejan ver como muchos de los hombres asocian directamente la pa­
ternidad con la posibilidad de proveer económicamente y, por otro 
lado, las dificultades que enfrentan aquellos que si quieren partici­
par en el desarrollo emocional, fisico y académico de sus hijos, por 
las limitaciones que presentan sus horarios de trabajo y/o por otro 
lado su incapacidad emocional para participar y vincularse. 

En resumen, se pone de manifiesto muchas de las inquietudes, 
temores y ansiedades que tienen los padres en el ejercicio de la pa­
ternidad, así como los factores subjetivos y externos que la deter­
minan. En este sentido, queda patente la dificultad con que topan 
los hombres a la hora de tratar de la conciliar los mandatos tradi­
cionales de la masculinidad patriarcal y las nuevas exigencias so­
ciales respecto del ejercicio de la paternidad. Este dilema deja ex­
puesta la necesidad que tienen, en la actualidad, los padres de for­
marse y "realfabetizarse", para poder reelaborar el principio de la 
paternidad y dar origen a una nueva forma de solidaridad familiar. 
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MASCULINIDAD Y FILIACIÓN: 
LA PATERNIDAD VISTA A PARTIR DE LA 
SIGNIFICACIÓN DE LOS IDJOS E HIJAS 

A las representaciones de la paternidad subyace una idea deter­
minada de la significación y/o valor de los hijos. Se entiende que 
en la sociedad rural, tal y como lo describió Chayanov, los hijos 
tenían un valor "económico". En la actualidad, si bien hay zonas 
más rurales que otras, y hay poblaciones con una visión de mun­
do más tradicional que la de otras, aun radicando en zona urbana, 
se tendería a pensar que los hijos han pasado a ser algo distinto 
que posiblemente tenga que ver con la "reestructuración cuasimo­
derna" de las configuraciones simbólicas de la masculinidad. 

Esta reconfección "moderna" del parentesco hace que los ho­
gares tengan otras formas de composición y otra significación. El 
estiramiento de la edad de protección o en sentido opuesto la 
"edad del destete" en el mundo moderno hace que las condiciones 
de la relación se modifiquen. 

En cuanto a las representaciones que se hacen los hombres de 
lo que son los hijos e hijas. Encontramos que existe una combina­
ción de elementos que hablan de la persistencia de algunas creen­
cias, de base instrumental-pragmáticas, otras vinculadas a una vi­
sión "idílica" que sacraliza la paternidad, otras que reafirman el 
poder y la virilidad del hombre, partiendo de que es una forma de 
mostrar su capacidad procreadora y de perpetuarse a pesar de la 
finitud de su existencia. 

Es claro que las modificaciones que la sociedad moderna ha 
provocado en la estructura y cotidianidad de la familia han lleva­
do a una reconceptualización social de "los hijos e hijas". Los ci­
clos de la escolaridad deseable, las condiciones de vida de los in­
dividuos, la expectativa de vida, las prestaciones sociales del Es­
tado llevan a que la relación padre e hijo tengan una forma, una 
duración y un significado distintos a los que prevalecieron en 
épocas anteriores. En una sociedad en la que el nivel de escolari­
dad promedio es alto, se parte de que los hijos deben ser protegi­
dos hasta que culminen con sus estudios, esto quiere decir que a 
la edad en que en antaño los hombres asumían el rol de padres, los 
hombres contemporáneos aspiran a ser protegidos como "hijos". 
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Por supuesto que hay variación de acuerdo a las condiciones so­
cioeconómicas y a la mayor o menor sujeción a esta suerte de nue­
vo modelo de protección del hijo. En consecuencia, encontramos 
que en algunos contextos "más urbanos" se invierte el criterio de 
racionalidad económica de los hijos, al punto de que el sosteni­
miento se mantiene y la emancipación se posterga. 

Cuadro N°. 65
 
Representaciones de los hijos y las hijas
 

sí DEPROPOSICIONES DUDO NOD~NOS¡-
ACUERDO ACUERDOI I 

Los hijos dan sentido alavida del pa-/ 96,1% 1,2% 2,1% 0,6%
1 

dre. 
1 

1 ~ Tener un hijo es tener porquién lu-I 95,5% 1,2% 2,9% 0,4% 
char enlavida. I 

1
I 

Tener unhijo esmuestra dequesees 21,5% 3,7%-f-;,4% 0,4%I 
hombre.	 ~ 

Los hijos setienen para garantizar la I~% 7% 66~ 
seguridad delos padres enla vejez I'1 

1El, hijo esproducto delamor delapa-I 91% 4% 4,7% 0,3%
reja. 

Los hijos son una bendición deDios. 97,1% 

Tener muchos hijos ayuda a garanti­
zarlasupervivencia dela familia. 

21,9% 

Los padres prefieren el hijo varón I 
porque garantiza mantener el apelli­

1 
do. 

21,6% 

i 
I 

10,4% 2,2% 0,3% 
1 

4,4%1 72,9% 0,8% 

3,3% 
I 
1,73,2% 1,9% 

1 

I 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Existe el tipo de visión más mítico-religiosa que plantea el signi­
ficado de los hijos a partir de lo que representan como regalos de 
Dios, como ofrenda a Dios. En este caso, los hijos son una muestra 
de la bondad de Dios y hay que aceptarlos así. El 97,1% están de 
acuerdo con la proposición Los hijos son una bendición de Dios. 

Hay construcciones representacionales que tienen que ver con una 
visión de sacrificio que debe realizarse en el ejercicio de la paterni­
dad, puesto que define una razón de vida. Esto se evidencia en que 
los encuestados en un 95,5% consideran que Tener un hijo es tener 
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por quién luchar en la vida; y en un 96,1% piensan que Los hijos dan 
sentido a la vida del padre. 

Las visiones que están relacionadas con un cálculo en el futuro del 
valor de los hijos, si bien presentan porcentajes más bajos, resulta in­
teresante explorarlos, toda vez que hablan de un tipo de representa­
ción, aparentemente, "más ruralizada", que, sin embargo, persiste en 
algunos costarricenses. Por ejemplo, un 25,9% están de acuerdo con 
la proposición de que los hijos se tienen para garantizar la seguridad 
de los padres en la vejez. Además, un 21,9% considera que Tener mu­
chos hijos ayuda a garantizar la supervivencia de la familia. 

Si cruzamos la información con lugar de residencia, encontrarnos 
que los porcentajes de acuerdo con las proposiciones que tienen que 
ver con cálculo o racionalidad económica muestran porcentajes más 
altos en los sectores rurales. 

Cuadro N°. 66
 
Representaciones de los hijos y las hijas,
 

según la zona de residencia
 

SECfOR URBANO SECfOR RURAL 
PROPOSIOONES SLOE NO DE slDE NODE 

ACUERDO ACUERDO ACUERDO ACUERDO 

Los hijos dan sentido a lavida delpa­ 95,7% 2,4% 98,1% 0,6% 
dre. 

Tener un hijo es tener porquién lu­ 95,4% 2,8% 96,2% 3,2% 
char enlavida 

Tener unhijo esmuestra delI.ue sees 20,2% 76,3% 28,7% 64,3% 
hombre. 

Los hijos setienen para garantizar la 23,5% 67,7% 38,9% 57,3% 
seguridad delospadres enlavejez 

Elhijo esproducto del amor delapa­ 91% 4,7% 91,1% 4,5% 
reja 

Los hijos son una bendición deDios. 96,8% 2,4% 98,7% 1,3% 

Tener muchos hijos ayuda a garanti­ 21% 73,2% 26,8% 71,3% 
zarlasupervivencia de lafamilia. 
Los padres prefieren el hijo varón 21% 

I 

73,5% 24,8% 71,3% 
porque garantiza mantener el apelli­
do. 

Fuente: CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Parece también que hay relación entre el nivel socioeconómico del 
encuestado y su propensión a estar de acuerdo con la proposición de 
que los hijos se tienen para garantizar la seguridad de los padres. 
Veamos el siguiente cuadro: 

Cuadro N°. 67 
Representaciones de los hijos e hijas, según el nivel socioeconómico 

PROPOSICIÓN NIVEL SOCIOECONÓMICO 
Los hijos setienen para garantizar 
laseguridad de los padres 

MEDIO ALTO MEDIO MEDIO MEDIO BAJO 

Deacuerdo 13,9% 23,7% 35,8% 

En desacuerdo 78,9% 69,2% 66,1% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Hay también una relación directa entre nivel socioeconómico y la 
propensión a apoyar este tipo de razonamiento relacionado con el va­
lor de los hijos. Por ejemplo, a menor nivel económico mayor propen­
sión al acuerdo con la proposición Tener un hijo ayuda a garantizar 
la supervivencia de la familia. 

Al cruzar la misma variable con el nivel de escolaridad, se da nue­
vamente una propensión a apoyar este tipo de razonamiento relacio­
nado con el valor de los hijos. Por ejemplo, a menor nivel de escola­
ridad mayor propensión al acuerdo con la proposición Tener un hijo 
ayuda a garantizar la supervivencia de la familia. Como 10 muestra 
en el siguiente cuadro: 

Cuadro N°. 68
 
Tener un hijo ayuda a garantizar la supervivencia de la familia,
 

según el nivel de escolaridad

------1

PROPOSICION	 
I 

De 
acuerdo 

En 
desacuerdoTener hijo ayuda a garantizar la 

supervivencia de lafamilia 

Analfabeto 50% 50% 

Primaria Incompleta 

Alfabetizado 12,5% 

49,3% 

75% 

44,8% 

Continua en la página siguiente .. 
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PROPOSICIÓN 
De 

Acuerdo 
En 

desacuerdoTener hijo ayuda a garantizar la 
supervivencia de la familia 

Primaria Completa 'JiJ,7% 67;2% 

Secundaria hmnpleta 22;1.% 72,2% 
Secwxlaria Completa 19,1% n,7% 

S~or 10,5% 84,5% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Si cruzamos todas las proposiciones sobre este tema con condición 
de los hombres respecto de la paternidad, encontramos que, aunque no 
por márgenes considerables si se percibe una diferencia que ubica los 
porcentajes más altos de pensamiento crítico-racional del lado de los no 
padres. Lo cual también puede llevarnos a creer que en las nuevas gene­
raciones el pensamiento tiende a desridigizar los axiomas de la tradicio­
nal masculinidad de acendrada base patriarcal. 

Cuadro N°. 69
 
Representaciones de los bijos y las bijas,
 

según el tipo de informante
 

PROPOSIOONES 
PADRES NO PADRES 

S~DE 

ACUERDO 
NO DE 

ACUERDO 
Sí,DE 

ACUERDO 
NO DE 

ACUERDO 
Los hijos dan sentido a lavida delpadre. 97,4% 1,8% 94,8% 2,4% 

Tener WI hijo estener por quién luchar en 
lavida. 

97,8% 1,6% 93,2% 4,2% 

Tener WI hijo es muestra de que se es 
hombre. 

25,2% 71% 17,8% n,8% 

Los hijos setienen para garantizar lase­
guridad delospadres en lavejez 

24.8% 68% 27% 64,2% 

Elhijo esproducto delamor de lapareja. 93,4% 4,2% 88,6% 5,2% 

Los hijos son WJabendición de Dios 98,2% 1,6% 96,0% 2,8% 

Tener muchos hijos ayuda a garantizar la 
supervivencia delafamilia 

22,6% 72,6% 21,2% 73,2% 

Los padres prefieren el hijo vanín paque 
gal1ll1tiz.a mantener el apellido. 

18,6% 78,6% 24,6% 67,8% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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La significación de los hijos e hijas 

Una de las creencias patriarcales tiene que ver con que la pater­
nidad es la culminación de la identidad masculina, su estado pleno, 
su mayor solidez. Cuando un hombre es padre puede asegurar que 
es de verdad hombre, por 10 que la amenaza que pende sobre cada 
hombre es ser o no ser padre. La paternidad es la función que le per­
mite a un hombre sobrevivir simbólicamente, continuar esa descen­
dencia que llevará su nombre: su impronta (Parrini, 1999). A mu­
chos de los entrevistados les fue dificil responder a la pregunta: 
¿Por qué es importante tener hijos e hijas? Muchos de ellos conside­
ran que es algo natural y que desde que se es pequeño se espera for­
mar un hogar y tener hijos. Ellos son para muchos quienes man­
tienen el vínculo de la pareja, pues consideran que un hogar sin hi­
jos no es 10 mismo, creen además que debe ser aburrido estar sola­
mente en compañía de la pareja yen algunos casos consideran que 
el fin del matrimonio es tener hijos. Por otro lado, están quienes ven 
en sus hijos la posibilidad de perpetuarse en el espacio y dejar algo 
en el mundo. 

Ser padre como muestra de virilidad, es además un "premio" que 
reciben los hombres por ser hombres, este premio según algunos de 
los participantes en los grupos focales es dado por Dios "creo que 
para mi lo más importante es que Dios nos dé ese regalo de ser pa­
dres, para mí lo más importante es Dios, pero es él quien nos dice 
si vamos a ser padres o no" (Grupo Focal, hombres padres, zona 
urbana). 

"Dios nos da el ser, el don de ser padre" (Grupo Focal, hombres 
padres, zona urbana). 

"Sí, un hijo es un regalo de Dios dentro del matrimonio" (Grupo 
Focal, hombres padres, zona urbana). 

Como mencionamos anteriormente, los hijos son vistos como 
una posibilidad de proyectarse en el tiempo, saber que "sirvió para 
algo", probar la virilidad ante los demás "gracias a Dios que pude 
ser padre, que serví, y a la vez serví para un propósito" (Grupo 
Focal hombres padres zona urbana). Ser "preñador" es uno de los 
mandatos fuertemente inscritos en las representaciones masculinas, 
no solo de la mujer, sino en el hombre como 10 evidencia los testi­
monios de los entrevistados: "Voya hablarle más atrás, de cosas más 
personales, yo siempre tuve miedo de ser estéril, todo el tiempo no 
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sé por qué" (Padre social, clase media, zona urbana). Por medio 
de la paternidad se demuestra la capacidad reproductivay por lo tan­
to la hombría, tener un hijo brinda esta posibilidad. 

Uno de los entrevistados clasificado como padre presente, de 
condición socioeconómica popular y residente en la zona urbana 
considera que es importante tener hijos porque "el hombre necesita 
saber que dio fruto y como dice el dicho: hombre que no da fruto 
hay que echarlo al fuego ". 

Otro padre de clase alta residente en la zona urbana considera 
que tener hijos es muy importante por muchísimas razones: "un hi­
jo lo representa todo, representa la semilla para que la humanidad 
siga adelante, representa que el otro seguirá, yo me voy, yo tengo 
mis hijos aspiro dejarlos adelante, que sean profesionales, que me 
den nietos, es parte de la vida misma ". 

Los hijos e hijas son vistos no solo como una posibilidad para 
perpetuarse a sí mismos, sino también como la manera de que la 
humanidad se reproduzca. Se evidencia además todas las expecta­
tivas de las que los hijos son objeto, pues espera que sean profesio­
nales, que tengan hijos para él, etc., sin considerar si estos hijos 
o hijas tienen interés en cumplir estas expectativas. Veamos los si­
guientes testimonios: "Ese sentirse padre, que hay una trascenden­
cia de su persona en otra persona" (Padre presente, clase media, 
zona urbana). 

"Es lo único que dejamos cuando nos vamos" (Padre ausente, 
clase alta, zona urbana). 

"Es importante en mi caso, porque uno lucha y bueno yo he es­
tado en países donde no se puede tener propiedad privada y algu­
nas cosas, en este caso uno lucha por mejorar la casa, tener algu­
nas cosas, superarse, dejar un legado, pensar en alguien. Si no ¿pa­
ra qué trabajar? (Padre presente, clase alta, zona rural) 

Ser padre es considerado como algo natural e inherente a la 
esencia del hombre como tal, es parte de la vida, esto es confirma­
do por el testimonio de este padre social de nivel socioeconómico 
popular de zona rural "es una parte de la vida de uno, es parte de 
la vida tener hijos ". Uno de los entrevistados expresa diáfanamen­
te esta percepción cuando confiesa con vehemencia lo siguiente: 
"Yo quiero ser papá casi desde que tengo conciencia" (Padre au­
sente, clase media, zona urbana). 

232 



Rov RIVERA, YAJAIRA CECILIANO 

En los hombres la idea o posibilidad de no poder concebir hijos e 
hijas especialmente en el caso de los padres biológicos, es percibida co­
mo una situación traumatizante, deprimente y como algo terrible. En 
este sentido, es interesante rescatar los testimonios de los entrevistados, 
pues como es conocido los hombres experimentan dificultades para ex­
presar sentimientos y mucho más si se refiere a la posibilidad de no po­
der engendrar un hijo. Lo común es escuchar comentarios de mujeres 
sobre mujeres que no pueden concebir y todo lo que esto significa pa­
ra la mujer, pero, ¿qué temores tiene el hombre? ¿Cómo percibe a otros 
hombres que seencuentran en situaciones deesterilidad? 

"Mal, porque es algo biológico, el deber, al menos cuando yo pensa­
ba en tener un hijo yo pensaba ver partes de mí en él" (Padre presente, 
clase media, zona urbana). Para este padre, de clase media y residente en 
zona rural, no poder tener un hijo lo percibe como algo traumatizante. 

La cultura patriarcal impone al hombre no solo el manejo de su sexua­
lidad de frente a la mujer, sino que desde la perspectiva de este entrevis­
tado, una mujer está en posibilidad de plantearle a un hombre su deseo de 
tener un hijo y si este no puede por las razones que sean, sería motivo su­
ficiente para sentirse frustrado, "debe ser algo muy traumatizante, que 
uno se dé cuenta de que no puede tener hijos, la doña hace unos años me 
pidió que por qué no me hacía la operación, pero le dije que no, para eso 
hay otros medios que uno puede utilizar, cualquier cosa, nadie sabe, un 
día a usted se le antoja y se va, y no solo encuentro otra por ahí que quie­
ra tener un hijo y llegamos a un acuerdo y que yo no pueda dárselo; sena 
la decepción más grande, porque es una decepción para un hombre y 
para una mujer querer ser madre y que no la complazcan en ese sentido ", 
luego agrega: "para el hombre debe ser traumatizante porque como le di­
je al principio la paternidad es lo más bello que existe, y yo me imagino 
que un hombre que no pueda tener hijos, se debe sentirfrustrado" (Padre 
social, clase media, zona urbana). Esa preocupación es reiterada en las en­
trevistas, otro entrevistado señaló enfáticamente lo siguiente: "Muy mal, 
bastante triste, ser papá se siente muy bien" (Padre social, clase popular, 
zona rural). 

La realización en este caso se ve como la posibilidad de tener un hijo: 
"Debe ser horrible, ¡espantoso! para mi tener un hijo era realizarme yo 
como persona, como ser humano, no sé" (Padre ausente, clase media, zo­
na urbana). 

Algunos de los entrevistados consideran que los hijos e hijas son lo 
más importante en la vida del hombre, sobre todo, como forma de forta­
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lecerel vínculoentre la parejay,por lo tanto, se constituye en eje funda­
mentaldel matrimonio. Un entrevistado argumentó que los hijos son "lo 
más bonitoen la vida, son necesarios para ir unpoquito mejoren el ma­
trimonio, siemprehacenfalta los hijos" (padre social, clase popular,ro­
na rural). 

"Para mí un hijo le da vida a un hogar" (padre presente, clase alta, 
zona urbana). 

"Para desvelarse uno en la noche, cuando no llegan temprano, sino 
queaburridas serianlasnoches" (Padre presente, clasealta,zona rural). 

"Un hogarsin hijos no es igual... a todo el mundo le gustan los hi­
jos, por mucho que uno quieraa la doña, uno lo que quierees llegara 
la casay ver los chiquitos que dicen: ¡Papi/¡Papi/; por un lado es bo­
nitopero los hijos no son todofelicidad porque a veces los hijos a uno 
lo sacan de quicio, porque no hacen caso" (padre presente, clase popu­
lar,zona rural). 

Quedan pocas dudas, desde el punto de vista de los entrevistados,en­
cuestadosy participantes en grupos focales,de que un hijo o una hija re­
presenta la realizaciónmás sublime;ellos son consideradosun regalo de 
Dios, el motivo por el cual los hombres viven y trabajan,pues represen­
tan al hombre mismo, su virilidad, su capacidadde procreary proveer, su 
impronta. Desdeesta perspectiva, los hijos e hijas, representanlo máxi­
mo en esta vida. A partir de estas representaciones que tienen los hom­
bres, cabria preguntarseen tomo a las razones por las cuáles esta manera 
de pensar los hijos e hijas no contribuyea la dignificación de las rela­
ciones familiares y a la instauración generalizadade solidaridades fami­
liares apoyadasen el principiode democracia doméstica. ¿Por qué no se 
ha disminuido la distancia entre la representación y la práctica de vida? 
¿Por qué persisten los altos índices de violencia contra los menores, así 
como el abandono y las formas de explotacióna que son sometidospor 
su padre o su madre. 

La paternidad social y la adopción 

Adoptar un niño o niña se presentacomo una oportunidadpara aque­
llas parejas que no tienen posibilidadde embarazarseo aquellas que tie­
nen hijos e hijas pero desean tener más y ya no están en posibilidad(por 
razones varias) de concebir. La adopción consiste en la incorporación, 
con carácter de hijo o hija legítima del matrimonio adoptante de un re­
cién nacido o de un niño huérfano, abandonado o de filiación descono­
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cida (Arias, 1994). Ser padre biológico o social es percibido de distin­
tas maneras por los entrevistados. Para unos ser un padre biológico es 
diferente a ser un padre social, pues el cariño es diferente y tiene además 
que ver con un sentido de propiedad, de lo que es mío. 

Del total de entrevistados, 12 de ellos son padres sociales, 6 de zona 
urbana y 6 de zona rural, del total, 5, además de ser padres sociales, son 
padres biológicos, en algunos casos son hombres que tuvieron hijos bio­
lógicos con otras mujeres, pero la pareja actual no tiene las posibilidades 
de procrear o bien ya la compañera los tenía de relaciones anteriores, 
por lo que fungen como padres sociales. 

Algunos de los hombres sociales consideran que el amor que se le 
puede tener a un hijo adoptado es igual al que se le tiene a un hijo bio­
lógico, otros, por el contrario, dicen que no saben si es igual porque nun­
ca han tenido hijos "propios". Este afecto y amor que es "igual" para 
un hijo adoptado lo experimentan los padres en el momento en que se 
realiza la adopción o cuando ya han convivido cierto tiempo con los 
hijos e hijas de la nueva compañera, antes de esto en el caso de los pa­
dres que adoptan niños se evidencia más bien una "carrera" que tiene 
sus costos tanto emocionales como económicos por tener un hijo o 
una hija "propio", lo que nos demuestra, como este mandato patriar­
cal de ser padres y por lo tanto demostrar la virilidad, es un aspecto 
fundamental que está presente en estos hombres, generando tal pre­
sión hasta que llegan a la adopción como alternativa última para de­
mostrar cómo al menos sí se puede cumplir con ciertos mandatos ads­
critos a la paternidad socialmente construida: proveer, tener dominio 
y control sobre otros, proyectarse en el futuro, entre otros; tal y como 
lo evidencia el siguiente testimonio: "yo sí creo que existe la necesi­
dad, el mandato de expandirse y trascender a través del tiempo y el 
espacio por medio de la descendencia, es inherente al hombre como 
su vida, lo que sí es diferente es la concepción de que yo tengo que 
hacer eso genéticamente, no a través de la formación y educación de 
una persona, yo siento que yo a través de mis hijos voy a trascender 
en el tiempo y espacio, lo que es diferente es que yo no creo que ten­
ga que ser una contribución genética que logre ese objetivo, pero si 
nos vamos al desarrollo antropológico del hombre, estamos hablando 
de instintos primordiales" (Padre social, clase alta, zona urbana). 

Para este padre de clase media de zona urbana, la paternidad social no 
es algo que esté dentro de sus esquemas, pero si lo ve como un aporte que 
se le puede hacer a la sociedad "no es igual porque hay un sentimiento 
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que es diferente. Puede ser adoptar a un niño, con otra mentalidad, de 
haceralgopor la humanidad, porque tal vez ese chiquitono tiene unpa­
dre, una madre, un hogar, pero tener un hijo propio es completamente 
diferente, adoptar es una cosa de cooperarcon la sociedad", 

Este padre hace referencia a que el cariño es diferente cuando es un 
hijo o hija "propio"y cuandoson "adoptados"; ademáscree quelas difi­
cultades que haya con un niño adoptadodependede la edad del menor: 
"Dependiendo de qué edad lo adoptas, porque si lo adoptasya grande­
cito de 1Oaños, ya el niño traeciertassecuelas, creo que en realidadsi 
hay diferencia, muypoca tal vez,porqueyo a los otrosniños los quiero 
muchopero no como a mi hija,no es lo mismoel amor deun hijopropio 
con el amor de un hijo adoptado, no es igual, siempre hay una diferen­
cia, porque uno siemprejala un poquito más" (Padre ausente y social, 
clase popular, zona urbana). 

En este mismo sentido, este padre social consideraque el afecto que 
se le tiene a un hijo propioes diferente por una ansiedado preocupación 
que tienenlos padrespor tratarse precisamente de hijospropios;es decir 
cuidary protegerlo que es de mi "propiedad". "Ala queyo he visto con 
otrosmatrimonios sí, que el afectoes más cuandoel hijo es propio, será 
por la ansiedad de tener hijos propios, que entonces el afecto sea más 
fuerte, más grande" (Padre social,clase alta, zona rural). 

En el caso de los padressociales, se presentan las mismas ansiedades, 
dudasy retosque los padresbiológicos: "muchocariño, confianza, y me 
parece en laparte material, buena educación, las comodidades que uno 
pueda dar, las mejores si se puede" (Padresocial, clase alta, zona rural). 
Aquí, el ejercicio de la paternidad se ubica en el plano emocional, pero 
enfatizando los aspectos materiales. 

Por otro lado, existenlos hombres que consideran que no hay proble­
ma con la situación de adopción siemprey cuando se lleguea un acuer­
do con la pareja."Claroque sí, ¿por qué no? no solo un hijo o hija sino 
dos o tres, si la señora está de acuerdo" (Padre presente, clase media, 
zona urbana). 

Es interesante observarque para la mayoría de los padres sociales, la 
adopción se dacomo últimomediopara ejercersu paternidad, después de 
haberse sometido a una serie de tratamientos tanto ellos como sus com­
pañeraso esposas para tener un hijo o hija "propio/propia", muchasde 
estasparejashanpasadopor etapasy períodos dificiles en las que hayun 
cuestionamiento de suscapacidades reproductivas, sobre todo cuandose 
trata del hombre. 
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LAS CONFIGURACIONES CULTURALES Y LA PATERNIDAD 

El análisis factorial obtenido de los resultados de la encuesta 10 

permite en el caso de la paternidad identificar tres perfiles con una 
importancia porcentual mayor del perfil moderno, El perfil tradicio­
nal presenta un porcentaje ligeramente menor y el de transición tiene 
un significativo 15,7%. La visión tradicional es opuesta a la moderna 
(véanse gráficos factoriales) ya que se muestran una a cada lado del 
eje de coordenadas del factor. 

El rol tradicional se caracteriza por responsabilizar solo a la mujer 
en lo que respecta al cuidado y la educación de los hijos, jugando los 
hombres solamente un rol de tipo económico. Encontramos la inter­
vención masculina en la educación de los hijos desde una perspectiva 
represiva e incluso, puede llegar hasta la desatención total en los ca­
sos en que no se sientan necesariamente implicados en el embarazo 
de las mujeres. La paternidad, sin embargo, es concebida como lo más 
importante. Es decir, la paternidad se asocia a la realización masculi­
na, pero no conlleva a la implicación necesaria del hombre en las res­
ponsabilidades que se derivan de ella, exceptuando la económica, y 
esta ni siquiera para todos los casos. No obstante, esta visión conce­
de importancia a la transmisión del apellido padre hijo. Por otra par­
te, este tipo de individuos consideran que las leyes pueden coadyuvar 
al aumento de la paternidad responsable. 

Las personas que se asocian a este perfil tradicional son principal­
mente de bajo nivel educacional, mestizos y con empleos no estables. 
También no se caracterizan por mantener una relación de compromi­
so legal (acompañados). 

Por el contrario, el rol paterno moderno se caracteriza por asumir 
la responsabilidad de la paternidad, no solamente estrechando este 
concepto a lo económico ni a la convivencia con la madre. La inter­
vención masculina respecto a los hijos no se da en una perspectiva re­
presiva, por el contrario, se da en los restantes quehaceres y respon-

El análisis factorial fue realizado por la coordinación del proyecto y nos fue proporcio­
nado con todo nivel de detalle. El cuido y rigor técnico del tratamiento de los datos co­
rrió por cuenta del señor Manuel Ortega Hegg y su equipo de apoyo. 
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Gráfico N°. 4 
. Perfiles de la paternidad en Costa Rica comparados con los de 

Centroamérica 
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sabilidades. En este caso, no se considera que las leyes sean un instru­
mento para la paternidad responsable. Esta visión moderna no conce­
de importancia a la transmisión del apellido padre a hijo. 

Las personas que se asocian a este perfil se caracterizan por con­
siderarse blancos y solteros. 

La visión en tránsito no se asocia a ningún tipo de variables ilus­
trativas. Ello puede ser consecuencia de que el paso de un tipo de vi­
sión tradicional a una moderna puede ocurrir en individuos de dife­
rentes características y no necesariamente definirse por alguna varia­
ble sociodemográfica. 

Si comparamos con el resto de Centroamérica, encontramos, nue­
vamente, la misma distancia del comportamiento medio del resto de 
los países hacia abajo en el perfil tradicional y hacia arriba en el per­
fil moderno. Además, se aprecia un porcentaje importante en el perfil 
en tránsito, muy por encima del resto de Centroamérica. 
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Cuadro N°. 70
 
Análisis factorial: Visión de la paternidad
 

PERFILES Rol tradicional 
(39,10%) 

Rolmodemo 
(45,2%) 

En transición 
(15,7%) 

VARIABLES ACTIVAS 
Elcuido de los hijos es más responsabilidad de la 
mujer que del hombre. 

Deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Elhombre esquien debe dardinero para lacrianza 
ycuidado de los hijos. 

Deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Siunhombre embaraza aunamujer elhijo que naz­
caesresponsabilidad deambos. 

Nodeacuerdo Deacuerdo 

Son quehaceres delamadre cambiar los pañales al 
hijo y darle decomer. 

Deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Esimportante que el hijo lleve el apellido del pa­
dre. 

Deacuerdo Nodeacuerdo 

Muchos hombres noseresponsabilizan delos hijos 
por razones económicas. 

Deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Lomás importante para elhombre enlavida esser 
padre. 

Deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Unbuen padre esel que apoya económicamente y 
les dacariño a sus hijos. 

Deacuerdo Nodeacuerdo 

Si uno yasegana la vida, está preparado para ser 
padre. 

De acuerdo Nodeacuerdo Duda 

Los padres deben apoyar económicamente a sus hi­
jossiempre, aunque lamadre viva con otro hombre. 

Deacuerdo Duda 

Los hombres serían más responsables con sushijos 
sihubiera leyes que los obligaran. 

Deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

Unpadre nodebe sermuy cariñoso ycomprensivo 
porque puede perder autoridad y ser irrespetado 
por sushijos e hijas. 

Deacuerdo Nodeacuerdo 

Buen padre esaquel que castiga y les pega asus hi­
joscuando seportan mal. 

Deacuerdo Nodeacuerdo Duda 

VARIABLES ILUSTRATIVAS 

Grupo étnico Mestizo Blanco 
Nivel educativo Primaria 
Estudia actualmente No 

Zona de Residencia RwaI Urbana 

Típo de empleo Temporal 

Estado conyugal Acompañado Soltero 
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COROLARIO 

La información obtenida en este capítulo deja entrever los cambios a 
los que la sociedad costarricense está enfrentada, al menos en el ám­
bito representaeional, pues las prácticas de los costarricenses nos ha­
blan diferente en este sentido. 

En lo que tiene que ver con la familia encontramos que, a pesar de 
que las configuraciones culturales hablan del predominio de una re­
presentación más "moderna", lo cierto es que las prácticas de los cos­
tarricenses en general y de los hombres entrevistados en específico 
dejan ver un desdoblamiento entre lo deseable y lo cotidiano que lle­
va a que la familia se "diga" de una forma y se "construya", de otra; 
de forma tal que no siempre hay correspondencia. Aquí habría que 
pensar que las nuevas legislaciones y la información que circula res­
pecto del tema de la familia puede contribuir a que esa unidad que 
viene a ser la familia, no tenga existencia solo en el plano de lo sim­
bólico, sino, también, en el mundo de las realidades concretas y de las 
certidumbres de la solidaridad social. 

Como se mencionó en un inicio uno de los trabajos más importan­
tes que debe realizar el Gobierno en este sentido es la educación y la 
sensibilización en género y todo lo que esto implica: respeto, igual­
dad, libertad, entre otros. 

Es importante que las personas sean consientes y responsables de 
sus actos, ya que mientras existan estas visiones míticas de la natura­
leza, la división social de trabajo y clases, existirá una disociación en­
tre los actos y la responsabilidad que esto conlleva, siempre en perjui­
cio de otros y otras. 

Existe una tendencia al cambio en las representaciones que tienen 
los hombres acerca de la religión, naturaleza y sociedad, pero todavía 
existen sectores donde estas ideas están muy arraigadas, lo que lleva 
a que las personas no actúen en pro de sus beneficios, sino que dejan 
que las cosas sucedan como parte de la naturaleza y la vida. 

Para la mayoría de los entrevistados, la familia es un valor funda­
mental; es ese sistema que brinda apoyo y por el cual es necesario sa­
crificarse. Es interesante observar cómo esta visión puede cambiar 
de un momento a otro, sobre todo cuando por algún motivo no se tie­
nen más vínculos afectivos con la compañera. 

En un porcentaje importante de los costarricense se divisan cier­
tos cambios en las representaciones respecto de la familia, de la mujer 
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y de la maternidad. Para los entrevistados y encuestados el factor eco­
nómico sigue siendo determinante para la formación y sostenimiento 
de la familia. 

Por otro lado, la responsabilidad se sigue asociando a la posibilidad 
de contribuir económicamente con la familia y con los hijos e hijas. 

Es necesario que los padres y madres reconozcan su rol en el de­
sarrollo de las niñas y niños, no solo en lo que asistencia económica 
se refiere sino emocional, intelectual y de acompañamiento. La con­
formación de una familia y el tener hijos corresponde en la mayoría 
de los casos a la ejecución automática de un mandato social ejecutar 
este mandato, es "común" y "necesario" a cierta edad, pero nunca 
pasa por el razonamiento sobre la responsabilidad que esto implica y 
si se tienen las posibilidades emocionales y económicas para cumplir­
lo, la eventualidad de llevar con éxito una familia e hijos está muchas 
veces en las manos de "Dios". Es por lo que se vuelve necesario una 
mayor conciencia sobre proyecto de vida que cada persona desea. 

Las personas (niños, niñas, adolescentes, adultos y adultas) deben 
aprender a tomar decisiones, tomando en cuenta lo que esto implica­
ría para su proyecto de vida, y por lo tanto, asumir la responsabilidad 
de sus actos. Los padres deben convertirse por medio de esta forma­
ción en orientadores de sus hijos e hijas. 

Establecer una familia debe ser visto por lo tanto como una op­
ción más y no como el único medio para realizarse, lo mismo que la 
posibilidad de ser padre o madre. 

Algo que ya se ha mencionado en otros trabajos es la necesidad de 
que los padres y madres acepten la idea de que el compromiso hacia los 
hijos e hijas no tiene que estar mediado por la relación de la pareja y 
que independientemente de que se viva o no con los hijos, estos siem­
pre serán sus hijos y por lo tanto los derechos y obligaciones continúan. 

Aun cuando los hombres puedan sentir y declarar el amor por sus 
hijos e hijas y su compromiso con ellos, para muchos eso no signi­
fica más que proveerlos en el sentido económico. 

Los hombres deben comprender que la paternidad va más allá de 
los compromisos económicos y que la figura del padre puede ser más 
participativa, que tiene mucho más que dar y que muchas veces por la 
consecución de esos medios económicos se están perdiendo de la po­
sibilidad de participar en la crianza y conocimiento de sus hijos. 

Los hombres deben aprender, además, que ellos tienen todas las 
posibilidades para ser tan nutricio s y entregados como las madres, que 
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los hechos biológicos como el embarazo no determinan la calidad y 
cantidad de afecto, pero sí lo determina el compromiso y responsabili­
dadque se sientan. Este proceso deeducación se puede llevar a cabo por 
medio de la divulgación de testimonios de hombres que han tenido que 
aswnir la responsabilidad respecto a lacrianza yeducación de sus hijos e 
hijas, cuando la madre o compañera por distintas razones está ausente. 
De esa manera, se lograría desmitificar todas las creencias sobre la difi­
cultad "natural" que tiene el hombre para asumir integralmente la pater­
nidad, Y consecuentemente, se puede sobrepasar la visión de paternidad 
que hace del papel de proveedor, la responsabilidad casi única de los 
hombres. 
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CAPÍTULO VI 
LA LEY DE PATERNIDAD
 

RESPONSABLE:
 
La innovación y las proyecciones del cambio de la matriz 

representacional de la paternidad 

Es indiscutible que las acciones llevadas a cabo en el campo ins­
titucional y el conjunto de normativas y cuerpos informativos que se 
han venido conformando a partir de la promulgación de la Ley de Pa­
ternidad Responsable han creado condiciones para el cambio de la 
matriz representacional de la paternidad. El proceso de interiorización 
de esta innovación normativa y político-institucional da la impresión 
de que va lentamente. Sin embargo, la encuesta pone de manifiesto 
que un porcentaje significativo respondió que ha escuchado hablar de 
la Ley de Paternidad Responsable. 

Cuadro N°. 71
 
¿Ha escuchado sobre la ley de Paternidad Responsable?
 

PROPOSICION SÍ NO NS/NR 

¿Ha escuchado sobre laLey de 77,1% 22,4% 0,5% 
Paternidad Responsable? 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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Según estos datos, un porcentaje significativo de los encuestados 
(77,1%) ha escuchado sobre la Ley de Paternidad Responsable, de los 
cuales el 58% dice estar poco informado, el 31,3% considera estar 
bastante informado, un 8,9% mucho, contra un 1,8% que dice estar 
nada informado. Igualmente lamayoría de los entrevistados (74,1%) 
está de acuerdo con la Ley, 21,5% dice estar muy de acuerdo, 2% en 
desacuerdo y solo un 0,1% está muy en desacuerdo. 

Un 79,4% de los hombres padres y un 74,8% de los hombres no 
padres han escuchado sobre la Ley; los porcentajes según zona de re­
sidencia se distribuyen de la siguiente forma un 79,2% de los encues­
tados de zona urbana y un 65,6% de los procedentes de zona rural ha 
escuchado sobre la Ley de Paternidad. 

Si bien la mayoría de los entrevistados dijo que conocía muy poco so­
bre la Ley de Paternidad Responsable, sí han escuchado al respectopero 
no los detalles de esta. La Leyde Paternidad Responsable es mucho más 
conocida por personas con un nivel educativo medio y alto, mientras que 
hombres de clase popular dicen no conocer la Ley; esto se evidencia en 
comentarios como: "Meimagino quees comolospadrestienen queedu­
car a los hijos" (padre presente, clase popular, zona urbana). 

¿Cuán justa es la Ley de Paternidad Responsable? 

Un 90% de los encuestados considera mucho/bastante justa la 
Ley, seguido por un 7,4% que consideran que cree que la Leyes po­
co o nada justa. 

Si se cruza esta variable con zona de residencia, los resultados 
muestran cómo los hombres residentes de zona rural en su mayoría 
consideran mucho/bastante justa la Ley de Paternidad (96,1%), mien­
tras que en la zona urbana este porcentaje disminuye (89%). 

Si se considera la primera mención, la mayoría de los encuestados 
considera que la Leyes justa para que los padres se hagan responsa­
bles (72,2%), para que no haya tanto niño indefenso económicamen­
te (8,7%), porque el niño tiene derecho a saber quién es el papá (4,4%) 
y porque el padre debe darle los apellidos al niño (2,2%). 

Los encuestados residentes en zona urbana (70,4%) y rural 
(84,5%) consideran justa la Ley de Paternidad para que los padres se 
hagan más responsables, igualmente de zona urbana y rural (8,7% en 
ambos casos) consideran justa la Ley para que no haya tanto niño o 
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Cuadro N°. 72 
¿Cuán justa es la Ley de Paternidad Responsable?, 

según la zona de residencia 
I ZONA DERESIDENCIA 

PROPOSICION 
URBANO RURAL 

MUCHO 
BASTANTE 

POCO 
NADA MU~~BASTANTE NADA 

96,1% I 3,9%¿Considera justa la Ley de Patemi­
dad Responsable? 

89% 7,9% 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa
 
Rica. 2002.
 

niña indefenso económicamente. Un 4,8% de zona urbana y un 1,9% 
de zona rural cree que es justa porque el niño o la niña tiene derecho 
a saber quién es el padre. 

Es evidente que la gran mayoría de los hombres padres (89,2%) y 
no padres (90,9%) considera que la legislación sobre Paternidad Res­
ponsable es mucho y bastante justa, en porcentajes menores (8,1 % Y 
6,7%) se considera poco o nada justa la Ley por parte de los hombres 
padres y no padres, respectivamente. 

Las razones por las cuales los hombres padres y no padres consi­
deran justa la Ley de Paternidad responsable, según la primera men­
ción son las siguientes: un 69,8% de los hombres padres cree justa la 
Ley de Paternidad para que los padres se hagan más responsables, un 

Cuadro N°. 73
 
¿Cuán justa es la Ley de Paternidad Responsable?,
 

~ el tipo de informante
 

PROPOSICION 
TIPO DEINFORMANTE 

PADRES NO PADRES 

MUCHO 
BASTANTE 

POCO MUCHO POCO 
NADA BASTANTE NADA 

¿Considera justa la Ley de Paterni-I 
dad Responsable ? 

89,2% 8,1% 90,9% 6,7% 

L I 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 
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9,6% para que no haya tanto niño y niña indefenso económicamente, 
porque los pequeños tiene derecho a saber quién es el padre un 4% y 
un 2% porque el padre debe darle los apellidos al hijo o hija. 

Los hombres no padres opinan que es justa la Ley para que los pa­
dres se hagan más responsables (74,9%), para que no haya tanto niño 
o niña indefenso económicamente (7,8%), porque los niños tienen de­
recho a saber quién es el padre (4,8%) Yporque el padre debe darle los 
apellidos al hijo (2,4%). Es notable que los hombres padres y no pa­
dres tienen las mismas consideraciones respecto del criterio de justicia 
que contiene la Ley; la mayoría de ellos hace referencia a una Ley que 
procura imponer responsabilidades a los padres que no asumen la pa­
ternidad, que exige el respaldo económico de los hijos por parte de los 
padres y que pretende garantizar los derechos de la niña y del niño. 

Algunos de los entrevistados consideran que la Ley de Paternidad 
es justa, ya que garantiza el apoyo económico a los hijos e hijas, pero 
no lo están si este apoyo debe ser también para la compañera y/o es­
posa: "es poco justo, porque mira, la parte de la paternidad está bien, 
a los hijos hay que darles una pensión, lo que está un poco mal es la 
parte de la pareja o compañera, si uno tiene que darle una pensión a 
la esposa, amante o a la querida, si no se puede es prisión, para los 
hijos si está bien" (Padre presente, clase alta, zona rural). 

La mayoría de los encuestados considera que no debería haber 
cambios en la Ley (76,7%), mientras que un 12,8% dice que sí debie­
ran haber cambios. De este porcentaje de personas que consideran que 
sí deberían haber cambios, el 24,2% cree que los cambios deberían ser 
para que la mujer se juzgue igual que un hombre; el 12,l % opina que 
para hacer penas más rígidas contra los que no quieren acatar órde­
nes, un 6,1% para que se castigue a la mujer que miente respecto de 
un hijo o hija, un 5,1% considera que uno de los cambios es que los 
resultados de las pruebas de ADN deberían estar listos en menos tiem­
po y por último, un 5,1%, que corresponde a quienes creen que uno 
de los cambios sería que la Ley se aplique con más seriedad. 

Algunos de los hombres entrevistados consideran que este tipo de 
leyes fomenta el machismo por lo que debería haber ciertos cambios, 
en el sentido de promover leyes que protejan la familia: "la Ley de la 
Paternidad Responsable y la protección efectiva de la mujer o agre­
sión familiar son leyes que fomentan el machismo"; "la agresión es 
un problema de agresión, no importa quien la haga", "estamos en­
viando el mensaje de que la mujer es débil que necesita el Estado pa­
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ra que la defienda"; "debería existir una ley de protección a la fami­
lia" (Padre social, clase alta, zona urbana). 

Respecto de la prueba del ADN, los encuestados no se mostraron 
sorprendidos. Un gran porcentaje de los entrevistados (85,2%) ha es­
cuchado sobre la prueba del ADN, mientras que un 14,8% dice no ha­
ber escuchado. De este total, la gran mayoría está muy de acuerdo y 
de acuerdo con la prueba (27,6% y 69,4%), respectivamente, mien­
tras que solamente un 1% está en desacuerdo y muy en desacuerdo. 

Del total de entrevistados el 91,2% sabe en qué consiste la prueba 
del ADN, mientras que un 8,8% no sabe. Considerando la primera 
mención, el 63,3% dice que la prueba consiste en sacar sangre a la 
niña o niño y al supuesto padre para demostrar compatibilidad, un 
15,7% dice que es un examen de sangre y un 12,7% cree que es una 
prueba de códigos genéticos para verificar la paternidad. 

Los hombres costarricenses se muestran de acuerdo con que se 
aplique este mecanismo como forma de establecer la responsabilidad 
paterna. Un porcentaje bastante alto (97,2%) considera que la prueba 
del ADN debe realizarse si un hombre niega la paternidad. 

Los encuestados residentes en zona urbana (97,3%) dicen que la 
prueba del ADN es necesaria en caso de que el hombre niegue la pa­
ternidad; en proporciones parecidas opinan los procedentes de zona ru­
ral (96,5%). Siendo los porcentajes prácticamente los mismos para los 
hombres padres (97,9%) y los hombres no padres (96,5%) que creen 
necesaria la prueba en el caso de los hombres que niegan la paternidad. 

La mayoría considera que con la vigencia de la Ley, el hombre ad­
quiere una mayor responsabilidad en el uso de métodos anticoncepti­
vos, el 89,7% de los residentes en zona urbana y el 93,9% de zona 
rural están muy de acuerdo y de acuerdo con la proposición. Por el 
contrario, solo un 7,9% y un 3,5% de zona urbana y rural, respectiva­
mente; no creen que se genere algún tipo de responsabilidad en el uso 
de métodos anticonceptivos. Los hombres padres (88,6%) y los hom­
bres no padres (91,9%) están muy de acuerdo y de acuerdo con que 
los hombres a partir de la vigencia de la Ley adquieren mayor respon­
sabilidad en el uso de métodos anticonceptivos. 
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La visión de los hombres sobre los cambios que genera la Ley 
de Paternidad Responsable en las próximas generaciones 

La mayoría de los encuestados (88,9%) considera que sí habrá 
cambios en las futuras generaciones. Los hombres padres están en un 
25,4% y un 63,6 % muy de acuerdo y de acuerdo con que así será, 
mientras que los hombres no padres tienen la misma opinión en un 
23,8% (muy de acuerdo) y un 65% (de acuerdo). 

Según el lugar de residencia, los entrevistados de zona urbana 
(89,7%) están muy de acuerdo y de acuerdo con que habrá cambios. 
Por otra parte, los hombres residentes en zona rural (84,7%) están 
muy de acuerdo y de acuerdo con dicha proposición. 

Para los padres, según la primera mención, el cambio se daría por 
miedo a que les "metan la pensión" (40,9"/0), porque hay mayor concien­
cia respecto de la paternidad (35,8%) y porque no quieren tener proble­
mas legales (17,2%). Los porcentajes correspondientes a los hombres 
no padres son parecidos (40,8%, 33,4% y 21%, respectivamente). 

Los datos siguen teniendo las mismas proporciones cuando se con­
sultan hombres procedentes de zona urbana y rural, de estos (40,3% 
zona urbana y 44,1% zona rural) creen que es por miedo a que les 
"metan" la pensión, un 36% procedentes de zona urbana y un 26,5% 
de zona rural dicen que estos cambios se darán porque hay mayor con­
ciencia respecto de la paternidad, mientras que un 18% de zona urba­
na y un 25,7% de zona rural creen que se debe a que los hombres no 
quieren tener problemas legales. 

Muchos de los entrevistados se muestran pesimistas ante la posi­
bilidad de cambio a partir de la Ley; 10 consideran como un medio 
coercitivo y ven la educación como una mejor opción para fomentar 
una paternidad responsable. El siguiente testimonio expresa de mane­
ra diáfana esta visión: "No, nadie comete un crimen creyendo que va 
a ser capturado, las leyes son para lidiar con las consecuencias, no 
con las causas" "ese es el gran problema de la coacción legal"; "no 
estamos descubriendo el agua tibia, el problema de la paternidad y la 
agresión son problemas de educación" (Padre social, clase alta, zo­
na urbana). En el mismo sentido, un padre social de zona rural argu­
mento 10 siguiente: "No, este país se sigue manejando como un país 
de leyes y eso es más un problema de cultura, es un problema cultu­
ral que no lo resolverán con una ley; a mí me parece que no es la so­
lución, sino en una mejor educación y formación, la Ley permite 
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ayudarle desde el punto de vista material, pero no más allá de eso" 
(Padre social, clase alta, zona rural). 

Otro entrevistado, más escolarizado, es más tajante al señalar los 
límites de la Ley para lograr cambios en los comportamientos de los 
hombres, pero mencionando, al mismo tiempo, la educación como 
una posibilidad para generar tal transformación: "la sociedad va a se­
guir siendo la misma, la Ley no produce un efecto psicológico en la 
persona, se ha demostrado que la más grande sanción penal no evita 
homicidios, así que la más gran sanción paternal no evita que haya 
padres irresponsables, el trabajo debería ser desde pequeños: educa­
ción" (Padre social, clase alta, zona urbana). 

En resumen, para estos padres sociales de clase alta, la educación 
y la formación son los medios por los cuales se puede lograr algún ti­
po de cambio; consideran, además, que el problema es de cultura. 

Entre los entrevistados predominaron argumentaciones y valora­
ciones como las siguientes: 

"Yo creo que los índices van a bajar, pero muy pOCO" (Padre 
ausente, clase media, zona urbana). 

"No, no creo, creo que la responsabilidad en ese aspecto es 
un compromiso personal" (Padre ausente, clase alta, zona ur­
bana). 

"Yo no creo que vayan a disminuir el número de hijos de madres 
solas o padres ocasionales, pero sí el número de hijos que no tienen 
apoyo, esto va a disminuir mucho" (Padre ausente, clase alta, zona 
rural). 

"No, todo lo contrario, la Ley lo que hace es reprimir, más bien 
se crea un estado de rechazo" (Padre presente, clase media, zona 
urbana). 

':4 largo plazo creo que va a ver un cambio en el sentido de 
que los hombres obligados por esta ley vamos a tener que caer 
en cuenta de que tenemos que ser responsables si tenemos un hi­
jo, asumir su crianza y sostenimiento" (Padre social, clase me­
dia, zona urbana). 

Para algunos de los entrevistados, la Ley ha generado cambio 
en el sentido de que los hombres se "responsabilizan" más por te­
mor a ser sancionados legalmente. Los entrevistados señalan que 
"antes" una mujer "quedaba embarazada" y no había problema, 
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ahora con la existencia de la Ley, los hombres se "cuidan" más. 
Refiriéndose a los cambios que se pueden estar dando con la nue­
va normativa y a la respuesta o de temor que se genera un padre 
de zona urbana dijo: "Si, ya existe mayor responsabilidad. por­
que el hombre tiene miedo" (Padre presente, clase media, zona 
urbana). Otro dice que el hombre está limitado porque "a las mu­
jeres no les importa, ahí va la pensión, usted paga. Las ayuda 
más la Ley." (Padre presente, clase media, zona rural). 

Con la Ley los hombres deben desarrollar un sentido mayor de res­
ponsabilidad y precaución: "ahora sí se cuidan, antes no, si salió pan­
zona salada ella, ahora no" (Padre social, clase media, zona rural). 

Es evidente que la mayoría de la población ha escuchado sobre la 
Ley de Paternidad Responsable, pero por la información suministrada 
podría decirse que un porcentaje importante de la población no tiene 
muy claro por qué fue creada la Ley y cuáles son sus objetivos y alcan­
ces. 

Otras de las razones que dieron los encuestados sobre por qué con­
sideran justa la Ley tienen que ver con aspectos relacionados con el 
niño y la niña, la mujer y la familia. En este sentido, consideran la Ley 
justa porque protege la familia, sirve para que los hijos tengan apoyo 
afectivo y porque evita el maltrato de la mujer y los hijos por parte del 
hombre. Un grupo importante de hombres considera la Ley justa por­
que algunas mujeres dicen que los hijos son de equis hombre y no es 
así, entonces la Ley se presenta como la posibilidad de determinar 
quién es el verdadero padre. 

Otra de las razones mencionadas es que hay algunas mujeres que 
someten los hombres psicológica y económicamente; y la Ley permi­
te imponer cierta "justicia" para determinar los responsables. Otros, 
por el contrario, consideran que la Ley no es tan justa porque da ven­
tajas a la mujer y algunas se aprovechan de la situación; creen ade­
más que la crianza es compartida y con esta medida se "oprime" al 
hombre, pues "mete" a los padres a la cárcel y así pueden ayudar me­
nos económicamente. 

Otros encuestados consideran que no es una ley "pareja" y que de­
bería castigarse también a la mujer; así mismo, creen que da más apo­
yo a la mujer libertina y obliga al hombre a hacerse responsable de un 
hijo o una hija que no quiere. 
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Como vemos existen versiones muy variadas sobre la Ley, 10 que 
evidencia un desconocimiento de está, ya que muchos la relacionan 
solamente con el aspecto económico y represivo contra el hombre, co­
mo instrumento de apoyo y beneficio a la mujer; o como un medio pa­
ra asegurar el apoyo afectivo, emocional tanto para el hijo o hija co­
mo para la madre. 

El "otro" de la legislación sobre la Paternidad Responsable 
en la visión de los hombres 

La Ley de Paternidad Responsable representa para muchos hom­
bres una "injusticia" pues todos son juzgados a partir del comporta­
miento de una gran mayoría que no estaba cumpliendo. Como era de 
esperarse, muchos de los hombres se han cuestionado en el sentido de 
que existen no solo padres, sino madres irresponsables, probablemen­
te en porcentajes menores; por esta razón se decidió conocer la opi­
nión de los encuestados y entrevistados al respecto. 

Cuadro N°. 74
 
¿Debería haber una ley de Maternidad Responsable?
 

PROPOSICION SÍ NO NS/NR 

Debería haber una Ley de Materni­ 83,5% 16,2% 0,3% 
dad Responsable 

Fuente:	 CASC-UCA-FLACSO: Encuesta Masculinidad y Paternidad en Costa 
Rica. 2002. 

Como se muestra, la gran mayoría de los encuestados (83,5%) 
considera que sí debería haber una Ley de Maternidad Responsable, 
si nos referimos a la primera mención, observamos que un 75,6% de 
los encuestados considera tal proposición necesaria porque hay mu­
jeres que también abandonan a sus hijos e hijas; el 21,7% considera 
que las mujeres también deben hacerse responsables de sus actos y 
un porcentaje mínimo (2,6%) cree que es injusto que exista solamen­
te la Ley de Paternidad Responsable. 

251 



CuLruRA, MASCUUNIDAD Y PATI:RNlDAD: lAS REPRESENI'ACIONES DE LOS HOMBRES EN CosTA RIcA 

El 85,4% de los hombres padres y un 81,6% de los hombres no pa­
dres consideran que sí debería haber una ley de maternidad responsa­
ble. Los porcentajes según zona de procedencia son parecidos con una 
leve disminución en el porcentaje de los entrevistados de zona rural 
que en un 76,7% considera que debería existir esta ley, un 84,6% de 
los informantes de la zona urbana está de acuerdo con la proposición. 

Para este entrevistado, la existencia de la ley adquiere sentido en 
cuanto hay madres que también abandonan a sus hijos e hijas: "Yo creo 
quesiporquecuandouno tienela oportunidadde conocerlo que son ni­
ños (as) abandonados. yo veo el caso de la señoraque tuvo los dos ni­
ños nuestros. son seis los que tuvo. alfinal la esterilizaron porquepodía 
tener más, era una mujer muyjoven 35 añosy 6 niños. la responsabili­
dad es de los dos no solo de uno. la mujer tiene la responsabilidad. tie­
ne sentidoque haya una Ley" (Padre social, clase alta, zona rural). 

En el mismo sentido se manifiesta este padre, según el cual una ley 
de maternidad permitiría que las madres se hagan también responsables 
de sus hijos e hijas cuando no quieran: "Totalmente de acuerdo, en la 
familia de mi esposa, una hermanade mi esposaha tenido5 hijos con 
diferentes hombres y ahorita anda quien sabe dónde y los hijos están 
donde la suegra, y la educación que les ha dado la suegra ha sido muy 
pobre. Para gente asi, deberlaexistiralgo que agarre a esaspersonas. 
y las haga cuidar sus hijos y no los dejen botados. pienso que si debe­
ría existir" (Padre presente, clase alta, zona urbana). 

Un entrevistado considera que existe un vacío respecto a las Leyes y 
mecanismos de protección para el hombre, a pesar de que es la mujer la 
que en la mayoría de los casos está en situaciones de desventaja, cree 
que aunque esporádicos sí se presentan casos de agresión a hombres. 
"Esosi adolece, no solo Leyesde Paternidad responsable. sino que las 
oficinas de violencia doméstica, le dan mayor importancia a la mujer 
sin embargo por los casos que yo conozco la violencia doméstica aun­
que sean casos esporádicos también provienede la mujer, hay mujeres 
agresoras, pero claro parece ser que es muchomás el porcentajede los 
hombres agresores" (Padre presente, clase media, zona urbana). 

Para este hombre existe la creencia generalizada de que la mujer 
siempre es buena y que por lo tanto solo han existido medios repre­
sivos para los hombres: "Uno sabe cuán malo es el hombre. pero a 
la mujer no le gusta decir cuán mala es ella. siempre al que se seña­
la es al hombre" (Padre presente, clase media, zona urbana). 
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COROLARIO 

El desarrollo de este capítulo nos permitió tener un acercamien­
to a las percepciones de los hombres acerca de la normativa crea­
da recientemente y que les afecta directa o indirectamente, esto úl­
timo, ya que en la investigación se incluyeron poblaciones de 
hombres padres y no padres, y cómo sabemos la Ley viene a intro­
ducir una serie de cambios en las representaciones de los hombres 
no solo de los que son padres, sino de aquellos que no lo son. 

Como se mencionó en un inicio, muchas de las representacio­
nes actuales de los hombres respecto de la Ley de Paternidad Res­
ponsable se debe a que la información que han recibido los hom­
bres al respecto no ha sido suficiente y clara; la mayoría de la in­
formación recibida se limita a discusiones que surgen entre hom­
bres que han sido sancionados por la Ley y otros, y no por una lec­
tura integral de esta. 

Se observa además un ambiente de rechazo para la Ley, así co­
mo de indefensión e impotencia, muy pocos hombres se encuen­
tran preparados para aceptar todos los cambios que implican en el 
nivel social una legislación de este tipo, y al no entenderla se crea 
una situación de estar a la defensiva. Por esta razón, se insiste en 
la necesidad de promover por medio de la educación la conciencia 
necesaria para entender una normativa de este tipo y principalmen­
te desarrollar el contexto en que se pueda ejercer la paternidad res­
ponsable, afectiva y voluntaria. 
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CONCLUSIONES
 
y RECOMENDACIONES GENERALES 

Al final de esta investigación, queremos exponer las principales 
conclusiones y recomendaciones que pensamos pueden servir de refe­
rencia para las acciones concretas de política y acción pública, así co­
mo para la orientación de grupos que se encuentran relacionados con 
este campo, así como las personas concernidas directamente por la 
problemática analizada. 

CONCLUSIONES GENERALES 

En primer lugar, queremos decir que desde el punto de vista cog­
noscitivo se logra aportar elementos suficientes para mostrar los con­
tornos de una problemática que se nos antoja muy compleja y que re­
clama un análisis profundo, multidimensional, sistemático, sostenido 
y pormenorizado. Los planteamientos que se realizan en el plano con­
ceptual pueden servir de puntos de referencia para trabajos posterio­
res que busquen profundizar en este mismo campo temático. En todo 
caso, se requiere de verdaderos esfuerzos en esa dirección que permi­
tan construir enfoques socio-culturales de problemáticas tan comple­
jas como la masculinidad y la paternidad. 

En segundo lugar, queremos hacer una serie de consideraciones temá­
ticas que pensamos son indispensables de tomar en cuenta a la hora de di­
señar acciones concretas de intervención en la problemática estudiada. 
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Empecemos por decir que el conocimiento profundode las determi­
nacionesdel razonamiento patriarcal es fundamental para poder trabajar 
en los aspectosque pueden permitir una transformación de la matriz re­
presentacional que favorezca una nueva mirada sobre la paternidad, a 
partir de una re-construcción racional-sensitiva de la masculinidad. Con 
ellose puede esperarun refuerzode las solidaridades primarias-de la fa­
milia-en este casoque puedenpermitir el desarrollode accionesde con­
tencióno rectificaciónde las lógicasde desestructuraeión de esta que se 
generana partir de la combinación, entreotras cosas,de condiciones so­
cioeconómicas precarias y unas configuraciones culturales patriarcales 
que confirman la visión más teocéntricay tradicional e incluso una vi­
sión retradicionalizada. En consecuencia, conocercomo dentrode su vi­
sión ubican a la suerte o al designiode Dios es fundamental para poder 
definir los antídotos necesarios para evitar que se mantengan o se pre­
serven las premisasbásicasdel patriarcalismo. Esto, sin desconocerque, 
en términos comparativos, parece predominaruna visión no tradicional 
en los principales asuntosque tienenque ver con la paternidad. 

Las conclusiones a las cualesse llegóen el documentoencuentranun 
claro complemento en los resultados de este estudio. La preocupación 
por entender en un contextomás amplio las razonesdel "descompromi­
so" de ciertospadrescon sus hijosnos condujoa establecerlosnexosen­
tre el comportamiento y las representaciones de los hombressobre el te­
ma de la paternidadcon la cultura y al mismo tiempo, y a revisarcomo 
esta problemática con todos sus ribetes constituye la referenciade accio­
nes públicas(institucionalizadas o no). En correspondencia con estas in­
quietudes el estudio permite plantear las siguientes consideraciones: 

En el primer capítulo hemos planteado, por un lado, el marco con­
ceptualen el cual consideramos que debe ser analizadala relaciónentre 
la cultura,la masculinidad y la representación de la paternidad. Aquí,en­
contramosque se plantea un conjuntode elementosque podrían ser re­
tomados para darles mayor apoyo logístico a las reflexiones y acciones 
que acompañan la acción individual y públicarespectodel tema de la pa­
ternidad. Por otro lado, se hace referencia al marco normativo-institu­
cionalque debe ser tomadoen cuentapara poderentendertanto los com­
portamientossubjetivos de los hombres,así como la acciónpública ins­
titucionalizada. 

En el segundo capítulo en el que se exploran los aspectos principa­
les de la cosmovisión que encuadranlos actoscotidianosy que permiten 
la definiciónde horizontesético-comunitarios, encontramos que los tres 
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elementos que se exploraron: el papel que juega la religión como ele­
mento cohesionador de los razonamientos ético-sociales de los indivi­
duos en nuestras sociedades. Encontramos que, en general, hay tres tipos 
de configuraciones o perfiles culturales: dos claramente definidos, por­
centualmente semejantes que son el tradicional y el moderno, y uno en 
transición o definición que muestra una cifra significativamente menor, 
y que podría pensarse que tiende a ubicarse en alguno de los otros per­
files. En todo caso, lo que queda claro es que se trata de configuracio­
nes culturales que deben ser tomadas en cuenta a la hora de definir ac­
ciones públicas; cada una reclama un tratamiento particular y, por tanto, 
excluye la definición de políticas públicas indiferenciadas. Este diagnós­
tico hace pensar en la necesidad de promover medidas de "resocializa­
ción" que involucren, por un lado, un replanteamiento de la idea de la 
masculinidad, del compromiso y la responsabilidad que implica la pater­
nidad, y en general, un rediseño de las solidaridades familiares. Esto, por 
supuesto pasa por una interconexión entre los principales generadores de 
información y valores que danforma a la visión de mundo de los indivi­
duos, a saber, el Estado, la Iglesia, la educación y la misma familia. To­
do ello entendiendo que las representaciones son una referencia para las 
acciones individuales aunque no sean exactamente concordantes. 

En el tercer capítulo enfocamos la manera como se acopla y de­
sacopla en las representaciones la reproducción y la sexualidad que 
constituyen un par "natural" de la configuración cultural patriarcal, 
apreciamos que si bien predomina una visión "moderna" de estos te­
mas, el perfil tradicional y el que se encuentra en el perfil que no 
muestra clara definición son porcentualmente significativos, por tan­
to, habría que pensar que, si se quiere influir en los comportamientos 
individuales y en las matrices representacionales, se requiere reafir­
mar algunos de los preceptos crítico-racionales de quienes no se in­
cluyen en el perfil tradicional y, además, transformar los de quienes sí 
se ubican en dicho perfil. Parece hacerse necesario una política de 
educación sexual que brinde los elementos suficientes para que en las 
representaciones y en las prácticas los hombres logren establecer la 
diferencia entre el ámbito reproductivo y el sexual. 

El cuarto capítulo dedicado a desvestir la "fuerza" masculina y 
mostrar, en sentido opuesto su fragilidad, nos permite ver como la vi­
sión y los comportamientos de los hombres son también expresión de 
una forma particular de configuración cultural que los lleva a asumir 
una serie de actitudes, poses, rituales, concepciones y sensibilidades 
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y una idea de la relación entre géneros. No obstante, el análisis nos 
permite concluir que hay una tendencia a concebir, en términos de re­
presentaciones, la masculinidad en un marco más igualitario de rela­
ción entre géneros. Es claro que esto no tiene una traducción fiel en 
comportamientos, como ya lo habíamos hecho ver antes, ni tampoco 
nos permite soslayar el significativo de quienes todavía piensan en la 
superioridad de los hombres. 

En el quinto capítulo, en el cual se busca confrontar las represen­
taciones de la familia y la paternidad con la cotidianidad de las prácti­
cas que despliegan los hombres, encontramos que ambos términos 
constituyen un horizonte ético y deseable que amarra la dispersión que 
con frecuencia muestran las familias concretas. Observamos que los 
perfiles favorecen el predominio de una visión de la familia "moder­
nas", o crítico-racionales; sin embargo, sobre el rol de la paternidad, 
los perfiles tradicional y moderno muestran porcentajes parecidos. Es­
ta aparente desconexión entre la idea de familia y la de paternidad, po­
ne en evidencia la primacía de los preceptos de una cultura patriarcal 
que ha institucionalizado la "desresponsabilidad" del padre respecto de 
los hijos y, por tanto, la imperiosidad de una resocialización y realfa­
betización de los sentimientos, que permita la reconfección de la soli­
daridad familiar. Esto obliga, si se quiere influir en las acciones subje­
tivas o en las acciones públicas, a diseñar estrategias de comunicación 
que permitan anclajes ético-morales distintos de la cultura patriarcal 
que sobrepasen la mera coerción o punición que impone lo normativo. 
Las estrategias de comunicación deberían tomar en consideración los 
rasgos de los perfiles definidos por el análisis factorial. 

Aunque habría que agregar que la legislación por ella misma, ten­
derá a provocar cambios, sobre todo si se acompaña de procesos de 
sensibilización y si se procura que la sociedad dé su aval a lo actuado 
en el plano normativo. 

El sexto capítulo, que hace la diferencia con el resto de los casos 
analizados en este proyecto regional, procuró proporcionar una idea 
de cómo los hombres han ido procesando/asimilando la Ley de Pater­
nidad Responsable. La información que manejan los hombres costa­
rricenses respecto de la Ley de Paternidad, así como el tipo de visio­
nes que tienen respecto de la responsabilidad familiar son dos aspec­
tos fundamentales para la definición de una política pública de apoyo 
a la paternidad responsable. 
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RECOMENDACIONES 

Crear las bases para la (re)construcción de la visión masculina 
de la sexualidad 

Es indiscutible que la mayoría de problemas que se generan, tanto 
en el ámbito familiar como en la sociedad en general, a partir de prác­
ticas de organización/desorganización/reorganización de la idea de fa­
milia pueden ser enfrentados a partir del diseño de estrategias de ac­
ción pública, ya sean institucionales, comunales y/o de pequeños gru­
pos, que pongan el énfasis en una reconceptualización del vínculo en­
tre sexualidad y reproducción. Es indiscutible que las transformacio­
nes en la legislación contribuyen a crear un contexto en el que habría 
que esperar, a no muy lejano plazo, cambios en las representaciones y 
comportamientos no solo de los hombres, sino de toda la sociedad. Tal 
modificación normativa puede coadyuvar a que, en algunos espacios 
públicos, se discuta más la representación masculina del nexo entre la 
sexualidad y la reproducción y puede contribuir a deslindar de mane­
ra más definida este par de conceptos que la historia de la cultura pa­
triarcal se encargó de hacerlos pasar como algo indisolublemente uni­
do. No obstante, se requerirá reforzar las estrategias de sensibilización 
de los hombres respecto de este tema, para que se pueda pasar de un 
plano en el cual estos reaccionan a la imposición punitiva que dicta la 
Ley, a uno en el que logren representarse tales temas, a partir de un 
enfoque amplio de responsabilidad social. 

Definir el papel que debe jugar la educación en la 
conformación de una visión no patriarcal de la sexualidad 

En primer lugar, la nueva educación sexual debe admitir que los jó­
venes inician sus relaciones sexuales a edades muy tempranas. Un en­
foque que parte de tal reconocimiento debe, además, incluir compo­
nentes relacionados con la preparación de los jóvenes en el uso adecua­
do de métodos anticonceptivos, con el fin de evitar embarazos a eda­
des muy tempranas, así como el contagio de enfermedades de transmi­
sión sexual; igualmente deberá proporcionar amplia información sobre 
la relación triangular entre sexualidad, reproducción y responsabilidad 
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social. No es ocioso recalcar que informar no es sinónimo de inducir 
y que dependerá de cada individuo el procesamiento que le dé a esa 
entrega de datos, al igual que su posicionamiento en cuanto a las re­
laciones sexuales y a la procreación. De aquí se desprende la impor­
tancia de ofrecer orientación y formación a los hombres, sobre todo 
a los jóvenes, para que puedan plantearse opciones que incluyan la 
idea de proyecto individual de vida, sin desatender un horizonte éti­
co-moral comunitario; o en otros términos, que no afecte con sus de­
cisiones y de manera descomprometida a sus compañeras sexuales y, 
por extensión, a la familia, a la comunidad y a la sociedad en general. 

Es importante reconocer que mientras las personas tengan proyec­
tos de vida y las posibilidades para realizarlos es muy probable que 
exista una mayor conciencia para tomar decisiones relacionadas con 
la reproducción. 

Es necesario tener claro que el planteamiento de una estrategia de 
sensibilización, pasa por un reacomodo conceptual "posible" de los 
centros de difusión de la información, los cuales son fmaImente los 
que aportan los insumos para que se configuren las representaciones, 
las cuales a su vez, como hemos dicho, se constituyen en una referen­
cia para los hombres. En otros términos, no parece ser suficiente un 
programa de radio o una serie de fascículos; por el contrario, se re­
quiere una propuesta integral y el diseño de una estrategia de "real­
fabetización" en el campo de lo sexual. 

En síntesis, el esfuerzo debe estar dirigido a crear instancias de di­
fusión de información y de discusión que propulsen una idea de se­
xualidad que muestre la distinción entre la procreación y el placer. 

Educar pasa a ser la palabra clave en todo proceso que se inicie 
con el fin de arribar a la reconceptualización de lo sexual y a incor­
porarlo en las configuraciones culturales de una nueva manera. Es 
necesario que la mujer deje de ser vista por el hombre como un ob­
jeto, ya sea para su satisfacción sexual-personal, así como medio pa­
ra su "realización", al brindarle la posibilidad de ser padre y tener 
una familia. El hombre debe aprender que la mujer tiene sus pro­
pias necesidades e inquietudes y que él debe estar en capacidad de 
respetarlas. 

Es oportuno agregar que en el momento en que los hombres en­
tienden que su comportamiento ha estado determinado por una serie 
de mandatos de orden patriarcal, es mucho más sencillo poder abor­
dar otros temas como la sexualidad, el abuso y el incesto. 
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Es muy importante que se continúen realizando campañas de con­
cientización porque el abuso y el incesto son prácticas todavía muy fre­
cuentes que afectan directamente a los niños y las niñas. 

Diseñar mecanismos cognitivos y socio-culturales que 
pemitan la incorporación de la perspectiva de género 
en las elaboraciones representacionales de la masculinidad 
en general y de la paternidad en específico 

La educación debe estar orientada a resaltar la igualdad entre los 
géneros y no las diferencias. No se trata de una feminización de la 
masculinidad, y esto no tiene que ver con un desprecio a lo femenino, 
sino más bien con el respeto a la diferencia, ya que el hombre a partir 
de su masculinidad puede desarrollar modos afectivos-efectivos de co­
municarse y relacionarse; así evitar decir que un hombre es tan amable 
y cariñoso como una mujer, y, señalar en cambio, que es tan afectivo y 
cariñoso como una persona. Es importante el respeto de las diferen­
cias individuales, pero al mismo tiempo deben eliminarse los estereo­
tipos existentes que determinan cada género y promover el desarrollo 
de características positivas para las personas, no para hombres o para 
mujeres. Esto le posibilitará al hombre comunicarse más horizontal­
mente con los demás (otros hombres, mujeres y niños y niñas. 

El trabajo de la masculinidad en ámbitos amplios o reducidos de la 
sociedad es de suma importancia, y debe darse en tres niveles de in­
tervención: En primer lugar el de las configuraciones culturales. Es 
decir lograr que haya un cambio en los procesos de significación de 
la vida social y que se enseñe de manera indiferenciada a hombres y 
mujeres sus valores y capacidades como personas, tomando, de esa 
manera distancia, de lo que en el marco de una sociedad patriarcal se 
espera de un hombre y de una mujer. 

El otro nivel de intervención está relacionado con la capacidad 
que tiene el Estado de detectar el problema y por medio de educa­
ción y capacitación realice los esfuerzos posibles para eliminarlo, 
y, así reforzar todo avance que los hombres hagan en este sentido. 
El último nivel tiene que ver con el plano de las subjetividades, pe­
ro también con los agregados sociales inmediatos que sirven de en­
torno a los individuos. Aquí lo que se debe pretender es lograr que 
los problemas relacionados con la masculinidad, tales como la vio­
lencia y la agresión no vuelvan a suceder. 
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La educación debe orientarse a deslegitimar la violencia propia del 
primado de la cultura patriarcal y desarrollar otros métodos para la so­
lución de conflictos en las personas. Sobra decir que esto debe empe­
zar a darse desde la formación temprana de la niñez. 

Reconfeccionar la idea de familia y de paternidad 
atendiendo criterios de igualdad, solidaridad social 
y respeto por "el otro" 

Se requiere definir acciones de resignificación de la paternidad y 
de la idea de familia, a partir de la incorporación de la idea de respon­
sabilidad social de los individuos, de las instituciones gubernamenta­
les y de las instancias intermedias que tienen injerencia en las esferas 
de toma de decisiones o en el ámbito de la acción pública en cualquier 
nivel territorial, ya sea regional, local o distrital. Esto pasa por un co­
nocimiento amplio de los cambios que han venido sufriendo tanto la 
familia como locus imaginado y moralmente prescrito para la defini­
ción conceptual y la materialización de la paternidad, como las repre­
sentaciones subjetivas de los individuos, y aquí no se debe pensar so­
lo en los hombres. Es necesario tener claro que cualquier intento de 
transformación de la matriz de las representaciones supone cambios 
en las configuraciones culturales que por supuesto no conciernen solo 
a los hombres, sino a toda la sociedad. 

Es necesario promover estrategias de reflexión y de creación de es­
pacios de discusión sobre las nuevas formas que ha asumido la pater­
nidad y las posibilidades que existen de reforzar las solidaridades en­
tre personas ligadas por lazos de consanguinidad o por algún tipo de 
alianza, reconociendo que estas se fundan en términos posiblemente 
muy diferentes a los previsibles en el modelo de familia nuclear. Es­
to significa reforzar la idea de compromiso y responsabilidad de ma­
nera tal que afecte no solamente el plano de lo económico, sino tam­
bién el de lo afectivo. Tal compromiso planteado en términos de fun­
cionamiento y cohesión de la sociedad, implica que los hombres asu­
men la responsabilidad de sus actos ante los otros "afectados", y al 
mismo tiempo, ante la sociedad, de manera tal que se reedite una suer­
te de pacto moral-comunitario. La contraparte de este comportamien­
to deseable que habría que intentar generar de todas las maneras po­
sibles es la definición de una posición institucional y una acción pú­
blica comprometida, responsable y transparente que atienda criterios 
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de moralidad y de factibilidad de la responsabilidad paterna, ajusta­
dos al contexto socioeconómico y cultural del país. 

Otro aspecto por tomar en cuenta en este punto, es el monitoreo de 
los paquetes "informativos" que hacen parte de lo que hemos llama­
do la telesocialización. El análisis sostenido y la discusión sobre el ti­
po de productos audiovisuales -relacionados con este tema- que están 
consumiendo los individuos, contribuiría a imaginar fórmulas para el 
diseño de líneas de acción que procuren una "reparación" positiva de 
las representaciones de lo masculino, la sexualidad, la familia y la pa­
ternidad. En vista de que la oferta televisiva que reafirma estereotipos 
propios de la cultura patriarcal es abrumadora, habría que pensar en 
promover la creación de opciones alternativas que inviten a la refle­
xión y que tengan una vocación de contestación respecto de los pre­
ceptos básicos del machismo. 

Visibilizar la Ley de Paternidad Responsable 

Hemos señalado que los cambios en el plano de las configuracio­
nes culturales, generalmente, no se dan con los mismos tiempos que 
las innovaciones normativas; sin embargo, pareciera oportuno conti­
nuar promoviendo las acciones de visibilización de la Ley de Paterni­
dad si se quiere acelerar el proceso. Es indiscutible que si la sociedad 
en general se encuentra suficientemente informada y encuentra las 
condiciones para apropiarse del sentido de la innovación, las modifi­
caciones en las representaciones, y sería de esperar que también en los 
comportamientos, podrían darse con mayor prontitud. Para lograr tal 
propósito se torna necesaria una dinámica de multiplicación de foros 
de discusión y el involucramiento de diversos actores, de manera tal, 
que se pueda lograr el acompañamiento de la sociedad en el cambio. 
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ANEXOS
 

DISEÑO MUESTRAL 

Población de Interés: 

Se realizó una encuesta con:
 

Hombres
 
De 15 a 65 años de edad, siguiendo cuotas:
 

15 a 19 años 25,0% 

20 a 49 años 50,0% 

50 a 65 años 25,0% 

Todos los niveles socioeconómicos, dispuestos de acuerdo con la dis­

tribución de la población.
 

Residentes en todo el territorio nacional hasta rural concentrado.
 
La muestra se distribuyó por zona, siguiendo la distribución de la po­

blación:
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AM 45,4% 

RVU 22,4% 

VR concentrado 9,5% 

RPU 17,0% 

RPR concentrado 5,8% 

Se estableció (50%) una cuota por padres y no padres (50%). 

Se entrevistaron 1.000 hombres personas que cumplieran con los re­
quisitos. 

Marco muestral y selección de la muestra 

Como marco muestral, se utilizó la cartografia resultante del Cen­
so de Población y Vivienda de junio de 1984 (y actualizada en 1986), 
la cual fue suministrada por la Dirección General de Estadística y 
Censos. Esta entidad también proporcionó la información básica del 
marco muestral, la cual fue trabajada en el microcomputador. Este ar­
chivo está ordenado por provincias, cantones y distritos, siguiendo el 
orden de la división territorial administrativa del país. Los dístritos se 
subdividen a su vez en áreas de aproximadamente 60 viviendas cono­
cidas como segmentos censales. Para cada uno de estos segmentos 
censales aparece el número de viviendas que contienen el número de 
personas residentes y el grado de urbanización -urbano, periferia ur­
bana, rural concentrado y rural disperso- que les asignó la Dirección 
General de Estadística y Censos luego del censo de 1984. Además, ca­
da segmento censal del área urbana se encuentra clasificado por nivel 
socioeconómico en tres grupos: alto, medio y bajo. 

Para realizar la distribución de la muestra entre las zonas geográ­
ficas establecidas para el estudio, fue necesario estimar el número de 
viviendas que existían en cada una de las regiones a inicios de 1996. 
Para ello se calculó la tasa de crecimiento del número de hogares pa­
ra el periodo 1990-1996, de acuerdo con la Encuesta de Hogares que 
realiza la Dirección General de Estadística y Censos todos los años. 
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Esto suministra una estimación más actualizada del cambio en el nú­
mero de viviendas que la estimación por medio de tasas de crecimien­
to calculadas con el período intercensal. 

Con base en el número de hogares que reportaba la Encuesta de 
Hogares, se estimó la tasa de crecimiento aritmética, geométrica y ex­
ponencial. Posteriormente se seleccionó la mayor de ellas -la aritmé­
tica- y se aplicó al número de viviendas que según el Censo de Pobla­
ción de 1984 existía en cada una de las zonas. Se partió de la premi­
sa bastante aceptada de que la población crece en forma exponencial 
y se aplicó la tasa seleccionada a cada una de las regiones con este 
modelo-exponencial. 

Esquema de Muestreo 

Utilizando la cartografía de la Dirección General de Estadística y 
Censos, así como la información básica del marco muestral, la selec­
ción de los sujetos por entrevistar se realizó con un diseño muestral 
probabilístico, estratificado por zona geográfica y "polietápico". 

En los cinco estratos, la unidad primaria de muestreo fueron los 
segmentos censales, los cuales fueron seleccionados con probabilidad 
proporcional al tamaño (PPT). En cada uno de los segmentos censa­
les seleccionados, se establecieron segmentos compactos de quince 
(zonas rurales) o diez (zonas urbanas) viviendas, las cuales fueron es­
cogidas al azar. 

Para cada conglomerado compacto, el entrevistador contó con la 
cartografía detallada del sector, en la cual se señalaron las casas que 
debió visitar, así como el orden en que debía hacerlo. 

La selección de las personas se realizó con un diseño muestral 
probabilístico "polietápico", estratificado por zona geográfica, utili­
zando la cartografía e información básica del marco muestral mencio­
nado. 

En cada estrato, la unidad primaria de muestreo fueron los segmen­
tos censales, los cuales se seleccionaron con probabilidad proporcional 
al tamaño (PPT). El entrevistador contó -para cada segmento- con la 
cartografía detallada del sector, en la que se señalaron las casas que de­
ben visitar, así como el orden en que 10 debían llevar a cabo. 
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CUESTIONARIO DE LA ENCUESTA A HOMBRES 

CEPAL-FNUAP-CASC-UCA
 

ID (Número del cuestionario asignado en la oficina): /_/_/_/
 

ESTUDIO SOBRE "MASCULINIDAD Y FACTORES SOCIOCULTURALES ASOCIA­

DOS AL COMPORTAMIENTO DE LOS HOMBRES FRENTE A LA PATERNIDAD EN 

CENTROAMÉRICA. CASO COSTA RICA" 

Abril, 2002. Unimer RI 

IDENTIFICACIÓN 

Nombre del entrevistado: 

Teléfono: 

Provincia: 

Cantón: 

Distrito: 

Dirección 

Tipo: Segmento: 
01. Medio- alto/Alto 

01 CON hijos 02. Medio-medio 
02 SIN hijos 03. Medio-bajolBajo 

Hora de Inicio: 

Edad: 1. -20 2.20-29 3.30-39 4.4049 5.50-65 

Nombre del Encuestador 

CÓDIGO: 

Nombre y firma del Supervisor: 

TIPO DE VALIDACIÓN: 1. Telefónica 2. Personal 3. No se validó 

Nombre y firma del Criticador: 
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INTRODUCCIÓN: 

La empresa Unimer está realizando una encuesta para el Centro de Análisis 
Sociocultural de la Universidad Centroamericana (UCA) para conocer las 
opiniones de los hombres sobre su visión general del mundo y de las cosas, 
la familia, los hijos, y la paternidad. Quisiéramos pedirle que colabore con 
nosotros, dedicándonos una media hora de su tiempo. Lo que usted nos diga 
será confidencial solo se usará con fines estadísticos.No vamos a preguntar­
le su nombre. ¿Me permite hacerle las preguntas de la encuesta? 

Ahora le voy a leer unas frases y le agradecería que me indique para cada una 
de ellas. Puede responder sí cuando esté de acuerdo con la afirmación, o no, 
cuando esté en desacuerdo, o manifestarse en duda si no tiene una opinión 
definida al respecto. 

Afirmaciones generales sobre la Visión del Mundo 

PROPOSICIONES 

1.	 Lo mejor es tener uno su propia 
empresa 

2.	 Ciertas enfermedades son fruto de 
hechizos 

3.	 Dios gobierna al mundo desde el 
cielo 

4.	 El éxito en la vida es cuestión de 
suerte 

5.	 Es natural que haya ricos y pobres 

6.	 La Iglesia tiene derecho de prohibir 
lo malo e impulsar lo bueno en la 
sociedad 

7.	 Dios no está en el cielo sino que en 
cada uno de nosotros 

8.	 Las promesas a los santos son prác­
ticas religiosas imprescindibles. 

SÍ,DE 
ACUERDO 

DUDO NaDE 
ACUERDO 

NOSÉ 

(en desaC'lIenlo) 

l 2 3 4 

l 2 3 4 

l i~ 
l 2 3 4 

l 2 3 4 

l 2 3 4 

l 2 3 4 

l 2 3 4 
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9. Las catástrofes naturales son un 
castigo divino. 

lO. La Iglesia Ü"" derecho a sancio­
nar moralmente a los padres que no 
se portan con responsabilidad para 
con sus hijos. 

11. Las personas no deben interferir 
en los procesos de la vida, como 
evitar los embarazos o los naci­
mientos (abortos), porque la vida 
es obra de Dios 

I 

I 

I 

2 

2 

3 

3 

4 

4 

2 3 4 

Opinión sobre la Familia 

Ahora queremos que nos dé su opinión sobre la familia a partir de manifes­
tarnos su acuerdo, desacuerdo o duda sobre las siguientes afirmaciones. 

PROPOSICIONES sI,DE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 
("-1 

Nost 

12. El principal objetivo en la vida es 
fundar una familia. 

1 2 3 4 

13. Las parejas viven juntas sin casarse 
por razones económicas. 

1 2 3 4 

14. Loshombres están preparadospara 
formar una familia hasta quetrabajan 

1 2 3 4 

15.Es natural que el hombre tenga hi­
jos fuera del matrimonio. 

I 2 3 4 

16. Loshombres y lasmujeresdeben usar 
métodos anticonceptivos paraevitar 
embarazossi no se desea tenerun hijo. 

1 2 3 4 

17. Es mejor evitar tener hijos si no se 
está preparado económicamente pa­
ra tenerlos. 

1 2 3 4 

18. Es prioritario en la vida de un 
hombre tener una casa, un carro 

1 2 3 4 

19. Independientementedelos problemas 
económicos quese tengan hay que 
apoyar y cuidar siempre a los hijos. 

1 2 3 4 

20. Lo más importante en la vida es la 
familia. 

I 2 3 4 

21. Lo más importante para una mujer 
es ser madre 

I 2 3 4 
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Opinión sobre la Sexualidad y la Reproducción 

A continuación le proponemos una serie de afirmaciones y queremos que nos 
dé su opiniónsobreellas, respondiendo si está o no de acuerdo, o si tiene duda. 

PROPOSICIONES sí, DE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 
(ea des.cuerdo) 

NOSÉ 

22. El amor es lo principal en la rela­
ción sexual. 

I 2 3 4 

23. Las relaciones sexuales son solo 
para tener hijos. 

I 2 3 4 

24. El hombre puede tener relaciones 
sexuales con una mujer sin com­
promiso. 

I 2 3 4 

25. Por naturaleza, el hombre necesita 
las relaciones sexuales más que la 
mujer, 

I 2 3 4 

26. En los hombres las relaciones se­
xuales son una necesidad fisica que 
no se puede controlar. 

I 2 3 4 

27. Las relaciones sexuales entre per­
sonas del mismo sexo son acepta­
bles. 

I 2 3 4 

28. El hombre es quien debe tomar la 
iniciativa en las relaciones sexuales, 

I 2 3 4 

29. Es normal que la mujer tenga rela­
ciones sexuales con otros hombres, 
además de su pareja 

1 2 3 4 

30. El aborto no tiene ninguna justifica­
ción y debe ser condenado siempre. 

I 2 3 4 

31. El hombre puede tener relaciones 
sexuales con su pareja aunque ella 
no quiera. 

I 2 3 4 

32. Uno solo debe de pensar en tener 
relaciones sexuales cuando va a ca­
sarse. 

I 2 3 4 

33. Es normal que el hombre tenga re­
laciones sexuales con otras muje­
res, además de su pareja. 

I 2 3 4 

34. La mujer debe tener relaciones se­
xuales solo para complacer a su 
pareja. 

I 2 3 4 

Continúa en la págInasiguiente ... 
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PROPOSICIONES sí,DE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 
(..-1 

NOS! 

35. Es normal que la mujer tenga rela­
ciones sexuales con su pareja antes 
del matrimonio 

l 2 3 4 

36. Es asunto de la mujer el cuidarse 
para no quedar embarazada. 

l 2 3 4 

37. La mujer puede evitar los hijos sin 
el permiso del hombre. 

l 2 3 4 

38. Tener un hijo es la mejor ~rueba de 
amor de la mujer hacia el ombre. 

l 2 3 4 

39. Es la pareja quien debe decidir si 
quiere tener hijos o no. 

l 2 3 4 

40. Lo más importante de la relación 
sexual es la satisfacción personal y 
no tener hijos. 

l 2 3 4 

Opiniones sobre la Masculinidad
 

Ahora queremos que nos dé su opinión sobre las siguientes afirmaciones,
 

PROPOSICIONES SI,DE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 
("-1 

NOS! 

41. Si una mujer engaña al hombre, él 
puede castigarla. 

l 2 3 4 

42. La mujer no debe participar en 
reuniones politicas o sociales por­
que desatiende a los hijos. 

l 2 3 4 

43. El hombre debe ayudar a la mujer 
en las labores domésticas. 

l 2 3 4 

44. Las mujeres son más pacíficas que 
los hombres. 

l 2 3 4 

45. El aporte de dinero que puede ha­
cer la mujer que trabaja fuera de la 
casa no compensa el daño que cau­
sa por su desatención al hogar. 

1 2 3 4 
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PROPOSICIONES sí, DE 
ACUERDO 

I 

I 

I 

I 

I 
I 

I 

I 

I 

DUDO NaDE NO SÉ 
ACUERDO 
(en desacuerdo) 

2 3 4 

2 3 4 

2 3 4 

2 3 4 

2 3 4 

2 3 4 

2 

I 

3 4 

2 
1 

3 4 

, 

rl 3 

I 
4 

I 

46. El hombre no debe expresar sus 
sentimientos ni su ternura. 

47. Si el hombre tiene suficientes in­
gresos la mujer no debe trabajar. 

48. La infidelidad matrimonial es más 
grave en la mujer que en el hombre. 

49. El hombre debe ser siempre el jefe 
del hogar. 

50. La mujer tiene el mismo derecho 
que el hombre de trabajar fuera de 
casa y de estudiar. 

51. Los hombres no lloran porque 110­
rar es de mujeres. 

52. El hombre es el único responsable 
de mantener el hogar. 

53. En la vida, el hombre representa la 
inteligencia y la fuerza y la mujer 
el amor y la debilidad. 

54. Cuando se toman decisiones el 
hombre es quien debe tener la úl­
tima palabra. 

I 
I 

I 

Opiniones sobre la Paternidad 

Las siguientes afirmaciones se refieren a los padres y la paternidad en rela­
ción con la maternidad. Díganos su posición sobre ellas. 

PROPOSICIONES SÍ,DE 
ACUERDO 

DUDO NaDE 
ACUERDO 
(en desacuerdo) 

NO sÉ 

55. El cuido de los hijos es más res­
ponsabilidad de la mujer que del 
hombre. 

I 2 3 4 

56. El hombre es quien debe dar dinero 
para la crianza y cuidado de los hijos. 

I 2 3 4 

Continua en la págInasIgUIente ... 
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PROPOSICIONES 

57. Si un hombre embaraza a una mu­
jer el hijo que nazca es responsabi­
lidad de los dos. 

sí,DE 
ACUERDO 

1 

DUDO 

2 

NO DE 
ACUERDO(--, 

3 

NO SÉ 

4 

58. Son quehaceres de la madre cam­
biar los pañales al hijo y darle de 
comer. 

1 2 3 4 

59. Es importante que el padre atienda 
las necesidades de los hijos aunque 
ya no lleve vida de pareja con la 
madre. 

1 2 3 4 

60. El hombre debe apoyar siempre 
la mujer durante el embarazo y 
parto. 

a 1 2 3 4 

61. Es importante que el hijo lleve el 
apellido del padre. 

1 2 3 4 

62. Un padre debe dar caricias y cari­
ño a sus hijos. 

1 2 3 4 

63. Muchos hombres no se responsabi­
lizan de los hijos por razones eco­
nómicas. 

1 2 
I 

3 4 

64. Los padres deben asumir la crianza 
y atención de los hijos en ausencia 
de la madre. 

1 2 ; 3 4 

65. Lo más importante para el hombre 
en la vida es ser padre. 

1 2 
i 
I 

3 4 

66. Un buen padre es el que apoya 
económicamente y les da cariño a 
sus hijos. 

1 2 
1, 

I 

i 
I 

3 4 

67. Si uno ya se gana la vida está pre­
parado para ser padre. 

1 2 3 4 

68. Los padres deben apoyar económi­
camente a sus hijos siempre, aun­
que la madre viva con otro hombre. 

1 2 

I 

3 4 
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PROPOSICIONES sí,DE 
ACUERDO 

DUDO NaDE 
ACUERDO 
(en de..eaerde) 

NO SÉ 

69. Los hombres serian más responsa­
bies con sus hijos si hubiera leyes 
que los obligaran. 

I 2 3 4 

70. Un padre no debe ser muy cariño­
so y comprensivo porque puede 
perder autoridad y ser irrespetado 
por sus hijos e hijas. 

I 2 3 4 

71. Buen padre es aquel que castiga y 
les pega a sus hijos cuando se por­
tan mal. 

I 2 3 4 

Opinión sobre filiación y paternidad 

Díganos ahora cuanto se acercan a su manera de pensar las siguientes afir­
maciones. 

PROPOSICIONES sí,DE 
ACUERDO 

DUDO NaDE 
ACUERDO 
(en dtucuerdo) 

NO sÉ 

72. Los hijos dan sentido a la vida del 
padre. 

I 2 3 4 

73. Tener un hijo es tener por quién lu­
char en la vida. 

I 2 3 4 

74. Tener un hijo es muestra de que se 
es hombre. 

I 2 3 4 

75. Los hijos se tienen para garantizar la 
seguridad de los padres en la vejez 

I 2 3 4 

76. El hijo es producto del amor de la 
pareja. 

I 2 3 4 

77. Los hijos son una bendición de 
Dios 

I 2 3 4 

78. Tener muchos hijos ayuda a garan­
tizar la supervivencia de la familia 

I 2 3 4 

79. Los padres prefieren el hijo varón 
porque garantiza mantener el ape­
llido. 

I 2 3 4 
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VII. Situación familiar .
 

Ahora queremos hacerle unas preguntas sobre su situación familiar.
 

80.	 Cuál era la situación conyugal de sus padres? 
LEA OPCIONES, RESPUESTA ÚNICA 
l. Casado 2. Unión Libre 3. Separados SFAl[::::J 

81.	 Su padre tuvo hijos con diversas mujeres? 
I.Sí 2.No SFA2 [::::J 

82.	 Con quién vivía Usted? 
l. Padre y madre	 2. Solo con la madre 
3. Solo con el padre	 4. Otro familiar 

5. Otro no familiar (Especifique): _ SFA3 [::::J 

83.	 Su padre ayudaba económicamente a la familia? SFM [::::J 
l. Sí 2. No PASEA P 85 

84.	 ¿Con qué frecuencia ayudaba su padre económicamente a la familia? 
LEA OPCIONES, RESPUESTA ÚNICA 

l. Mensualmente 2. Ocasionalmente 
3. Cuando podía 4. Nunca	 SFA5 [::::J 

85. Su padre era cariñoso con Usted? 
l. Sí 2. No	 SFA6 [::::J 

VIII. Situación reproductiva 

Ahora queremos pedirle que nos conteste las siguientes preguntas sobre su 
paternidad. 

86.	 ¿Usted ha tenido hijos? 
l. Sí 2. No PASEA P97	 SREl [::::J 

87.	 En total cuántos hijos ha tenido? SRE2 [::::J 

88.	 ¿Cuántos hijos ha tenido dentro del matrimonio (o pareja estable)? [::::J 
SRE3 

89. ¿Cuántos hijos ha tenido fuera del matrimonio (o pareja estable) ?	 [::::J 
SRE4 
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90.	 Usted quería tener a cada uno de sus hijos? 
1. Sí 2. No	 SRE5 c::J 

91.	 ¿Cuál es el apellido actual de sus hijos (biológicos)? 
(RESPUESTA MÚLTIPLE) 
l. El suyo	 2. El de la madre 
3. El de los abuelos	 4. De otra persona 

(Especifique},	 _ SRE6 c::J 

92.	 Cuando la mamá de su prímer hijo quedó embarazada, ¿cuál era la situación? 
LEA OPCIONES, RESPUESTA ÚNICA 

1. Quería tener un hijo en ese momento 
2. Quería esperarse un poco 
3. No quería tener ese hijo 
4. Otra (Especifique):	 _ SRE7 c::J 

93	 Ha tenido hijos con más de una mujer? 
1. Sí 2. No SRE8 c::J 

94.	 ¿Cuál era su situación? LEA OPCIONES, RESPUESTA UNICA 
l. Quiso tenerlos a todos 
2. Quiso tener solamente a algunos de ellos 
3. Quiso no tener a ninguno	 SRE9 c::J 

95.	 ¿Qué tipo de trato tiene con (la madre) las madres de sus hijos? 
LEA OPCIONES, RESPUESTA ÚNICA 

1. Muy Bueno 2. Bueno 3. Regular SRElO c::J 
4. Malo 5. Muy Malo 6. Otro( Especificar), _ 

96. ¿Cohabita (vive) usted con alguna de las madres de sus hijos? 
1. Sí 2. No SREll c::J 

97. ¿Su esposa o pareja actual tiene hijos que no son suyos? 
1. Sí 2. No 
3. No tiene pareja actualmente	 SRE12 c::J 
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IX. Sobre la Salud Sexual y Reproduetiva 

Ahora queremos que nos responda algunas preguntas sobre algunos métodos 
anticonceptivos. 

98.	 ¿Cuál delos siguientes métodos anticonceptivos conoce? 
NO LEA, RESPUESTA MúLTIPLE 

l. Píldoras 4. Ritmo 
2. Diuff de Cobre 5.Condón 
3. Inyectables 6. Esterilización quirúrgica (operación) 
7. Otro Cuál: _	 SSRl c::::J 

99.	 A través de qué medios conoció de los métodos anticonceptivos 
NO LEA, RESPUESTA MúLTIPLE 

l. Amigos-as 2. Esposa 
3. Familiar 4. Centro de Salud 
5.0NG 6. Farmacia 
7. Medios de comunicación 
8. Otro(Especifique): _ SSR2 c::::J 

lOO. ¿Usted utiliza algún método anticonceptivo? 
l. Sí 2. No SSR3 c::::J 

101. ¿Su pareja utiliza algún método anticonceptivo? 
l. Sí 2. No SSR4 c::::J 

ENCUESTADOR: SI LA RESPUESTA A LAS DOS PREGUNTAS AN­
TERIORES (100, 101) ES NO, PASARA LAS PREGUNTAS QUE CO­
MIENZAN CON LA 103. 

102. ¿Cuál de los siguientes métodos anticonceptivos utiliza usted 
y/o su pareja? NO LEA, RESPUESTA MúLTIPLE 

l. Píldoras 4. Ritmo 
2. Diu/T de Cobre 5. Condón 
3. Inyectables 6. Esterilización quirúrgica (operación) 
7. Otro Cuál:	 SSRS c::::J 
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X. Elementos de Identificación del Encuestado 

Finalmente unas últimas preguntas. 

103. Cantón:	 MUN c:::J 

104 Distrito:	 BOC c:::J 

105. Zona de residencia: 
Urbana I Rural 2 ZON c:::J 

106. Edad en años cumplidos: _	 EDA c::::::::J 

107. Estado conyugal (LEA OPCIONES): 

Soltero I Acompañado (Unión libre) 2 Casado 3
 
Separado 4 Divorciado 5	 Viudo 6
 

EST c::::::::J 

108. Grupo étnico al que pertenece:	 LEA OPCIONES
 
mestizo I miskito 2
 
creole 3 Sumo 4
 
Otro 5 Especifique _ ETN c::::::::J
 

109. Religión a la que pertenece:
 
Católica I Evangélica 2
 
Otra 3 Ninguna 4 REL c::::::::J
 

110. Nivel educativo:
 
Analfabeta I
 
Alfabetizado 2
 
Primaria incompleta 3
 
Primaria completa 4
 
Secundaria incompleta 5
 
Secundaria completa (bachiller) 6
 
Superior 7
 

EDU c::::::::J 

111. ¿Estudia actualmente? 
Sí I No 2 EST c::::::::J 

112. ¿Trabaja en la actualidad? 
Sí I No 2 TRA c::::J 
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113. Tipo de empleo que tiene:	 (LEA OPCIONES) 
Permanente 1 Temporal 2 Ocasional 3 TIE c:::J 

114. ¿En qué trabaja usted? (sondear para poder codificar entre las categorías 
abajo): anotar respuesta: _ 

Anotar ocupación normal (El codificador pondrá en el cuadro el número que 
corresponda de acuerdo con la siguiente clasificación) 

ocu c:::J 

Profesional (ingeniero, médico, enfermera, abogado, profesor/maestro, etc.] 

Oficinista (sector público como secretaria, contador) 

Oficinista (sector privado como secretaria, contador) 

Obrero de fábrica, otro trabajo físico urbano, transportista, vendedor ambulante 

Obrero rural (trabajador de finca, sin tierra) o pesquero 

Dueño de finca (o trabaja en finca familiar) 

Alquila tierra rural para cultivar 

Dueño de negocio (tienda, restaurante, fábrica) 

Estudiante 

Ama de casa 

Jubilado 
Otro,	 _ 

115. ¿De cuánto es su ingreso mensual aproximado? 

!NO c:::J 

PAÍS: COSTA RICA 

XI. Percepciones sobre la Ley de Paternidad Responsable 

116. Ha escuchado sobre la Ley de Paternidad responsable? 

1. sí 2. NO PASE A PI25 9. NSINR PASE A PI25 

117. Cuán informado está sobre la Ley de Paternidad Responsable? 
(LEA OPCIONES) 
l. Mucho 2. Bastante 3. Poco 
4. Nada 9. NSINR 

118. Está de muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo con 
la ley de Paternidad Responsable? 

l. Muy de acuerdo 2. De acuerdo 3. Desacuerdo 
4. Muy en desacuerdo	 9. NSINR 
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119. ¿Considera justa la Ley sobre Paternidad Responsable? 
1. Mucho 2. Bastante 3. Poco 
4. Nada 9. NS/NR 

120. ¿Por qué considera (LEA RESPUESTA DE P83) justa la Ley de Paternidad 
responsable? 

121. ¿Debería haber una Ley de Maternidad Responsable? 
1. SÍ 2. NO PASE A Pl23 9. NS/NR PASE A Pl23 

122. ¿Por qué considera usted que debería haber una Ley de Maternidad 
Responsable? (ENTREGUE TARJETA N°l Y LEA OPCIONES) 
RESPUESTA MÚLTIPLE 

Porque hay mujeres que también abandonan a sus hijos e hijas 
Porque las mujeres también tienen que hacerse responsables de sus actos 
Porque a la mujer le toca cuidar a los niños y niñas 
Porque es injusto que exista solamente la Ley de la Paternidad 

123. ¿Cree que debería haber cambios en la Ley de Paternidad responsable? 
1. SÍ 2. NO PASE A Pl25 9. NS/NR PASE A Pl25 

124. ¿Qué tipo de cambios deberia darse en la Ley de Paternidad Responsable? 

125. ¿Ha escuchado sobre la prueba del ADN? 
1. SÍ 2. NO PASE A Pl31 9. NS/NR PASE A Pl31 

126. Esta muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo con 
la prueba del ADN que se establece con la Ley de Paternidad Responsable? 

1. Muy de acuerdo 2. De acuerdo 3. Desacuerdo 
4. Muy en desacuerdo 9. NS/NR 

91. ¿Sabe en qué consiste la prueba del ADN ? 
l. SÍ: Por favor explíqueme brevemente en qué consiste: 
2. No (PASE A P127) 
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127. Esta usted muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo, 
con que la prueba del ADN da la oportunidad al hombre de demostrar que no 
es el padre? 

1. Muy de acuerdo	 2. De acuerdo 3. Desacuerdo 
4. Muy endesacuerdo	 9.NS/NR 

128. Respecto de la prueba de ADN, ¿cree usted que es	 necesario hacerla si 
hombre niega la paternidad? 

1. SÍ 2. NO 9. NS/NR 

129. Está muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo, que 
con la vigencia de esta Ley el hombre debe adquiere una mayor 
responsabilidad en el uso de métodos anticonceptivos? 

1. Muy de acuerdo	 2. De acuerdo 3. Desacuerdo 
4. Muy en desacuerdo	 9. NS/NR 

130. Según su opinión la Ley de Paternidad Responsable (LEA FRASES). 

Frases SI,DE 
ACUERDO 

DUDO NO DE 
ACUERDO 
(..-1 

Nost 

Permite que los derechos de niños y 
niñas estén protegidos 

1 2 3 4 

Es una forma en que las mujeres se 
aseguran de tener a un hombre que las 
mantenga a ellas y/o sus hijos 

1 2 3 4 

Obliga al hombre a asumir su respon­
sabilidad como padre 

1 2 3 4 

Le da poder a la mujer 1 2 3 4 

131. Está muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo, con 
que debería creérsele al hombre cuando dice que el no es padre de un niño 
o niña? 

1. Muy de acuerdo 2. De acuerdo 3. Desacuerdo 
4. Muy en desacuerdo 9. NS/NR 

132. ¿Quién debe hacerse cargo de los costos de embarazo y maternidad? 
(LEA OPCIONES) 
1. El Padre 2. La madre 
3. Los dos 9. NS/NR 
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133. Está muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo con 
que la Ley debería preocuparse por la relación afectiva entre padre-madre 
/ hijo-hija además de la cuestión económica? 

1. Muy de acuerdo 2. De acuerdo 3. Desacuerdo 
4. Muy en desacuerdo 9. NS/NR 

134. Está muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo, muy en desacuerdo con que 
el padre el padre y la madre del niño o niña deberían llegar a un acuerdo sobre 
responsabilidades afectivas y económicas antes de iniciar el proceso legal de 
la paternidad? 

l. Muy de acuerdo 2. De acuerdo 
3. Desacuerdo 4. Muy en desacuerdo 
9. NS/NR 

135. Esta muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo, muy en desacuerdo	 que con 
la Ley de Paternidad siempre queda comprobado quién es el padre 

l. Muy de acuerdo	 2. De acuerdo 
3. Desacuerdo	 4. Muy en desacuerdo 
9. NS/NR 

136. ¿Considera que con esta nueva Ley habrá un cambio en las próximas 
generaciones respecto de la paternidad? 

l. Muy de acuerdo	 2. De acuerdo 
3. Desacuerdo	 4. Muy en desacuerdo 
9. NS/NR 

137. ¿Por qué puede darse ese cambio? 
(LEA OPCIONES, RESPUESTA MÚLTIPLE) 

1. Por miedo a que les "metan la pensión" 
2. Porque no quieren tener problemas legales 
3. Porque hay mayor conciencia respecto de la paternidad 
4. Mayor interés en la salud reproductiva 
5. Otra (ESPECIFIQUE): 

XII. INCESTO 

138. Sabía que el 94% de los casos de abuso sexual	 les ocurre a las mujeres, 
en su opinión esto es así porque: 
(LEA OPCIONES, RESPUESTA MÚLTIPLE) 

1. Las niñas / mujeres provocan a los hombres que están cerca de ellas 
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2. Porque no se pueden defender 
3. Porque son débiles 
4. Porque quienes abusan creen tener derecho de hacerlo 

139. El 96% de las personas que abusan son hombres, en su opinión esto es así 
porque: (LEA OPCIONES, RESPUESTA MúLTIPLE) 

l. Son más fuertes 
2. Porque sienten que tienen derecho sobre ellas 
3. Porque las mujeres los provocan 

140. El abuso de menores por parte de familiares ocurre en (LEA OPCIONES) 
l. Toda clase económica 
2. Solo en la gente pobre 

141. Según resultados de un trabajo realizado con niñas menores de 14 años, 
el 90% de ellas presentó embarazo como producto de incesto, provocado por 
el padre, padrastro o un familiar cercano, esto se da porque: 
(LEA OPCIONES, RESPUESTA MúLTIPLE) 

l. La niña ha tenido que asumir el papel de esposa, porque la madre 
abandonó el hogar 

2. Porque estas niñas provocaron a sus padres, padrastros o familiares 
3. Porque algunos padres creen que tienen derecho sobre sus hijas 
4. Porque son mujeres muy jóvenes que no pueden defenderse 

142. En caso de que un niño sea abusado por su madre, madrastra, hermana, 
tía u otro familiar cercano, ¿cuál de estos debería ser más castigado 
por la Ley? 

l. Madre 2. Madrastra 3. Hermana 
4. Tía 5. Otro Familiar 6 Todos 

143. En caso de que una niña sea abusada por su padre, padrastro, hermano, 
tío u otro familiar cercano, ¿cuál de estas debería ser más castigado 
por la Ley? 

I.Padre 2. Padrastro 3.Hermano 
4. Tío 5.Otro Familiar 6 Todos 

AGRADEZCA Y TERMINE 
Fecha: 

Hora terminada la entrevistaj, _ 

TI. Duración de la entrevista (minutos, véase página N°l) ____ TI CJ 
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CEPAL FNUAP-CASC-UCA 
ESTUDIO SOBRE MASCULINIDAD Y FACTORES SOCIOCULTURALES
 
ASOCIADOS AL COMPORTAMIENTO DE LOS HOMBRES FRENTE A
 

LA PATERNIDAD 

GUIA DE ENTREVISTA A HOMBRES 

SITUACIÓN GENERAL DEL ENTREVISTADO 

l.	 Residencia 
2.	 Estado conyugal 
3.	 Religión 
4.	 ¿En qué tipo de escuela estudio o estudia actualmente? 
5.	 ¿Cuál es su ocupación actual: solo estudia, solo trabaja, estudia y trabaja, no 

estudia ni trabaja 
6.	 Tipo de empleo que tiene: permanente, temporal, ocasional. 
7.	 ¿Es usted funcionario, comerciante vendedor, obrero, agricultor, obrero agrico­

la, artesano o realiza trabajos menores? 
8.	 Salario 

11	 SITUACIÓN FAMILIAR Y REPRODUCTIVA 

9.	 ¿Qué número ocupa usted entre sus hermanos? 
lO.	 Sus padres ¿son o eran casados? ¿Cuál era la situación conyugal 

de sus padres? 
11.	 ¿Cuántos hijos ha tenido dentro del matrimonio? 
12.	 ¿Cuántos hijos ha tenido fuera del matrimonio? 
13.	 ¿Con qué apellido fueron inscritos cada uno de sus hijos? 
14.	 ¿Usted queria tener a cada uno de sus hijos? 
15.	 Cuándo la mamá de sus hijos quedó embarazada por primera vez, usted queria 

tener un hijo en ese momento, queria esperarse un poco o no quería tener ese 
hijo? Expliqué el por qué de cada situación. 

16.	 Su esposa ¿tiene hijos que no son suyos? 
17.	 ¿Con cuántas mujeres ha tenido hijos? 
18.	 ¿Cohabita con alguna de las madres de sus hijos? Explique. 
19.	 ¿Qué tipo de relación tiene con las madres de los hijos? ¿Cómo cree que es 

esa relación? Muy buena, buena, regular, mala. Explique. 

III	 SITUACIÓN SOCIOECONÓMICA DE LOS PADRES DEL 
ENTREVISTADO 

20.	 ¿A qué edad empezó a trabajar fuera de casa? 
21.	 ¿De quién dependía usted cuando iba a tener su primer hijo? ¿Ya trabajaba? 

¿Cómo eran sus ingresos? 
22.	 ¿Dónde trabajaba cuando iba a ser padre por primera vez? 
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23.	 ¿Qué tipo de trabajo tenía antes (pennanente, temporal, ocasional)? 
24.	 ¿Con quién vive actualmente? con sus hijos y la madre de sus hijos, ¿con otra 

mujer qué no es la madre de sus hijos? Explique. 

IV	 SITUACIÓN ECONÓMICA DE LA FAMILIA DEL ENTREVISTADO 

25.	 ¿Cuál es el nivel educativo de la madre de sus hijos? 
26.	 ¿Cuál es la ocupación de la madre de sus hijos? Explique cada caso. 
27.	 ¿Con qué ingresos cuenta la madre de sus hijos? 
28.	 ¿La casa donde viven sus hijos es propia, alquilada? 
29.	 ¿Cuál es el nivel económico de la familia? 
30.	 ¿Cuál es la edad de su última pareja o novia? 
31.	 ¿Cuál es el nivel académico de la novia o pareja? 
32.	 ¿Qué ocupación tiene su novia o pareja? 

V SITUACIÓN DE LOS HIJOS E HIJAS 

33.	 ¿Estudian sus hijos? 
34.	 ¿A qué edad comenzaron a trabajar sus hijos e hijas? 
35.	 ¿Con quién han vivido mientras eran menores de edad? 
36.	 ¿Durante cuánto tiempo han vivido con usted? 
37.	 Cuándo su pareja quedo embarazada del primero de sus hijos; ¿Qué relación 

tenia usted con ella? ¿eran casados, vivían en unión libre, eran amigos, era una 
relación casual o era una familiar? 

38.	 En el caso de qué no estén casados. ¿Quién decidió no casarse? Usted, su pa­
reja, ambos u otra persona. 

39.	 Si usted vive en unión libre; ¿por qué los dos o alguno de los dos todavía están 
casados de un matrimonio anterior? 

40.	 Cuando nació su hijo, ustedes vivía en unión libre, ¿por qué? 
41.	 ¿Y qué edad tenía la mamá? 
42.	 ¿Quién apoya a su hijo en las tareas escolares? 
43.	 ¿Quién asiste a reuniones escolares de padres de familia? 
44.	 ¿Quién lleva a su hijo a atención médica cuándo se enferma? 
45.	 ¿Quién cuida al niño(a) durante el dia? 
46.	 ¿Cómo cree usted qué es la relación con su hijo(a)? Usted es: muy cariñoso, 

cariñoso, poco cariñoso, indiferente, duro o agresivo? 
47.	 ¿Por qué no vive con la madre de sus hijos? 
48.	 ¿Con qué frecuencia ve usted a sus hijos (as)? ¿Usted le ayuda económicamen­

te a sus hijos? 
49.	 ¿Les ayudó cuando eran menores de edad? 
50.	 ¿Se fijó una pensión alimenticia para poder apoyarlos económicamente? ¿La 

paga, la pagaba, pero ahora no, nunca la ha pagado? 
51.	 La pensión alimentaria se fijo: por decisión propia o acuerdo mutuo? O le pu­

sieron una demanda y usted aceptó? ¿O hay una obligación por fallo judicial? 
52.	 Si contestó que sí se fijó una pensión, pero por alguna razón dejo de pagarla. 

Explique, ¿porqué? 
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53.	 Si no se fijó una pensión alimentaria, diga si se le planteó una demanda legal 
por pensión. 

54.	 Si no ayuda económicamente y no hay pensión alimentaria, explique, por qué 
usted no accedió a dar una pensión alimentaria? 

VI	 PARTE ESPACIO DE RELACIONES FAMILIARES, ESCOLARES Y DE 
RESIDENCIA 

55.	 Cómo te llevabas con tu padre/madre/hermanos/hermanas? ¿Había pleitos fre­
cuentes? 

56.	 ¿Quién era (es) la figura más importante de la casa? 
57.	 ¿Quién manda(ba) en tu casa? Cómo se nota(ba) que manda(ba)? 
58.	 ¿Había violencia, agresión física o maltrato en la familia? ¿De parte de quién? 
59.	 ¿A qué edad tuvo tu papá su primer hijo? Cuantos hijos (as) tuvo? 
60.	 ¿Había diferencia en el trato para los hijos e hijas? En qué consistía la diferen­

cia? 
61.	 ¿Te orientaban en tu casa sobre la sexualidad, el embarazo y la paternidad? 

¿Qué te decían? 
62.	 ¿Qué eran sus hijos para tus papas: carga, sostén para el futuro, obstáculos pa­

ra la vida? 
63.	 ¿Te decían tus padres cuándo debías casarte y tener hijos? ¿Estabas de acuerdo 

con eso? ¿Qué decían ellos? 
64.	 ¿Qué te decía tu mamá qué debías ser cuando fueras grande? ¿Y tu padre? ¿Te 

daban lo necesario para ser lo qué te decían qué debías ser? 
65.	 ¿Qué te decían tus padres (Padre, madre, abuelo o sustituto)? ¿Qué debías ha­

cer antes de formar pareja o casarte y tener hijos? 
66.	 Según ello, ¿cuándo podrias considerarte preparado para tener hijos? Y para 

casarte o tener pareja? ¿Estabas de acuerdo con ellos? 
67.	 Cuándo consideras qué esta preparado un muchacho para tener hijos? Y para 

casarse o formar pareja? 
68.	 Quién ganaba el dinero para los gastos de la familia? Si eran varios, quién 

aportaba más? Era suficiente el dinero de la familia para resolver las necesida­
des que se presentaban? 

69.	 De todos los miembros de tu familia, ¿quién era tu héroe? Porqué? 
70.	 ¿Quién era tu modelo de hombre? ¿Era tu padre? ¿Porqué? 
71.	 ¿En qué cambio tu relación con tu familia después de embarazar por primera 

vez a una mujer? 
72.	 ¿En qué cambio tu relación con la escuela después de que tu pareja salió em­

barazada? 
73.	 ¿Quién provee a tu hijo de lo que necesita para vivir? 
74.	 En términos de consejo y ayuda, dentro o fuera de tu familia. ¿Quién fue la 

persona más importante en tu vida o a quién le obedecías más en lo que te de­
cía: tu mamá, tu papá, el sacerdote o pastor de la iglesia, tus amigas, tu abuela, 
tu profesor o profesora, tu novia, lo que se decía en la radio, TV o revistas? 
Alguno de ellos o todos te orientaban sobre la sexualidad, el embarazo, el 
aborto o la paternidad? 

75.	 ¿Cómo te enterabas de estos temas? 
76.	 ¿Alguno de ellos te dio ideas de cómo enfrentar la paternidad? ¿Quién de ellos 

te apoyo más y quién te mal aconsejó? 
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VII PARTE SEXUALIDAD Y REPRODUCCIÓN 

77.	 ¿Edad en que inició sus relaciones sexuales? 
78.	 ¿Edad en que fue padre por primera vez? 
79.	 ¿Mujeres que has embarazado y que han llegado a termino? 
80.	 ¿Deseabas tener ese hijo? ¿Por qué sío por qué no? 
81.	 Mujeres que has embarazado y no han llegado a termino. ¿Qué sucedió? ¿Lo 

deseabas tener? 
82.	 Antes de que saliera embarazada tu pareja, ¿sabías que habían métodos para 

evitarlo? 
83.	 ¿Qué pensabas de ellos? 
84.	 ¿Cómo te habías informado? 
85.	 ¿Utilizaste alguno de ellos antes de que embarazaras por primera vez o pensa­

bas que a vos no te iba a pasar eso de dejar embarazada a la muchacha? 
86.	 ¿Vos crees que la ayuda de los organismos e instituciones para que las mujeres 

eviten quedar embarazadas se dirige solo a mujeres casadas o con pareja, pero 
no a muchachas jóvenes que aun no forman pareja? 

87.	 ¿Es fácil para un hombre de cualquier condición acceder a servicios de salud 
para evitar los embarazos? 

VIII PARTE PATERNIDAD 

88.	 ¿Cuál cree usted qué es la mejor edad para ser padre? 
89.	 ¿De qué edad usted fue padre por primera vez? 
90.	 ¿Qué cosas debería hacer un hombre en su vida antes de ser padre? 
91.	 ¿Se siente realizado por ser padre? 
92.	 ¿Qué es para usted estar realizado? 
93.	 ¿Cuál cree usted que son las tres limitaciones más grandes que tiene UD hom­

bre para sentirse realizado? 
94.	 ¿Cuáles cree usted que son las tres limitaciones más grandes que tiene un 

hombre para ser un buen padre? 
95.	 ¿Qué cree usted que sería ser un buen padre? 
96.	 ¿Qué considera que un hombre pueda darle a un hijo para ser un buen padre? 
97.	 ¿Y qué le corresponde darle a la mujer? 
98.	 ¿Quién debería conversar más con los hijos? ¿por qué? 
99.	 ¿Cómo deben de ser las relaciones entre el padre y los hijos, y entre el padre 

Y la madre? 

IX PROYECTO DE VIDA EMBARAZO Y PATERNIDAD 

100. ¿A qué hombre admirabas más y te querías parecer antes de ser padre por pri­
mera vez? ¿Por qué? 

101. ¿Qué querías ser? ¿Qué te proponías en tu vida antes de ser padre? 
102. Y ahora ¿a quién te quieres parecer? ¿Por qué? 
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103. ¿Se relacionaba tu proyecto de vida con el embarazo y la paternidad? 
104. ¿Podrías haber conseguido tu idea de no haber embarazado a la prímera mujer? 

Afectó la paternidad ese propósito? ¿De qué manera? 
105. ¿Continúas hoy queriendo conseguir tu ideal o lo ves imposible? ¿Qué piensas 

hacer ahora, qué te propones? 

X ENTORNO SOCIAL DEL BARRIO 

106. Ocupación de los vecinos del barrio. Principales servicios con qué cuentan. 
107. Forma en cómo los hombres de tu barrio se relacionan con sus hijos. 
108. Forma en cómo los hombres de tu familia y del barrio apoyan a sus hijos. 

XI	 TIEMPO, SEXUALIDAD Y EMBARAZO 

109. ¿A qué edad los muchachos embarazan por primera vez a las muchachas de tu 
barrio? 

110. ¿A qué edad embarazaste por primera vez a una mujer? 
111. Antes de embarazarla y ser padre por primera vez, ¿cuánto tiempo habías an­

dado de novio con tu novia? 
112. Habías pensado embarazar a tu novia y tener un hijo a la edad qué lo tuviste, 

es decir, que ¿la embarazaste intencionalmente? Si la respuesta es sí, ¿por­
qué? Si la respuesta es no, ¿por qué no querías ser padre? 

113. ¿Habías discutido el tema con tu novia? 
114. Qué pensaba ella sobre la posibilidad del embarazo.	 ¿Cuál fue la reacción de 

tu novia cuándo salió embarazada? 
115. Antes de que tu novia quedara embarazada, ¿qué pensabas qué sería más im­

portante para vos en tu vida: casarte, ser padre, tener un oficio o carrera qué 
te ayudara a tener éxito en la vida? 

116. ¿Seguís pensando igual ahora? 

XII	 RELACIONES DE PODER 

117. ¿Quién debe de tomar las decisiones para la procreación? 
118. ¿Quién decidió tener o no tener el hijo? 
119. ¿Quién decidió el uso de métodos de planificación familiar? 
120. ¿Quién decidió tener relaciones sexuales? 
121. ¿Quién decidió que se tenía que responsabilizar el padre? ¿La madre? Con re­

lación a los Hijos (as) nacidos vivos. 
122. ¿Quién toma las decisiones para definir: la educación, vivienda, salud, alimen­

tación y recreación de los hijos. 

XIII RECOMENDACIONES 

123. Si un amigo te pidiera opinión cómo se debe comportar un padre y a quién 
acudir en busca de apoyo, orientación y ayuda, ¿qué le recomendarías? 

124. ¿Cuál sería la mejor manera de ayudar a los hombres para que fueran padres 
responsables? 
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XIV PERCEPCIONES SOBRE LA LEY DE PATERNIDAD RESPONSABLE 

125. ¿Ha escuchado sobre la Ley de Paternidad responsable? 
126. ¿Qué tan informado está sobre la ley de Paternidad responsable? 
127. Considera justa la Ley sobre Paternidad responsable, ¿Por qué? 
128. ¿Debería haber unaLey de Maternidad responsable? ¿Por qué? 
129. ¿Cree que debería haber cambios en la ley de Paternidad responsable? ¿Qué 

Tipo de cambios? 
130. ¿Ha escuchado sobre la prueba del ADN? 
131. ¿Esta de acuerdo con esta prueba; por qué si, porqué no? 
132. ¿Sabe en qué consiste la prueba del ADN ? si / no. Explique en qué consiste? 
133. ¿Cree que la prueba del ADN da la oportunidad al hombre de demostrar que 

no es el padre? 
134. Respecto de la prueba de ADN, ¿cree usted que es necesario hacerla si hombre 

niega la paternidad? 
135. ¿Cree	 que con la vigencia de esta Ley el hombre adquiere una mayor res­

ponsabilidad en el uso de métodos anticonceptivos? 
136. Está muy de acuerdo con	 qué debería creérsele al hombre cuando dice qué el 

no es padre de un niño (a)? 
137. ¿Quién debe hacerse cargo de los costos de embarazo y maternidad? ¿Madre, 

padre, los dos? 
138. ¿Debería la Ley	 preocuparse por la relación afectiva entre padre-madre / hijo­

hija además de la cuestión económica? 
139.¿Debería el padre y la madre del niño (a) llegar	 a un acuerdo sobre responsa­

bilidades afectivas y económicas antes de iniciar el proceso legal de la pater­
nidad? 

140. ¿Considera	 que con la Ley de Paternidad siempre queda comprobado quién 
es el padre? ¿Por qué? 

l41.¿Habrá con la Ley	 un cambio en las próximas generaciones respecto de la pa­
ternidad? 

XV	 INCESTO 

142. Sabía qué el 94% de los casos de abuso sexual	 le ocurre a las mujeres, 
¿por qué? 

143. El 96% de las personas qué abusan son hombres, ¿por qué? 
144. ¿El abuso de menores por parte de familiares ocurre en toda clase social o solo 

en gente pobre? 
145. Según resultados de un trabajo realizado con niñas menores de 14 años, el 

90% de ellas presentó embarazo cómo producto de incesto, provocado por el 
padre, padrastro o un familiar cercano, esto se da por que: 

146. En caso de qué un niño sea abusado por su madre,	 madrastra, hermana, tía u 
otro familiar cercano. ¿Cuál de estos debería ser más castigado por la Ley? 

147. En caso de que una niña sea abusada por su padre, padrastro, hermano, tío u 
otro familiar cercano, ¿Cuál de estas debería ser más castigado por la Ley? 
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